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¿Sabía Ud. que IQ$ 
pulmones son tan 
c;omplicados? 

La figura adjunta mues}" 
tra todos los conductos/ ' 
por los cuales el aire,q~ 
U d. respira entra y ¡fe- -~ 
netra en sus pulmones. 
Este aire contiene nu-
merosas bacterias a me-
nudo peligrosas que producen una inflama­
ción, como la bronquitis y la neumonía; pero 
hay también otras que destruyen _el,.nµJ.,.món, 
como las de la Tuberculosis. e_;,. ,!.:.~, 

Si U d. quiere evitar ,~ progl"t?~j~ f 1 

de estas bacterias, tttme it1JJ1eclií­
tamente, desde que··-=,cortrtence a 
toser, el 

Jarabe ROC 
que destruye las bacterias y ha 

desaparecer la inflamació . 
2 a 4 cucharadas de sopa . di amente 

E 

De venta en todas las farmacl s y droguerías. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie. ,arís 
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:.G0MA 
Y TI J EI\AS 

Cuentos 
An1scl1cl. d µlilll('fO dC' los Rothtchi!cl. h;1bi:l 

cumplido los ochenta y un a iios cuando l"_n­
fern1ó gravemente. Ll~a rl lllt'cllco y le <hcc 
q,ue cree se aceren 1111 fin. Le 1·cconocc y le da 
anlmos: 

-Se1ior b:irón, está usted J)Ura vivh· todavía 
cien años. 

-¡Qué tontt'ria! - Je contesta Rothschild 
sonriendo: - ¡Suponer que Dios, que puede 
tomarme a ochetlla y uno, va a tomarme a 
ciento! 

En una reunitin donde se hallaba Alejand ro 
Dumas. un señor elogió con gran entusiasmo 
su novela "Los Tres Mosqueteros". 

-¡Qué suerte la de usted. amigo.-d\Jo el 

.. -f!ª1~ ~~v~~~td\t1e 1~i ::a e:~,:~:\-;i~b~o~uer-
. =~~~uiu~;ted, como no es su autor, puede 
alabarlo cuanto quiera, y yo, francamente . . 
¡no me atr.evo! 

El Peor Jugador de Golf del Mundo d ibu.ja sus pr()piOS 
"linlcs'· 

( De " London Opínfon".-Londresl. 

CORTES /A 
--l'crdón. se1iara. ¿le mo­

lesta el humo? 
rDc .. 11420" - Florencia! . 



Violar la naturaleza del 
niño es hacer de él un 
hipócrita o un rebP.lde.­
El capricho del educador 
es el peor enemigo de la 
educación del niño. 

Ad. Ferrit!re. 

OS cuenta el notable edu­
cador Adolfo Ferriere, doc•• 
tor en Sociología, profe­
sor del Instituto Rous­
seau y director del Cen­

tro Internaciunal de las Escuelas 
Nuevas. padre de familia y peda­
gogo de profesión, que cierta vez 
cuando unos amigos quisieron 
que él escribiese algo sobre la 
"educación en la familia", se re­
sistió a hacerlo ·en el primer mo­
mento, diciéndoles que le parecía 
imposible dec_ir algo que convi­
niera a todos, pues tanto los pa­
dres entre sí, como los hijos, son 
demasiado diferentes los unos de 
los otros. Verdaderamente. le pre­
sentaban un problema que no veía 
cómo resolver ; sentía que el en­
cargo, a fuerza de" conocer sus 
conflictos, era superior a sus fuer­
zas. Pero, pensándolo más, sin­
t!ó que no debía quedarse con los 
brazos cruzados ante el deber de 
ser útil a la nueva generación que 
crecía, porque si bien era cierto 
que el problema de cada caso par­
ticular quedaba él sin poderlo re­
solver, le era posible en materia 
pedagógica indicar ciertos prin­
cipios que son verdaderos en cual­
quier tiempo y lugar porque son 
sencillamente psicología del niño. 
Y así, este gran pedagogo y aman­
te padre, nos deleita y si rve al 
niño con unas páginas admira­
bles, en un pequeño libro, "La 
Educación en la Familia", que 
bien pudiera ser devocionario ins­

Muchos insisten en que él ITlaes­
tro es el que tiene que educar. 
otros en que su misión se refiere 
sólo a instruir, y mientras la dis­
cusión se eterniza, el niño sigue 
recibiendo la mayor influencia de 
la familia. Ferriére insiste en esto, 
y nos dice: 

pirador de los padres que quisie- "¿Pero, acaso, toda la vida de ran dar felicidad duradera a sus un ser no depende del valor de hijos en una atmósfera ·:? sere- sus acciones? ¿No se conoce el ár­nidad, de paz, indl"spensable pa- bol por sus frutos? i No es la va­ra el trabajo creador, para el ere- Juntad la base de la acción, y la. cimiento espiri tual. voluntad no tiene su profundo Después de hacer Ferri~re un manantial en la naturaleza de los estudio estadístico sobre la in- sentimientos? ¡Entonces la fami­fluencia de la escuela y de la fa- Ha-y casi ella sola-forma los milia en el niño, llega a la conclu- sentimientos, o por desgracia, los sión de que la familia tiene el deforma! 
97 por ciento de la influencia so- Lo que se aprende en la escuela bre el niño, de aquí la importan- no es más que una pequeña parte cia enorme que da a este aspecto de la vida total. Todo lo demás, de la educación en la familia, que todo cuanto se aprende, toda la según sea, será foco vivificante o experiencia durante el curso de deformador de vidas: ~ la existencia, no si.rve de nada si Son tantos y tan variados los ·tos sentimientos están falseados. conflictos que a diario hacen su Seria como un barreño uno de víctima del pobre niño, por in- cuyos lados fuera demasiado bajo. comprensión de los padres, que Altos, hermosos y limpios podrían carecen del conocimiento de su ser los otros lados, pero el agua psicología, que se siente--como se derramaría siempre por el lado dice Ferriere,-el deber ineludi- más bajo. 
ble de hacer algo por divulgar Lo mismo sucede en el orden cuanto sepamos de principios ge- moral. Mirad al niño cuyos padr~s nerales de pedagogia y psicología son buenos y dlllces de carácter en bien de esas vidas que empie.:..; generosos de corazón y compene~ zan, en luchar porque el amor de tractos por el espíritu del bien : los padres sea amor clarividente, vivlendo en esa atmósfera el niño cat?az del sacrificio constructivo tiene el sentido de la justicia, el y tecundo, empezando por la pre- deseo de la bondad y la intención paración de ellos mismos para la de llegar a ser hombre de bien . gran tarea, para la enorme res- Pero si le falta la firmeza si ia ponsabllidad que significa tener voluntad es flaca, el barréño se hijos. vaciará. por ese lado de su natu-

raleza, y el agua no subiré. de ni- . cia. ¿Qué es lo que más importa vel. Sus demás cualidades queda- en este punto? ¿La erudición es- 1 
rán en buenas intenciones. ¿No colar? No. Los que resuelven bien dice el proverbio que el infierno los problemas y hacen temas bo­está empedrado de buenas inten- nitos no son siempre los que tie-
ci~~~~? misma verdad la encottra- r:nm~~tciri~~ l~~~~ ~~~~~f:_- i:~ :l 
mos en el orden de la inteligen- (Continüa en la Pág . 64 ) · 

Cuando Llegue es­
te te$OT0 que es 
et hi1o. ¿qut ha­
rli$ cte tl? ¿Qué le 
darás? El tiene 
cterech.o al bien y 
a la felicidad. Pre­
párate para po­
der le dar toda la 
inmensa r i q u e::a 
de una vida bella 

1,' noble. 



EL PADRE 
POT F . Coppée 

Siempre borracho e.ttaba, y siempre /fero 
pegaba a su mujer. Dura cadena 
por el hambre y el vicio remachada , 
unió, hace ttempo, a la infeliz. parefa. 
El miedo de vagar sfn pan nt abrigo, 
a la consorte misera sujeta 
en casa del hombre tal que la maltrata. 
Furto,o él, ¡¡ avinagrada ella, 
la rtfta entre los dos era constante, 
y por aus maldfctone.t 'JI .1w quejtu, 
el vectndarto todo conocta 
a qué hora. se cerraban las tabernas. 
Luego en el cuarto mt.tero, reinaba 
pavorosa quietud. En la tnclemencta 
de un dla de diciembre tormentoso 
en que el Jrlo JI el hambre enardecieran 
la actitud agre.1tva del beodo 
JI el rencor de su pobre compa1ler4 ... 
un ht jo les nació. ¡Ser desgractado! 
Cuna acogida con temor y pena, 
humilde frente .tólo bautizada 
por un 63ctdo am.crgo de .trUtez.a ; 
y que no era por e.tto meno.! pura 
¡nt .!U tez .!onrosada meno.! bella! 
Borracho como .J tempre, al otro dia 
volv ió el hombre a .!U hogar; pero en la puerta 
se detuvo prudente JI .! itencioso; 
miróle su mujer con e:i:trafl.eza, 
11 con fiero ademán, meciendo al ni'llo, 
gritó en tono aarcá1tico:-Gol pea. 
JQut! detfene tu brazo? Te e1peraba; 
ceba en mí tu furor, e1toJ1 dilpue1ta. 
¿Aca,o e, el tnvterno meno, duro? 
¿co,tó meno.! el pan? ¿la borrachera 
fl.O te domina como ., ,empre? ¡Habla! 
Pero el padre, avanzando con cautela, 
dirigió sobre .!U htjo que dormía. 
una mirada entre bN(tal y tterna, 
JI en voz muJI baja difo:- ;No comprende.! 
que .,, te pego el nitlo se despierta! 

Novedades del decorado 
nos parece Ideal para darles marco este 
dormitorio de soltera que habla de Ju ­
ventud . n.le't' ria y !'navidad? 

En el próximo número les haré ver el 
bOudoir que lo acompe.t'!.n . 

DE LA CONVERSACIÓN 

Occfa. Pnsc11.I : "El decidor de cosas tn­
cenlosas tiene mal corai,,6n". Esto nos 
cnset'!.a que el buen humor es cualidad 
valiosa ... si sabemos usarla, 

No te rlas de todo sln un motivo. No 
fijes tu atención en los Juegos de pa­
labras pues perderías las Ideas. No repi­
tas ch ascarrillos de mal gusto. 

Pon sentido, gracia y personalldad en 
lo que digas, aun para lo lnslgnlflcante . 
Sé agradable y Jovial, nunca desconslde­
rnda, mkltclosa y mucho menos mordaz. 

No abuses de tu gracia, porque si sa­
bes manejarla excltarls sonrisas. si abu-

Dulzura 

C
ÁTEDRA abterta. se requiere hoJI md.t que ayer para aclarar concepto.! JI 

sentar princ ipios en e.!ta nueva era que ampliamente se abre a la muf.er. 

En el periodo que vlvlmo, de radical tran..,formación .!octal, la.t prome.tas 

comienzan a cuajar, ya q,u hemo.t vbto brillar el derecho poHtico f eme­

nino, que trae en ni bnportancta algo mds que la concesión del voto, ,upued'> 

que reclama re.tponaabtltdad indeffnú1a al dejar d.e .ter fntima pa.ra con verttr.te en 

públtca. E.t ad, con.!cfentes y honorable.!, como debemo.t medir el aumento dr. 

nue,tra. 1igntficactón. 
Temerosa de una confusión que pudiera t ergiversar las actftude, es que me 

impongo complacida y dispuesta a la colaboración una campa.tl.a de femfntsnio 

.!ensato, que tienda a estimular en la., muteres de mi tierra el innato caudal de 

.!IU v trttuü,. 
Dulzura e.t ,~oy el tema, firmemente con.vencida de que no dcbemo,-como 

piensan mucho&--nl apagarla ní mucho menos de.t/igurarla ba jo un db f raz de ri­

gor que bien pudiéramos calificar de 1•arontl. 

¿Por qué-me /te preguntado slempre,- hay que claud icar de la belleza de lo 
suave, cualidad prtmordlal de la mu jer , para luchar en la vida? Se impone la 

pregunta ante tanta mujer disfrazada, 11 ast cabe, con un ropaje tan moral como 
motertal de .tequedad hombruna . Busco para ello la e~u.!a precisa y me pierdo .dn 
hallarla. Soy en e~to d.e absoluta in t ran1igencla , y dada a comp:metrarme con lri 

mujer luchadora ¡cudntas veces !e me cae el entu.tta,mo si ante mi.t ojo.! dolid<u 
del ultraje hallo modaie! fuertes, hablar rudo, cestfr con abandono o a lo hom ­

bre! Es entonces que me .!lento de otro., ttcmpo.t, afanosa de en con trar en un 

ayer el rttmo de delicadeza que hoy se o/ende. 

Pero vuelvo a mi opttmbmo, e.tperando ver vencida e, ta ma,carada de pro­
greso por el contingente .!en.seto que ,e imponga como auténtico prestigio del .!eJ:O. 
Mufere.! muy muj ere1J que al vlt>ir entre libro.!, en la tribuna o en el taller, aea-ri. 

tan .tuaves JI delicada.! bajo el hdbito de acción como entre la.! vaporosidadu del 

chf/ón, Adm,irando esta cualidad no sé nunca quién me pa.reció más gananctoso, 

o los rasgos de la belleza o las cht1pa.! del talento. E.tto .,, de atractivos medttamo.t, 

que más ahondado tiene aún doble trascendencia. 

Todo en la naturaleza re.!ponde a un fin de equidad, y envuelta.! en el torbe­

mno de los pesare,, si es verdad que fuimo., v(ctlma., preferente, no es meno$ 

cierto que calmante, 'JI de. lo., má, consoladore,. fut nuestra veta de dub:ura. Si 
el h ombre vuelca en nosotra.! todo un cúmulo de injusticias, no respondam03 

1amd.! con a.!pereza,7, que ello sería sin duda un doblar de amarguras; aumenta­

rdn !o.! malo.! procederes JI se agriard nueltra sen.tibilldad. 
Juan Jacobo Rou,seau decla con acento sublime que las m"ujeres t enemos mil­

cho para quejarnos pero nada por qué refl.i r . ¿Queremo.! algo mds hermoso para 

guiarnos en e.tte amanecer? 
Esta.! .!on 1in duda la., claue, del ,e:i:o: cada uno en su propio carácter . Tú 

h ombre, con.terva el compás de tu comple:i:fón, de tu alma de acero; tú, mujer de• 
Ucada y sentimental, déjate oir en compa.,es planfsfmos, para que de lo uno y 

de lo otro se conforme la a.rmonfa . 
Gobernar no es imponer.te, e, conqul.!tar, es labrar con u mero, JI .ti a _esto 

vamos, en la hora actual, convencido el hombre del necesa.rto au:i:tlto de .tu com­

pañera, no lo dude.! mujer, tuyo será eL triunfo si e.tquivando las violencia, pones 

como bdlsamo 11 como temple el calmante de tu dulzura. . 

Mide e~to el pe10 de este tesoro que tiene de todo lo bueno un poco. Her­

mana de ella es la perniasión, que cuando se mueve con moral suele de1ar mu.11 
lejos a los alborotadores. De esto estamos sedientos, a1fi:r.iado.! por los que preten­

den unirpar la .!uperiorfdad "revolucionariamente" . ¿Se nos oculta aca,o que no 

h-aJI medio maJIOr para tener razón que la bonanza de la dulzura? 

Mu.fer. tú. puedes ser en lo duro del momento men.!afera de paz JI conciliadora 

de corazones. Gobierna con dulzura, que es el má.! firme poder, y cuando la ba­
talla , e haga enconada no habrá arma má., invencible que la tuya. 

LEONOR BARR.AQUÉ 

~as de ella. sembrarás enemistades. Pien­
sa. que s i hieres' en broma o en serlo te 
será dlflcll reconquistar al amigo. 

As! como moderas la. broma, ten tem 4 

ple en lo sensible. ¿Por qué molestarte 
de todo, por qué fingir desaires y des­
cortesías? Esto supone egoismo Y bien 
sabes que para vivir en aocleda.d es pre­
ciso conceder más a los demás que a 
n osotros mismos. Disculpa para que ha­
gan lo propio contigo. 

PARA EL MOMENTO 

Me propongo ofrecer una. serle de 
"diarios de comidas" para la presente es:. 
taclón de verano, ya que solemos abun­
dar en disparates durante los fuertes 
calores. Es preclsO habituarnos a com­
paginar el alimento con la temperatura 
reinante. pues sólo a.si conservaremos el 
equilibrio de la salud . 

Desayuno a. las 7 de la mane.na: fru­
tas, que en el momento podrán ser man• 
go. mRmey o plátanos . Leche preferen­
tementt'! con cereales que ayuden la la­
bor del Intestino. Paneclllos de malz con-

--r fecctonados en Ja casa . 
A las 10. un jugo de naranja de ta 4 

mat'!.o pequen.o. 
A las 12 almuerzo : tort tlla de petlt ­

poi.!. Minu tas con ruedas de tomates. 
Purf de boniato. Pudlng de manzana. 

A las 5 un helado con bizcochos lt• 

ge~.Jas a comida : crema de lechuga , 
chayotes rellenos, guacamole y camero. 
Dulce de ciruelas pasas. 

No comer carne mAs de una. vez a l dí& 
y preferentemente alternando con el 
huevo para no menudear con exceso es­
~os alimentos de p~so. 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del nú.mero ante­

\or: 

1-Corallno. 
2-El hijo de la cabra de una hora a 

otra hora . bala . 
3-Blancas 

l - AIC 

2- CxC 

A los crucigramas: 

Negras 
1-AxT 
mate.etc. 
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BLANCAS MATAN EN 2._ 

A cargo de Luis Sáenz 
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117.000,000 
·. TOHS. 

PARA SOSTENER COM<J­
DAMENTE CUAL QUJJ.:U 
NUMERO DE CARTAS.­
Muchas vece.! resulta mo­
lesto sostener un gran 111t­
mero de cartas en la ma­
no, lJ para evitar esto he 
aqui un suporte consti• 
tuido 'JX)r una p lancha de 
latón doblado en dos p(lr • 
tes; una d e Cll(IS pue,lc 
fijar un resort e y la otra 
permite fijar el co11junto 
a la m.esa. Las cartas .,e 
colocan entre las espiras 
de l resor te. 

¿SABIA USTED QUE CON UN LAPIZ SE PUEDE CE· 
RRAR EL ENCENDIDO DE UN AUTOMOVJL?-Una 
_marca de l(J l..: hecfta sobre cada bu jfa de un au. 

tom6vit desde la parte su• 
perlor de la misma pasando 
sobre la porcelana hasta su 
base parará el encendido del 
motor, deb1.do a que la elec• 

' :; ",.., lricidad seguirá la marca del 
'~ · lciptz y no saltará la chispa. 

¿QUE PASA CUANDO UN 
CLUB DE "GOLF" EN­
CUENTRA A LA PELOTA? 
'En. esta serle de maravi · 
llosas /otografias obtenidas 
con una exposición de 
1/50,()()0 se demuestra lo 
que sucede cuando el bas­
tón de "golf" golpea la pe­
lota. La /otogra/ ia supe­
rior muestra la pelota 
completamente aplastada 
por el impacto rle un lige­
ro golpe. La /oto central 
muestra la r eacción pro. 
vacada por el impacto 11 
la bola alargada en el sen ;. 
tfdo horizontal. La Ultima 
foto muestra cuando la 
~lota comienza su viaje . 



Horizontales: 
1- Humlllar. 
7-Sl n moral. 

13-Jarabe de caí'ia. 
14--Cortara. 
15-Nalpe. 
16-Modorra. 
18-Y, en latin . 
19- Mlneral. 
21 - Nombre de mujer . 
22- Ave trepadora. 
23- Planta aromática. 
25--Condenado. 
26-Afí0E;. 
27- Parte que 1,ri deriva. 
29-M eli. 
30-Ave zancudn. . 
31- AOVIH. 
;.;?: - Apóstol. 
~s - t.,a i;o de Rusia. 
33--t:u~unllda~. 
J9-Calle . 
•U- Presa de IO!i ríos. 
42-Donar . 
43-Borde. 
45-Plantlgrado. 
46--Usted. 
47-Halo. 
49-Pre!tJo. 
SO-Desgarradura . 
52-Sustancla vegetal 
54- Plf'ia. 
sk-EI que ara. 

Horizontales : 
1-Pez. 

· 5--Caballo de pelo ro jizo. 
9--Nombl'e de letra. 

.10--Alero de teJado. 
13-Nave (anticuado). 
u : .. .:.Nordeste. 
15--:-<}olpe dado con la cabeza.. 
i~nsonante doble. 
~Despoblado. 
_ ~Prominencia en el mar. , 
23;-Arttculo. 

•'.;4-F14ldo. 
-~PrdÍiom.bre. 
,P-Espacto de tiempo. 
:Z,-Perro. 
~Imbolo del radio. 
~1-Nombi-e de letra. · 
.33-Larvas. 
'31-B!Jo de Noé. 

)~~ :a~r. 
¡IO--Se queJa. 
:U-Especie de guitarra. 

{~De ctar. 
~~efe ira.be. 
~ff;-Rio de Francia 

' O-Lenta, iard.la. · 
4T;-De eete . Qlodo. 
ll--Artlculo. 

-~1:ntrega.r. 
~PecMl.o ca.pita.!. 

, ,~i:~r~ del eur de Francia.. 

~- ~~tnerldlano. 
·.Vocal fPI.) · 
• . erto emplasto. 
ko~. 

nubee. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

Verticales: 
1- Hiclero. m1u;a. 
2- Labor de surcos paralelos. 
3-Contracclón . 
4-SemeJa n tc. 
5- ld . 
6-Glrar. 
7- Zaguá.n . 
8---Hechlcera.. 
9--Orga no de la visión. 

10-Dcldad . 
1 l- C\1brlr de a rena . 
12- Palpltactón. 
17- Superflclc. 
20- R-cs~ringl r . 
22- Juego de joyas. 
24-CQnocer. 
26--Pcrsona pcqueúa. 
28-Fardo. 
29--Lo eterno. 
32-En sazón . 
33--I nstrumento de labranza . 
34- Clnematógrnfo. 
36--Vcrme. 
37- Poner e n adobo. 
J9-Enca\las. 
40-Atraganta. 
43-Párroco. 
44--01 fa tear. 
47- Todavia. 
48-Agarraderli . 
51-I nterJecclón: 
53- Dc Ir. 

Verticales: 
1- Exagerada senslbllldad (PI.) 
2-Cerveza clara Inglesa. 
3- Pronombre . 
4--Hortallza. 
5-Gran la.go salado de Asia. 
6--Símbolo del zinc'. 
7- Rio de Suiza. 
8-Sem eJ a a Nortéamérlca.. 

11- Voz usada en algunos refrÁ.nes. 
12-Color. 
15- De celar. 
16--Compostura. remiendo. 

17- Arrqa blanca. (PI.) 
18-El primer hombre. 
20-Not:o.. 
21- Pronombre. 
26--Tesoro público. 
28-Predlcador . 
29-Pueblo de Matanzas. 
30-FloJo. perezoso. 
32- Paraiso. 
34-Emplear. 
35- Clerto plato romano. 
36--Hondonada. 
38- Simbolo del arsénico. 
40-Nombre de letra . 
45- Batalla de la gran guerra. 

46...:..Jndoeuropeos. 
49--Cabcze. de Crtb!ldo. 
51 - Pocta cantor 
53-- Seguro servidor. 
54-Masa que se despefm . 
55-Me.sa grande. 
57- Ba.Jo, debajo . 
59-Superlor de un monasterio. 
60-Grado de elevacló,l de un sonldo. 
62-De Ir. 
64-Logarltmo. 
66-Terml!iaclón verbal. 
68- De \·er. 



En "Yo amé a una mujer" 
KA Y FRANCIS usaba 
pantuflas en todas las es­
cenas en que no aparecían 
sus pies ante la pantalla, 
para ayudar a EDWARD 
ROBINSON a parecer 

más alto. 

La primera PLATAFO.tMA '-!AVAL: 
para AVIONES fué improvisada du­
rante las maniobras británicas de 191 2 
a bordo del acorazado "HIBERNIA". 

fa;· O~AS :"'?"-"-"~•·;., , 
son mas tra1c1~neras en aguas poco pro­
fun~~s,porque tníluye también en su for, 
maclOn la estructura del fondo del mar 

~ N(l/. A! . • 

Ei MIRIÑAQUE fué 
inventado en el siglo 

Vlll por el inglés 
Augusto Pearson, 
para complacer a 3 

damas de la corte que 
tuvieron ese capri­
cho y lo satisficie­

ron a pesar de las 
burlas de la gente, 



\\e,O~f Nbo 
MUND 

(l En el Ama-zonas existe una es­
pecie de hormigas n egras gigan­
tes que construyen sus hormigue­
ros con una mezcla de materiales. 
los cuales adquieren al poco tiem­
po la consistencia del cemento ar­
mado. Dichos hormigueros son 
conziderados verdaderos modelos 
de arquitectura, en cuanto en los 
mismos están contemplados todos 
los más insignificantes problemas 
que puedan presentarse en la vida 
de las colectividades de hormigas. 

Wells, el famosó novelista ima­
ginativo, inspirado en est:l reali ­
dad escribió un cuento, descri­
biendo lo que harían estas hor­
migas si estuvieran dotadas de un 
cerebro como el del hombre. 

• Según las estadisticas sobre 
criminalidad en Chicago ocurre 
un robo cada hora, obteniendo los 
ladrones sumas que varían entre 
50 centavos y 100 dólares. 

El promedio de asesinatos es de 
dos por día. 

0 En el Alto Paraná, en un lugar 
fácilmente observable por los via­
jeros que hacen el recorrido flu ­
vial entre Posadas y Puerto Agui­
rre.,. existe una roca configurada 
de tal modo que, mirada a contra­
luz, reproduce exactamente el per­
fil de la reina Victoria Eugenia. 

La circunstancia de encontrar­
se en un lugar casi desierto, por 
.donde pasan escasos vapores a de­
terminadas horas del dia, en que 
el contraluz es muy fuerte, ha im­
pedido que se puedan obtener fo­
tografías de esa extraña roca. 

• De Sócrates hubiera podido de­
cirse que no estaba casado con su 
mujer, rlno con su suegra. 

Jantipa se llamaba la señora y 
era de un caracter pavoroso. 
Cuéntase de ella muchas anécdo­
tas. Un día quiso pegarle con la 
escoba al filósofo porque habién­
dole encargado que al volver a 
casa comprase una cacerola el 
hombre se olvidó del encarg~ y 
se excusó diciendo: "¿Para qué 
queremos cacerola si no tenemos 
que poner en ella?" 

; El pri_mer autor de una parodia 
d ué, segun Aristóteles, Hegemón 

e Tasos, que vivía durante la 
guerra del Peloponeso o sea po­
~o más de 400 años antes de nues­
ra era. Otros atribuyen las pri­

= ~as Parodias a Hipponax. Sea 
0 fuete, es el hecho que en 

aquellos tiempos no se cultivaba la 
~rodia escénica o dramática si­
H~~lo la literaria. Las obra; de 

te ero_ eran objeto principal de 
genero _de imitación. Así, 

o~Pfa.nrr•rOdia al héroe Aquiles 
ararid gura de u_n glotón, com­
·~me º. las hazanas de éste en 
• 811: con las de aquél en la 

* En la pequeña ciudad de Wer­
da , en Dadomey, hay un templo 
de las serpientes, vasto edificio en 
que los sacerdotes del país custo­
dian un milla r de serpientes de 
todos tamaños. 

Los animales se mantienen de 
ranas y de pájaros que los indí­
genas llevan al templo como 
ofrendas. 

'-" Parece que el original de Sher­
lock Holmes ha sido un profesor 
de la Universidad de Edinburgo, 
ya difunto, de quien Conan Doyle 
fué discipulo. Su prodigiosa facul­
tad para hacer deducciones era 
una maravilla para todo el mun­
do. Un día entró un hombre en 
la. clínica : 

-¡Ah!-dijo el profesor. 
-Sois militar, sargento, y ha-

béis servido en las Bermudas. 
El hombre se quedó estupefacto. 
- Es cierto-dijo. 
Uno de los discípulos preguntó 

entonces al profesor: 
-¿Cómo lo sabéis, maestro? 
- De la manera más sencilla. 

Este hombre ha entrado sin qui­
tarse el sombrero, su edad y cierto 
aspecto de presunción particular 
designan un sargento, y ademas, 
lleva en la frente una erupción 
de una enfermedad especial de 
las islas Bermudas. 

* Según parece, los chinos cono­
cen la propiedad de la aguja 
imantada para orientarse en los 
viajes por mar y tierra desde ha­
ce muchisimor siglos. En Europa 
empezó a conoct:rse y a usarse ha­
cia ~l ¡;.,iglo XII . .Durante mucho 
tiempo s~ ha discuti1o quién fué 
el inventor de la brújula como 
instrumento náutico. Se cree que 
fué Flavic Gioya, ae nactonaiidó.d 
italiana, del cu!ll _,;;e ctice que la 
inventó hacu: el a ño lWU; p-:>ro lo 
má.s probable e.s qut este indivi­
duo lo que hizo fue mejl--.rar la que 
ya se conocía, int1octuc1endo el sis­
tema de suspensión de la aguja 
tal como se conoce hoy. No hay, 
pues, tundamento alguno para 
considerarse como inventor ori­
ginal. 

* Desde hace mucho tiempo, la 
mano tiene una parte muy impor­
tante en la conc1usión de contra­
tos. Asi , en sá.nscrito, las palabras 
"karagraha", "hanigraha", que se 
aplican al contrato nupcial, ex­
presan el acto de darse la mano. 
En zend, "zastamarsto", significa 
tocarse las manos, costumbre muy 
de moda en Persia, según nos dice 
Diedero. Además, en sá.~scrito, 
"sandha", "sandhana", ''sandhis", 
pacto, palabra formada de san y 
dha, com-poner, puede en su ori­
gen haber significado unir las 
manos. 

Intoxicación 
Consecutiva 

La absorción prolongada de comi­
das dañinas o mal masticadas de­
termina la dispepsia crónica eón 
su cortejo de afeccion es del estóma­
go, hígado, riñones e Intestino , pa­
deciéndose también de tcldo u.neo. 
El buen estado de salud depende en 
su mayor parte de la alimentación 
y del funcionamiento del aparato 
digestivo o intestinal. que al no ser 
per!2cto trastorna. enferma y mor­
tlflca. 
Todos sabemos que existe un pro­
ducto que es empleado con éxito por 
médicos y enfermos: que evita y 

cura todos aquellos trastornos del 

;~~T~tt tr~iª;:~';t:º~a! ~:~~1!; 
a.IcallnR.S con fermentos digestivos 
naturales. estudiado y probado pa­
ra todas las enfermedades de los 
órganos digestivos. 

MAONESÚRICO se usa en casi toda 
la América Latina. con éxito franco. 
Cuando usted necesite un digestivo 
poderoso que a la vez haga que los 
alimentos se asimilen, no olvide que 
este producto le ahorraré. dlnero, 
t iempo y molestias. 

Todo lo que Vd. necesita para su hogar u oficina en 
muebles, lámparas, alfombras, objetos de adorno y 

an tigu edades lo podrá Vd. adquirir en 

El Ras .. ! 
Comprando en esta Casa Vd. no gasta su dinero : 
lo in vierte ,n artículos que valen diez veces lo 

que Vd. paga por ellos. 

El Ras .. ! 
Tam bién compra todo lo que Vd . quiera vender : Llame 

a l U-4800 y será prontamente aten dido. 
Seriedad y reserva. 

HACEMOS CAMBIOS 

ZANJA, 52, esq. a LEALTAD 

@frece su rasa 

MODAS 

Jral111 No. 26 
lllabana. 



l ,UIS s. VARONA , Habana.- Un t ema 
muy a propósito, para estos d ías el su yo . 
Tiene usted toda la razón y puede em­
bolsar el Importe de la apuesta con au 
amiguito Pablo. El paraguas es una 
prenaa cibica que Jamas ha dejado de 
utlllzarse como defensa contra. la. llu­
via.. . . y los res!rla.dos . . . y los tintore­
ros. La aversión que se siente en Cuba 
y principalmente en La Habana. contra 
el pa.ra.guas, no puede explicarse ni s i­
quiera con el manido resorte del ··choteo 
criollo'·. Es u n "ca.so patológicoº' de las 
muchas cosas que sobre las mod.aa y há­
bitos masculinos se desconocen en este 

J:~sás d:~~= ~t~~b:!;e q~e c:,_1;a~::n al~= 
mujer. Es una galantería perlodjstlca 
muy provinciana. Nadie. hasta a.hora, 
se ha preocupado de enrocar los proble­
ma.a masculinos. por Jo que tenemos el 
caso cubanislmo de "chotear" aJ hom­
bre que lleva correctamente u n para­
guas, m ien t ras se rotula de elega nte al 
tipo que porta ufano un bastón, pren ­
da ya abolida para el u so cotidiano. Los 
mis connotados irbltros de la e!egancla 
masculina sefl.alan el paraguas como 
prenda para la t emporada de lluvias .. 

CARLOS GARAY, Martanao.- ¡Hombre, 
yo quh;:tera poder legislar sobre la mate­
ria q u e Ud. toca en su carta 1 Pero nues­
t ros polftlcos esti n abrumados con sus 
compromisos politlcoa, y no queda mis 
remedio que aguantar el puritanismo hi ­
pócrit a del crecido número de mujeres 
otof\ales que hacen gemir de tedio a loa 
clubs niuticos de nuestra gran aldea. Es 
cierto que en Europa--c:tonde estuve du­
rante el verano pasa.do-y en los Esta­
dos Unidos-para sen.alar un lugar b ien 
cercano : Mlaml- los hombres se pueden 
baft.ar con trusa sin camiseta. Es estttl­
co y llmplo y moral. Pero en la pulcra 
Habana., las setioras otot'i.alcs se pueden 
desmayar si ven a un hombre sin cami­
seta ... sabe Dios por qué motlvos ... 

MONGO MIYAR, Vedado.-El t raje de 
crash bla.nco o crudo se puede usar en 
los Estados Unidos durante el verano. Ea 
muy ch.ic en Nueva York. No le r eco­
miendo lleve en su viaje el de dril blan­
co. que sc,Jamente usan los camareros. 
A su segunda pre¡unta, contesto por 
correo hoy. 

C
XISTE una interpretación 
de "abandono elegante" 
en la· indumentaria vera­
niega del hombre, que re­
quiere mayor esmero y 

discreción que la prenda de pul­
critudes académicas. Muchas per­
sonas contunden este "abandono'' 
chic con el vulgar desaliño en e~ 
vestir y la matización desordena­
da. El traje de verano debe guar­
dar las mismas líneas armoniosas 
de su compañero de invierno. Pre­
cisamente por confeccionarse con 
géneros menos nobles, requiere 
mayor celo sartortal. Las conce­
siones estriban en el conjunto; el 
verano tolera la nota colorida. 
alegre, y la informalidad en el 

.conjunto. La clásica- y más soco­

. rrlda-combinación es el "panta­
lón de franela" , que hoy puede 
también ser de un género más 
delgado. En el wardrobe del hom-·· 
bre elegante pueden haber varios 
pan ta 1 o ne s individuales (odd 
pants lo llaman los ingleses) en 

color gris de varios tonos, beige, 
azul neutral y blancos enteros y 
rayados, para ser usados con cha­
quetas o preferlblemente ameri­
canas, de color entero. La combi­
nación debe ser : pantalón claro 
con chaqueta o americana mas 
oscura. 

Otra concesión estriba en la ca­
misa que, en ocasión de un paseo 
a la playa, al clul;> náutico, a la 
sociedad campestre o a bordo de 
un vapor, puede ser la llamada 
camisa de polo Que tanto se ha 
popularizado en el medio depor-
tivo. · 

Los zapatos a dos tonos siguen 
siendo e1 calzado predilecto para 
verano. Se debe huir de los mo­
delos de rasgos finos. Cierta tos­
quedad, espesor. solidez, son notas 
descollantes de masculinidad que 
dictan las exigencias elegantes de 
1934 para todas las prendas de 
vestir.· 

La época tiende a vigorizar y 
masculinizar al hombre. Hace al­
gunos años se notaba una mar­
cada tendencia hacia el afemina­
miento de la moda viril . La lí­
nea extremadamente ceñida, el 
género demasiado fino, el calzado 
de líneas delicadas, la corbata de 
matices ' sutilizados, todo ello con­
ducía al hombre hacia la prete­
rición de su varonilidad. Era una 
moda tan tirana como una mu­
jer tirana. No existtan las conce­
siones amables y respirantes; rei­
naba la estandardizaCión más con-. 
servadora y cualquier leve trans­
gresión despertaba curiosidad. La 
reacción era lógica. Hoy el hom­
bre se ha librado del despotismo 
de antaño y puede escoger libre­
mente de. estilos, colores y dibu­
jos. Unicamente se le . exige una 
cosa: masculir¡.lclad. 

* La variación en corbatas es tan 
g rande que no seria posible re­
señarla en un solo artículo. La 
imaginación de artistas especiali­
zados en dibujos de corbatas es 
fecunda, y los diseños se presentan 
por millares. Este año la tenden­
cia hacia el cuadro escocés se di­
fundió por los centros elegantes. 
Este verano, se destacan los colo­
res pálidos enteros y los diseños 
caprichosos de diminutos c_irculos. 

Un calzonclllo elegante no tie­
n e que ser -necesariamente blan­
co. Se puede usar el- calzoncillo en 
colores suaves en popltn de algo­
dón<> poplin de seda labrado. La 
bata de casa para verano es 1G.eal 
en Palm Beach, mohair, poplín, 
dril o franela muy ligera. Los co­
lores enteros-verde, beige, azul, 
rojo----.son los adecuados para esta 
prenda íntima. 

El traje de baño sut.,re pocas 
transformaciones. Este ano la cin­
tura es aún más alta y algunos 
modelos ofrecen un bolsillito la­
teral cerrado con el popular re­
sorte "zip". La camiseta puede ser 
de cualquier color, pero se vuelve 
a usar la raya horizontal. El traje 
de dos piezas es el más popular ._. . 
y el mas elegante. 
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VOL. XX. 

J U ICIOS 
SINTÉTICOS 

En esta columna recogeremos. ,;a. 
da semana, una síntesis de l fuiCiQ· 
que los lectores emitan, y que re~­
pondl:J, prevfa computación, a un 
crtterk> ele mayoría . A veces inser­
taremos cualquier carta que por su 
laconismo y precisión quepa den­
tro dd espacio de e,1ta columna v 
que aporte una opinión interesan ­
te y digna de ser divulgada. Roga­
mo., a los que deseen alcanzar esta 
s,ubUcklad que procuren ce1Hr s1O 
ldea.s .emftiern:kJ con claridad, pero 
en pocas palabras. un juiciO sfn t P­
tic.p. 

CONSULTORIO SOBRE EL 
INGLES 

"Encuentro en CARTELES una 
revista. amena, interesante a la 
vez que altamente instructiva; de 
ahi que sea, desde hace largos 
años, asiduo lector de ella. Todas 
sus secciones son de mi agrado. 
Uno de los más certeros aciertos 
de ustedes es el del curso de in­
glés que tanto provecho rinde a 
los lectores. Por eso me permito 
sugerirles que establezcan un con­
sultorio · para que cada uno de los 
que estudien el "Basic English" 
pueda dirigirse a esa revista y 
formular consultas, aclaraciones, 
etc., muy necesarias en un idio­
ma que tiene tantas dificultades. 
Por muy bien explicado que esté 
el curso, siempre hay dudas que 
el estudiante desea resolver. Creo 
que de ese modo complementarían 
el gran servicio que ustedes están 
prestarido a sus lectores". 
b fosé Roque Fierro, de Unión de 
.,.,yes. 

ART ICULOS SOBRE AVIACION 

"CARTELES es una gran revis­
ta, la mejor de habla española. 
Una de sus principales obras, en 
fl orden cultural, es la sección de 
nglés que va a hacer que su pú­

blico ~~nazca uno de los idiomas 
más ut1I1:,s del mundo. Lo único 
~ a m1 Juicio le falta a CAR­
... ~Es es una sección sobre co­
.aas de aViación: hazañas aéreas 
;taJ.es trasatlánticos, etc., enume: 
an~o las proezas aéreas de Nun­

~:.,sser, Con, Hamilton, Llndbergh, 
m · Yo creo que esa lectura es 
ot~y amen_a, Y ya CARTELES en 
blir~(,,~caS1on la ofrecía a su pú-

ol~~~ta Rodríguez, de Jobabo, 

¡LECTORA OPINA ... 

Soy asidua lectora de CARTE­
taii qlllero antes que nada fe ­
A _e\,riues es la mejor -de Cu­
~~u ~ente me encuentro en 
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¿Qué opina u.sted sobre la revista 
CARTELES? 

EN EL J:>RóXIMO 
NÚMERO 

EL NABAB 

BUSQUE LA PAGINA 45. Un cuento exquisito de Fabla 
Fiallo, el gran escritor y poeta do­
minicano. Ponderar una obra su­
ya seria cosa pueril, pues F. F. es 
uno de los valores acreditados del 
continente. Es la aventura ex­
traordinaria y sorprendente de un 
hombre que pasa por la narra­
ción bajo el titulo de "El Nabab" y 
que era un ·ñabab real en su vi­
da . ¿Cómo entró en la alcoba de 
Katty ? ¿Cómo pudo cautivar y 
seducir a aquella luminosa chiqui­
lla que párecía inaccesible? ¿,Pue­
de un hombre pasar una noche 
con una mujer sin que ésta logre 
identificarlo? Lea este cuento ma­
ravilloso de Fabio Fiallo, lleno de 
perturbador encanto. 

En la página 41 insertamos, como en los números anteriores, una 

relación del contenido de CARTELES, pormenorizada, con el titulo 
de cada materia, ya sea artículo o sección, nombre del autor y número 

de la página en que se encuentra. Así el lector podrá, simplificadamen­
te, y prt'Yia la lectura de cada t rabajo, emitir la opinión genuina que 

el mismo le merezca, dentro de la clasificación específica de Bueno, 

Regular o Malo, que hemos adoptado y que está representada, a fin 
de cada renglón, y en tres columnas respectivas en blanco, debajo· de 
las iniciales B, R y M. Suplicamos al público que dirija toda la corres­
pondencia que se contraiga a este asunto a nombre de "Jefe de Reddc­
ción de CARTELES. Infanta y Peña/ver, Habana". 

New York y siempre la leo. Las 
secciones. "Salud y Belleza", "Fe­
licidad para el niño" y "Feminida­
des" son espléndidas y valen por 
la propia revista. Y un solo re­
paro: en el número del 13 de ma­
yo publicaron una foto a gran ta­
mañ'J que me parecP impropia. 
Creo que no hace buen efecto en 
el público, y las revistas de por 
aquí no las publican. Es una ma­
no mutilada, con los doctores que 
la operan. Como ustedes invitan 
a opinar, yo, que soy devota lec­
tora de CARTELES, ofrezco mi 
juicio sincero. Y por último creo 
que debian publicar una sección 
de literatura y poesía". 

Una Compatriota, de New York. 

LA PAGINA INFANTIL 

"CARTELES, mi revista favori ­
ta por su impecable presentación 
y selectisimo material , tenía una 
sola deficiencia: la ausencia de 
una página para los niños. 

Hoy he leido con alegria y or­
gullo que muy pronto será la re­
vista más completa, porque tai.1-
bién la chiquillería tendrá. su rin­
concito preferido. Mi orgulio no 
puede ser más justificado al sa­
ber que Eerá "La Madrecita", la 
queridísima Dulce M~ Bryon. la 
encargada de tan dulce tarea: lle­
var conocimiento y amor a lo be­
llo con gozosa terriura a los co­
razones infantiles. 

Gracias, mil gracias en nombre 
de todos los hijitos de ·"La Ma­
drecita", que no la olvidamos 
nunca, por tan feliz resolución". 

Orlaida Delaval. 

EN DEFENSA DE MACFADDEN 

"Soy entusiasta admiradora de 
CARTELES y me gusta todo su 
contenido. Respecto a firmas na-

cionales o extranjeras, creo que el 
criterio que deba regir no es de 
nacionalidad sino de calidad. 
Cuentos buenos, sean de quien. 
sean. Me gusta que el humoris­
mo no lo basen, como otras pu­
blicaciones cubanas, en chistes 
inmorales, y en eso CARTELES 
siempre tuvo un gusto exquisito. 
Y ahora un reparo: no conozco 
a Don Jota, pero creo que es in­
justo su artículo contra el profe­
sor de cultura fí sica Macfadden. 
No había yo nacido cuando ya él 
escribía artículos sobre ejercicios 
al aire libre, comida sana y ba­
ños de sol. Y una gran publica­
ción como "Physical Culture" le 
da hospitalidad, porque conside­
ra que sus trabajos son buenos". 

Cecile Acosta, de Lincoln Road, 
Kingston, Jamaica. 

HOMBRE DE MAR 

Un involuntario contratiempo 
pospuso para el p:óximo n~mero 
el cuento que habiamos anuncia­
do para éste. Gerardo Gallegos, el 
intenso escritor ecuatoriano, cu­
yas recientes producciones ha pu­
blicado esta revista, para regalo 
de sus lectores, nos concede otro 
envio: "Hombre de mar", un 
cuento salobre y amargo como las 
ondas que los protagonistas cru­
zan a bordo de la balandra La Be­
lla Esther. Cosa de ambiente, rico 
en color y en realismo. El amor 
es un soplo trágico riue pasa por 
esta narración para dejar el alma 
entristecida. 

LA LIBERTAD DE CUBA PRO­
PULSADA POR MEXICO 
Emeterio Santovenia , h istoria­

dor y cr ítico, nos ha hecho el re-

i~~/iLJ~ ~i~~:a~:~ig~ av!~º~z 
LE GUSTAN LOS DESNUDOS varios relatos históricos de in-

"CARTELES ha sido siempre ~r~e~i:b~t::~~r e~ª~~s 
1
ºin€~:e~~~= 

para mí la revista favorita y de tes de nuestras luchas emanc1pa­
ella conservo una colección bas- doras. En este nuevo trabajo de 
tante respetable, que no vendería santovenia se proyecta luz escla­
a ningún precio. Sus cuent'Jt., recedora en la participación que 
tanto de firm as nacionalec;; como tuvo la nación mexicana en nues­
extranjeras, no creo que puedan . tras esfuerzos por crear una; pa­
ser mejor seleccionados. Yo siem- tria Ubre. 
pre leo con verdadera fruición 
aquellos que escribe el admirable ADEMAS DE ESO 

~ot~fen~:ra'.'~~ J~~~~~iÓ~••de CJX~~ El próximo número de CARTE-
TELES ha sabido siempre dar al LES trae las secciones habituales 
P.úblico lo que a éste le satis- de Mary M. Spaulding, sobre cine; 
face y en ese sentido poco resta de Mlle. Papillon, sobre modas fe­
por hacer, si resta algo. Termino meninas; de Leonor Barraqué, so­
ettas lineas con un ruego: no po- bre feminidades; de Hortensia La­
cten les desnudos artísticos. Esa mar, que nos dice cual es la _feli­
pá.ginas es una de las que más cidad para el niño; de Luis Saenz, 
simpatizadores tiene. También que nos brinda sus pasatiempos; 
creo que es insustituible, como de J ess Losada, que agota los de.:. 
ilustrador, el dibujante Galindo". portes, y las crónicas de Carp~n"':" 

Alberto Sigas S., de San Luis, tier sobre la última actualidad 
Oriente. francesa. 
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e ~ T~:fet!:~~t 
~ r ,;"ilbido de Jai. , 

sit~ado mep~~ci~~r:::~ 

G debajo del mío. Y siem. 

Q 
pre, en tal momento, re­
cordaba a Cara, que era 
su esposa cuando me ins-

' 

talé en el apartamento in-

s mediatam~nte superior al . 
1 suyo. A Margara, la actual 

~y esposa dé Jaime , le tiene sin 
f ~ ' cuidado que su marido silbe en el baño; o, füejor dicho, 

acepta el silbido como señal de · 

i
que él está alegre y goza Cie 

• 
alud. Márgara tieni; el rostro re- t 

. ~ ondeado, pálido e inocente; lleva J 
el pelo rubio peinado rectamente 

l de la frente hacia atrá.s. Es buena 
-~ ~ esposa, buena madre y excelente 

....- ama de casa. 
Un tipo casi ~talmente opuesto es 

~ Cara. La imagen de cómo ella era en-
~ tonces esta vívidamente grabada. en 

mi mente. Recuerdo su profunda y rica 
voz donde vibraban notas cariciosas, y 

sus ojos extraños y expresivos, velados a 
menudo por sus gruesos párpados, en per­

._. sonalísimo gesto. Una de sus desespera- , 
"lllllllllf ciones era el silbido de Jaime mezclado : 

con e~chapoteo del agua en el baño. ,Re- · 

~ 
cuerdo muy bien aquella triste mañana de , 
noviembre, •cuando irrumpió en mis habita- · 

ciones después de haberse ido Jaime a su 

~ 
trabajo. Y recuerdo su rostro empalidecido, 
tragico, y sus ojos llenos de cólera .. . 
Cerró con violencia la puerta tras sí, y me 

((, 

dijo con voz que parecía bañada en todas las 
tristezas del mundo : 
- David, no puedo soportarlo. 
Ensayé ser paciente. 
- ¿De qué se t rata ahora ?-inquirí. 

~ "'- ~ -De J aime-aseguró. f'IIII' - ¡Ah!- pronuncié, mirando significativamente 
•~ la maquina de escribir y el reloj . 

'f sa;-d~\!g~:!~eº%~ ~~~~~:enzó a explicar-a pe-
1 -Jaime es un muchacho alegre-expuse con calma ; 

~ \. b;Jn ~~;:~~e nada de particular que exteriorice su 

- Pero ¿por qué no canta, grita , o toca el saxófono?­
interrogó airad.a.-Aunque no es tan sólo el silbido. 

-i. Es todo lo demás. 
, -¿Todo lo demá.s? 

Hizo un vago gesto con sus expresivas manos. 
-El modo como vivimos, esa madriguera que h abita­

' mos ... No estamos aislados. No tenemos independencia. 
Pensé en Jaime, trabajando todo el día en una oficina 

de propagandas para gana_r trescientos pesos al mes, cuando • 

f 
podía estar muriéndose de hambre alegremente, pero dedi- ' e cado a escribir obras de teatro, su natural vocación. Pensé 

que se sacrificaba por aquella muj er ... y sen ti súbito resen- : 
timiento contra Cara. 

-Pero tú quieres a Jaime. 
-Lo sé-aceptó;-pero no quiero lo que está con él. 
-No entiendo. . 
-No teñemos nada-y sonrió con su extraña sonrisa.-Nunca 

t endremos nada. A Jaime le gusta vivir así: estrecheces, comidas 
miserables . . . ¡ y todo lo demás! 

..Semicerró los ojos sin dejar de mirarme. Me sorprendió agrada- ·. 
blemente ver lágrimas en sus ojos. 

1 do~~~i~!sji:e~~~~r~t~:r~º~~o~~á!--;1oªJ~ed~ª~¿°r ºi!_s b~ifie~u~l~ 
esta época. Pronto ganará más. ¿No tendrás paciencia? 
-No, no puedo más-repuso con presteZil,.- He sido paciente, he es­

perado, y nada ha mejorado. Reconozco que quise a J aime. Pero ahora 

q~:i ~~rtsaiºJ~t/ a
1
~~je~st~~~s. ¿Qué es lo que quieres tanto? . 

-Belleza- señaló rá.pida,-elegancia, decencia ... 
- Concreta. 

Noté que se avergonzaba un poco al expresarse. 
-Quiero un nuevo hornillo en la cocina. Quiero un abrigo con cuello de 

pieles, y una nueva alfombra para la sala, y una mesa de comedor en vez 
de esa de cocina que Jaime pintó. 
-Un día de éstos Jaime hará montones de dinero-dije. 

Cara enarcó las cejas. 
- ¿Lo crees realmente? 

- Estoy seguro-murmuré, moviéndome hacia la máquina de escribir. 
- ¿Crees que puedo contar con eso? 

-Puedes darlo por hecho-dije destapando la maquina. Escuché un porta-
zo. Me volví; Cara se había marchado. 

Una semana después fuí invitado a comer por los jóvenes espesos. Picó mi 
curiosidad cierto misterio que rodeó a la invitación, y bajé temprano. Cora me 

abrió la puerta y me envió al living room. 
-Volveré con los cocteles- me sonrió:-Jaime los está preparando. 

Eché a andar por el estrecho hall a oscuras, sin dificultad, porque la disposición 



del apartamento era igual al del mío. El recibidor estaba poco alumbrado, pero f/i Ji 
. pude observar las mejoras realizadas. Había alfombra nueva. 

Hizo su aparición Jaime con los cocteles, lujo que hasta entonces no habían acos- · 
tumbrado mis veci.nos. Advertí, mientras bebíamos alegreme_nte, que Cara lleva-
ba un vestido nuevo. Cuando Cara fué a servir la mesa hice intención de seguir-
la para ofrecer mis pobres servicios si eran necesarios. Jaime me detuvo: 

-Nc-dijo.-Tienes que quedarte aqui. \S 
Obedecí. Y cuando al fin se me invitó a pasar al comedor conocí la razón de 

aquel misterio. No nos sentamos en torno a la vieja mesa de pino restaurada (e, 
por Jaime; una graciosa mesa estilo Reina Ana estaba en .su lugar, cubierta 
con un fino mantel. Sobre ella, bujías y brillante plata. Supe mientras se 
preparaba la ensalada que en la cocina la mejora también se había hecho. 

:E;nsayé contener mi curiosidad ; pero algo debió escaparse por mis ojos, 
porque Cara me dijo: 5::) 
. -Sistema de pagos parciales. ¿Lo conoce? l!/llf 
-Se da un tanto de entrada . .. ~ 
-Y un niquel diario por el resto de la vida-la interrumpí. 
Qcrarió. ~ -Exactamente-concluyó 1 
Después de todo, aquello no debía importarme. Cara, como toda mujer. ' 

queria "vivir bien"; Jaime, como todo hombre que ama a su esposa, que-
ría satisfacerla. ~ · Porque Jaime amaba a su esposa. Su amor lo poseía totalmente. 
Cuando se alejaba de ella, ansiaba estar a su lado; cuando lo estaba, ~ 
queda absorberla. No se pertenecia; pert.enecía a Cora. Veía por sus 
ojos, salvo en una cosa-por lo menos hasta entonces-que formaba¡..;_ 
parte de su recto carácter: Jaime había vivido siempre de su t raba-
jo, -sujetando sus gastos a sus ingresos, pagando sus cuentas el dia 
primero de mes. · 

Desde el mismo momento en que conoció a, Cara, debió compren­
der que ella no le convenía; pero no lo hizo. La presencia sola de 
la joven lo enloqueció. Cora vestía ropas gastadas y pasadas de tf 
moda y sombrero de hechura doméstica; tenía rasgadas las me-~ 
dias y agujereados los guantes. Jaime estaba ciego para aque-
llt.s señales, que no importaban; toda la importancia estaba en 
los ojos de Cora, su profundidad y su color. ' 

C. ora era orgullosa y dominante. Si tenia algo, quería que lo ' . 

Jaime en cuanto fué suyo. Quería que fuese rico y triunfa-
suyo fuera lo mejor de la clase. Y este criterio lo aplicó a ~ . 

dor, para que estuviera al frente de sus iguales. 

* Trabajaba yo entonces intensamente en una novela pa-
ra su pubhcacion en la primavera, y por ello ví poco a q 
menudo a mis vecinos En dos o tres ocasiones me detu-
ve un instante a beber en su compañia un coctel, ca-
mino del club donde cenaba En esas oportumdades ob-
serve que Jaime estaba mas pahdo que de costumbre y 
que sus oJos parecian tnstes Eso me hizo nota1 que ya 
Cara no sub1a a mis hab1tac1ones a lamentarse del 
silbido de su· esposo. Y añadi otra observación: un 
día me crucé con Cara al entrar, y apenas la conocí. 
Iba elegantisima, con un abrigo de cuello de pieles 
de inequivoco corte pa11s1en & 

De sub1to estallo la mma Fue durante la depre­
sión de 1920 a 1921 , cuando grandes ohcmas de 
propagandas fueron cerradas Normalmente Jai­
me hubiera podido capear el temporal, viviendo 
de sus ahorros y dedicaudose a escribir el se-~ 
gundo acto de su obra Pero su vida no era 
normal ~ 

El primero de cada mes llegaban las cuen­
tas Deudas que Cara hab1a contra1d0 por 
trajes y sombreros y zapatos y esto y lo otro. 
X, como golpe de gracia, los plazos de pago " 
/ la cocina, de la alfombra, del 1efngera- ' 
ar.. . Aquello, para Jaime, q11e segu1a 

sien~o el hombre sobrio y recto debió ser 
terrible. ' 

Es_o no obstante, las últimas veces que N ~ºT1 con mis vecinos en su mesa estilo ' 
be na Ana había excelente comida~ 
buen vino, servicio de plata candela-' 
0~0s antig~os y flores. Por eÚo cuando 
est~ª subio a decirme que se iba, yo 
Par ba completamente imprcparado h 
m~t/ecibir su ~eclaración serena- ~ 

v Cuida de Jaime-me dijo con ~ 
0
jz temblorosa. Estaba pá.lida y 
y~s;r~!~t1ételo. . 
-Pero ?a dónde vas? 
-A Cahfornta. A Hollywood q: f 

dtj°;':_irez nos veamos allá-"le ~ ,;i; 
afer.tas d agente ~a recibido () 
mar mi e ~n estudio para fil -
llegamos ultima novela. Si 
llollywool un acuerdo, iré a 

Me besó en la mejilla l 
c1óñTe mandaré mi di~ec- , -m~ d~jancto tenga una o 

T 11 o, o 
1 · 1: ~l~~éeé P

1
or un t?-xi 

,_, el a ~ estacion 
O!llll . . Puesta de flores · "-

P~1ia~els gardenias ~ ~ 
- - - en .... _za pcig . 50 ; 
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tas, a probar sus vinos, a acari­
ciar la cabeza de sus chicos. Os 
reconfortan con el espectáculo de 
existencias que todavía se perpe­
túan sobre un ritmo a escala de 
hombre, y sometidas a leyes esen­
ciales de humanidad, bastante 
más estimables que . las destina­
das, en las ciudades, a maniatar 
todos vuestros impulsos ... 

BRUJAS.-Calle de A11a la Ciega. 

El norte ignora esas expansio­
nes, ese maravilloso impudor. 
Apenas nos instalamos en un fe­
rrocarril que nos llevará hacia 
Flandes, Holanda, o los países del 
Báltico, nos vemos rodeados de 
personaj es graves, de familias 
mudas. de obstinados lectores de 
periódicos, que sólo apartan los 
ojos de sus hojas impresas para 
lanzarnos alguna mirada de des­
confianza. Todos los viajeros son 
educados, instruídos. correctos. 
Los niños no se atreven a esbo­
zar un gesto. Son criaturas de 

¡¡li¡¡ ONFIE!)Q' que-naci_do en 
un pa1s de sol-solo me 
convencen totalmente los 
países de sol. Hace algo 

más de un año. tuve la estupe­
facción de saber un buen día que 
dos entrañables amigos mios. Mi­
guel Angel Asturias y Enrique 
Uhthoff, nabian decidiao empren­
der un viaje a las tierras muer­
tas del Spitzberg, para tener el 
"placer" de navegar entre tém­
panos, y asistir a cónclaves de fo­
cas, alineadas, como gárgolas bru­
ñidas, en costas que sólo ven la 
luz de un astro tristemente ana­
ranjado. Al tener conocimiento 
de aquel proyecto, sólo pude for­
mular un comentario desolado: 

- Pero ... ¿qué demonios van a 
buscar al Spitzberg un guate­
malteco y un mexicano? ... 

Cada vez que he querido con­
trariar la ley de atracción que 
orienta mis pasos h acia el sol, he 
realizado viaJes melancólicos, sin 
alcanzar ese beatífico estado de 
·•olvido de la propia personali­
dad" que es, en suma, el único 
resultado realmente reconfortan­
te de toda andanza por tierras 
;xtraii.as. Además, en ello inter­
viene una razón moral: los mo­
nument~:. las piedras viejas, las 
obras de arte, me interesan mu­
cho menos que los individuos. 
\.18.s me atraen las expansiones 
populares. un refrán secular, un 
canto, captados al pie de la Al­
hambra de Granada, que la Al­
hambra misma. México, España, 
.. ;ven más vigorosamente en mi 
·,-:emoria por el recuerdo de tipos, 
que por la evocación de cúpulas 
de a:t. t.1. lejos o iglesias barrocas. 
Eslo explica. en parte, mi afición 
por los países de sol. A medida 
a ue nos desplazamos hacia el sur, 
hacia regiones más cálidas, más 
cercanas del trópico, las expresio­
nes del alma popular cobran ma­
yor espontaneidad. Es más fácil 
entablar conversaciones con el 
músico ambulante, el arriero. la 
moza que os sirve un vaso de vino 
en una taberna típica, el campe­
sino, el pescador, el sacrist3.n de 
catedrales. Todos estos perso ­
najes os narran sus cuitas o ven­
turas, os hablan de política, co­
mentan, cantan o maldicen. . Os 
enteran de cómo viven, piensan, 
sienten, o aman. Os invitan a 
compartir sus colaciones modes-

Santa Cru.::. 
( Fotos Tft ilJ 

cabello rubio y ojos azules; pron­
to aprenderán que todo tiene su 
precio en este mundo, y que el 
más misero mendrugo de pan se · 
obtiene a costa de sudor. Ante 
sus ojos desfilan ciudades tris­
tes, con millares de casas idén­
ticas. construidas en ladrillo ro­
jo. Los campos. labrados, frac­
cionados. explotados, no conser­
van la menor zona virgen de tra­
bajo. Se necesitan tres años de 
labor para arrancar a estr~ tie­
rra pobre el más esquelético es­
párrago. Hasta la pue3ta . de sol, 
se dibujan sobre el horizonte las 
potentes siluetas de los perche­
rones flamencos, que asocian su 
fuerza a la testarudez de los hom­
bres... Verdún, Amiens, Tour­
coing, ciudades donde el recuer­
do de la P-uerr~ mantienP. fresca 
una herida dolorosa. Ciudades 

~~~i~~da~ifl~~r~~ll~~~saie f~~~e~; 
cruces se pierden en la lejania. 

Apenas pasamos la frontera 
belga, penetramos en tierras de 
minas. Pirámides de escoria se 
alzan sobre el paisaje, como gi­
g_antescos cartabones negros. Los 
altos hornos encienden en el po­
niente gris sus antorchas inhu­
manas. Tubos de metal, grúas, 
rieles. vagonetas, se disputan ei 
terreno al pie de algún molino 
aislado. semejante a los que ador­
nan los llenzos de Ruysdael. Pron-

ó~ 13rumat; 
€arpentier 

to desaparecerán esos molinos ar- instalado en una residencia tres 
caicos; se ha fundado una so- veces centenaria, cuya puerta oji-. 
ciedad para protegerlos, lo cual val está adornada por un bajo~ 
anuncia una muerte irremediable. relieve que representa a San Jor-

Por fin , llegamos a Brujas, la, ge matando al dragón de la le-

yenda. los béfju.inages perpe­
túan una tradición sin la cual 
Brujas no sería Brujas ... aunque 
de sus claustros salen encajes que 
van a parar, principalmente, a 
las maletas de las turistas ingle­
sas. 

Confieso honradamente que he 
sufrido una ligera decepción en 
esta ciudad. Decepción debida al 
hecho de haber visitado Avila y 
Toledo, unos meses antes ... Cla­
ro está que resultaría absurdo 
comparar Brujas con Toledo. Las 

BRUJAS.- Muelle Verde y G_o so dt'I Pelícano 

ciudad museo más- célebre de 
Europa. Todos los esfuerzos posi­
bles han sido realizados por la 
municipalidad para conservar a 
la urbe su carácter añoso, la in­
variabilidad de sus estilos arqui­
tectónicos. La estación del ferro­
carril ha sido enclavada en un 
palacio gótico. Para edificar las 
casas nuevas del barrio obrero, 
se emplean los mismos materia­
les que fueron utilizados en la 
construcción de la Casa del Pelí­
cano, cuya fachada secular se al­
za a la orilla de uno de los cana~ 
les. Uno de los pocos cines de la 
eludad-el Collseum-ha quedado 

atmósferas de las dos ciudade: 
son distintas; poseen otro pasa­
do. otras tradiciones, su forma­
ción no presenta la menor seme­
janza. Pero tienen , sin embargo 
un punto comú_n: el que se re­
fiere a su caracter de ciudad~­
museos. A pesar de recibir . cafü 
año, la visita de millares de tu­
ristas. Toledo no resulta un lu· 
gar turístico. O si lo es, no lo pa­
rece. Una bendita falta de inicia­
tiva ha conservado al ambiente st 
modJrra secular. La Posada de la :~:g ~:;l~~ng~S~~V~Ó C~~r~~~rt!Ci5~= 

(Continúa en _la Pág. 53 ) . 



Norma ::Mearcr, 11110 de los másji'nos tipos de la 

ciTlematograj!a 11orteamerica11a, ha logrado en eun 

película 1111a imerpretación particulormcllle atrac­

tiva. Con ella actúan Roben Momgome,y .r 

Herbert M anha/1, dos actores notables. Las fotos 

ie esta página pcrtenean a distintas esrma¡ de eita 

interemnte pelíwla r¡ue se eurenartÍ m el ?incamd 

el próximo día -1 de.jrtnio. <1rl:7 f r1 $4 
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ION,. 

I AJO todas las apariencias 
yo soy un hombre perfec­
tamente normal. Un ex:. 
traño, que me vea por vez 
primera, jamás sospecha­
ría que soy un inválido. 

Y sin embargo he sufrido, desde 
mi más tierna infancia, de una 
incurable y altamente insidiosa 
enfermedad crónica. 

William Hazlett Upson , el creador de Alexander Botts, se 
ha hecho en poco tiempo uno de los cuenttstas más populares de 
los Estados Unidos, tan popular que el "Saturday Evening Post" 
creyó opor tuno pedirle que condensara en este artículo su auto­
~iografía. Como verá el lector, la Vida de Hazlett Upson es tan 
interesante, por lo m.enQs, como la de sus personajes de novela. 

positivamente un error perder su 
tiempo en realizar esfuerzos ma­
teriales; su única función seria 
impartir sus conocimientos supe-' 
rieres a los ignorantes emplea­
dos que tendría a su servicio. · 

Esa era, Indudablemente, la v!-

~f f ~e~e~ª~~nungr~~ó~~i~sfa~
0o~ 

La enfermedad es conocida por 
la ciencia como ergofobia. Se des­
:ribe en el Diccionario como un 
temor mórbido o animadversión 
al trabajo. (Del griego: ergon, 
trabajo y fobia, temor). Los que 
sufren de ergofobia se conocen por 
ergófobos y el lector se sorpren­
derá. al saber que esto abunda 
enormemente en la especie hu­
mana. Como muchas personas­
especialmente los patronos-tie­
nen un irrazonable prejuicio con­
tra los ergófobos, la mayor parte 
de las víctimas de · esta enferme­
dad tratan de mantener en secre­
to su aflicción. Hay, sin embargo, 
ciertos sintomas por los cuales 
un buen observador puede reco­
nocerlos. 

Los que sufren la enfermedad 
tratan de unirse los unos a los 
otros y forman grupos. Sienten 
profundo amor., una verdadera 
pasión, por los sitios confortables 
y poseen una habilidad e inteli­
gencia únicas para seleccionar los 
asientos más cómodos. En los paí­
ses fríos, se les encuentra siem­
pre acomodados alrededor de las 
estufas; en los trópicos suelen ha­
llarse bajo las sombras acogedo­
ras de los árboles y en los sitios 
donde sopla buena brisa. A veces 
sostienen una conversación insul­
sa. Y ocasionalmente, si se en-• 
cuentran en uno de sus días ra­
ros de extraordinaria actividad , 
mascan chicle, fuman y bostezan. 

En otras palabras: "no tira un 
chícharo". 

Claro, un ergótobo a veces se ve 
obligado a realizar cierta canti­
dad de trabajo. O ouede ser en­
gañado y verse de improviso tra­
bajando. Siempre: debe estar en 
guardia contra tales pelhuos. Y 
por eso he decidido que mt obli­
gación es escribir un articulo. Du­
rante toda mi vida-más de cua­
renta años-he realizado un sin­
cero y consciente esfuerzo para 
evitar todas las formas de traba­
jo, tanto físico como mental. Pe­
ro he sido constantemente em­
baucado, ene:añado, persuadi(Jo 

sueldo o buenas ganancias para 
mantenerme bien. Como yo no te­
nía probabilidades de heredar, 
decid1 que lo mejor era buscar 
un buen puesto. Cualquier puesto 
era bueno . si pagaban y, claro, 
suponiendo oue no tuviera tra­
bajo por realizar. 

Comencé a buscar y rebuscar. 
Noté, ct;m inte~és, que los clérigos 
nada tienen que hacer excepto los 
domingos. Muchos profesores de 
colegios, Institutos y Universida­
des, especialmente los encargados 
de ciertos departamentos. traba­
jan poco. Y también h abía mu­
chos empleados del Gobierno que 

Ingresé en el colegio agríco¡a de 
la Universidad de Cornell. Estu­
dié los cuatro años del curso. Es­
to, claro, significaba una cierta 
cantidad de trabajo, Pero en to­
tal no era muy malo. Pasábamos 
muy buenos ratos en Cornell. Y 
las pocas horas de obligaciones 
necesarias se veían suavizadas por 
la esperanza de que, den~ro de 
poco, me vería sentado a la som­
bra del portal de una casa de vi­
vienda de una hermosa hacienda, 
dirigiendo a los empleados por 
medio de unos prismáticos y un 
megáfono. Como dijera una vez 
mi amigo Newt Benson, de Omaha, 
Hno importaba trabajar si mar­
chábamos hacia un período de 
hol1?anza''. 

DESCARRIADO 

Pero cuando me gradué en 1914 
1 

el periodo de holganza no llegó 
tan rápidamente corno me espe­
raba. Comprendi que no tenía ca­
pital suficiente para iniciar uns 

En las grandes poblaciones, 1 

donde se construyen edificios de 
muchos pisos, cualquiera puede 
observar a cientos de estos enfer­
mos contemplando, por horas y 
más horas, cómo excavan unos ci . 
mientas o cómo colocan vigas de 
acero en los armazones de las 
obras. También es corriente en­
contrarlos en aquellos sitios don­
de se mudan de un piso alto a 
otro familias que poseen piano~ 

El autor en 1mo de sus dias mds n<:ti v l'J s, La Joto se h.fa:o para demostrar la 
concepción que Mr. UPSON tiene de lo que debiera ser la v ida. 

J empresa agrícola de mi propie­
dad y me dispuse a aceptar un 
puesto como administrador de al­
guna gran hacienda propiedad, 
preferible, de un millonario pro­
gresista que me pagara lo bas­
tante para ahorrar dinero con ra­
pidez a fin de comenzar el nego­
cio de mi propiedad. Pero cuan­
do empecé a buscar tal puesto, 
descubrí que sólo existía en ml 
imaginacion. No \)Ude descubrir 
un solo propietario en todo el 
país, millonario o pobre, progre­
sista o ·conservador, que siquiera 
me dejase administrarle o dirigir­
le su negocio. Esta falta de apre­
cio para mi flamante valiosísima 
habilidad colegial me sorprendió, 
pero no me descorazonó. Decidí 
entonces comenzar por el último 
peldaño. 

o pianolas, viendo la operación de 
ascender o descender el pesado 
mueble sin perder un detalle de 
la maniobra. Un síntoma carac­
terístico de la enfermedad es el 
marcado deseo de observar a las 
demás personas trabajando. 

BUSCANDO TRABAJO 

Al estudiar esta materia, el in­
vestigador puede ~ veces encon­
trarse con casos de pseudoergo­
fobia que a primera vista pare­
cen reales. Un gato casero, dur­
miendo junto al fogón. pare­
ce un caso típico de ergofobia. 
Pero esta no es su condición per­
manente. El periodo de languidez 
del gato alterna con . periodos de 
intensa actividad, cuando el ani­
mal se pone a viajar por los te­
jados de noche, maullando escan ­
dalosamente, haciendo el amor o 
enfrascándose en bravos comba­
tes. 

Esas manifestaciol')es tempora­
les e intermitentes nunca deben 
confundirse con un verdadero ca­
so crónico, como el mío, en el cual 
la victima. en ningún momentd de 
toda su vida, realiza un verdade­
ro esfuerzo, da fin a un trabajo. 

,,. a. ..,.,.PI P."'I 

engatusado, atrapado o forzado 
a cosas que yo trataba de evitar. 
Decidi. por tanto, describir unas 
cuan tas de mis desgraciadas ex­
periencias. en la esperanza de que 
otros atacados del mal puedan 
evitar las mismas tentaciones y 
caídas en que me vi atrapado. 

Mi primer fracaso importante 
sucedió cuando se me ocurrió bus­
car una vocación. A primera vista, 
parece que un ergófobo no debe 
tener más vocación que su natural 
inclinación a un sitio confortable 
donde sentarse y descansar. Pero 
yo pienso de otro modo. Cuando 
asistía al Instituto comprendí que 
los métodos usuales para evitar el 
trabajo resultan patéticamente 
inefectivos. El caballero que se 
arrellana en la silla de un café 
o en el banco de un parqr·.e bajo 
la sombra de un frondosv · árbol, 
se encuentra confortablemente 
acomodado hasta que al dueño 
del café se le ocurre cerrar, a la 
una de la madrugada, o al poli­
cía de turno botarlo del banco del 
parque. Entonces tiene que bus­
car otro lugar don·de descansar y 
la búsqueda siempre resulta fati­
gante. 

Lo que yo deseaba era una_ pqga 
permanentemente suave, con buen 

parecían no hacer gran cosa. An­
. tes de decidir definitivamente 
cuál de estos campos me conve­
nía mejor, se me ocurrió leer, un 
dia de verano del año de 1909, un 
artículo de un magazine sobre 'la 
Agricultura · científica como una 
carrera. 

El artículo, en primer lugar, 
aconsejaba a todos los jóvene'S. 
que buscaban una vocación, per­
manecer alejados de las ciudades, 
donde un hombre se ve distraído 
por la precipitación y el correr 
de la edad de la máquina. Por 
otro lado, aconsejaba contra la 
imitación del campesino corrien­
te,, que se encuentra a merced de 
las fuerzas naturales que, nunca 
acaba de entender. Y por último, 
el artículo decía que pasando 
cuatro años en un colegio agríco­
la, un hombre puede adquirir los 
conocimientos cientlficos que le 
permitan seguir una vida perfec­
ta para el resto de sus días. 

El joven graduado podría ex­
plotar su propia hacienda mode­
lo, monarca de todas sus accio­
nes y dueño de todo su tiempo. 
En medio de agradables y ama­
bles lugares, iniciaría su prospe­
ridad sin esfuerzos aparentes. Sa­
bría tanto, en realidad, que sería 

De acuerdo con este plan, en 
un momento de oscuridad cere­
bral, busqué trabajo como simple 
peón. Esto, como descubrí luego, 
fué un enorme error. Mi jefe era 
un hombre de apellido Smlth que 
poseía una finca y negocio leche­
ro en North Rose, New York. Mr. 
Smith era una espléndida perso­
na, uno de los hombres mas ad­
mirables que he ccmocido. Pero 
par.ecia ser un caso extremada­
mente agravado de ergomanía. 
(Del griego erqon, trabajo, y ma­
nía, locura). Solía sacarme de la 
cama a las cuatro de la mañana; 
a fin de que pudiéramos tener 
un buen comienzo en nuestro 
diario programa de traba.io, algo 
con lo cual nunca soñé. Pasába­
mos casi dos horas abrevando y 
dando comida a los caballos, va­
cas, puercos y gallinas, ordeñan­
do las vacas y limpiando los es­
tablos. El desayuno nos daba me­
dia hora de descanso. Luego sa­
líamos por espacio de diez horas 
a l campo, arando, sembrando, 
cultivando. cortando heno, reco­
giendo trigo o cualquier otra co­
sa que apareciera en el proe:rama. r 
Este trabajo era i.nterrumpido por 
una hora de almuerzo. A las cin-

(Continúa en la Pág. ·60 ' 
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~.Ji)ENJAHÍN llJUATADO DE-r !i!fl~fll)Jl!lJf3 
ECORDANDO las frases de 
Mark Twain que dijo: 
"Soy un viejo y he sufri­
do muchos contratiempos, 
pero me he convencido 

Este es el primer articulo de una serie de seis, escrita es­
pecialmente para CARTELES por el ingeniE.ro civil Benjamh 
Hurtado de M endoza, cuya vasta experiencia en negocios de 
banca, scquros y petróleo le da autoridad para opinar: .sobre la 
materia. El señor Hurtado de Mendoza es en la actualidad apo­
derado general dP. la Pan Continental Oil Corporatirm . 

que los peores males que tenemos 
son los que nunca acontecen", veo 
que es precisamente lo que suce­
de en Cuba. Aquí jamás habrá 
una intervención extranjera, sal­
vo que se cometan locuras, pero 
porque Cuba nacionalice sus ri ­
quezas, ¡nunca!; muy al contrario, 
encontraría el aplauso del cons­
ciente hispanista, honorable Pre­
sidente Roosevelt, que demuestra 
ser amigo de nuestros países. 
Prueba de ello, que la Enmienda 
·Platt está en vísperas de desapa­
recer y el Tratado de Reciproci­
dad dejará la libertad completa 
para que la nacionalización de las 
riquezas de Cuba sea un hecho po­
sitivo en bien de su pueblo. Si 
Cuba tiene algún escrúpulo de 
delicadeza para no lastimar la 
amistad que le une con el Gobier­
no y pueblo de Norteamérica, con­
crétese solamente a seguir el plan 
de gobierno del Presidente Roo­
sevelt, s~ ~guila Azul que con sus 
alas desplegadas va protegiendo a 
su pueblo, que después de la Gran 
Guerra ha sufrido miserias. por 
la falta de atención y humanidad 
de los Gobiernos anteriores. Nor­
teamérica llegó a tener 15.000.000 
de hombres sin trabajo, pero la 
N. R. A., creada por Roosevelt, re­
dujo ese porcentaje de desocupa­
dos, proporcionándoles trabajo a 
casi todos y la minoría que que­
da, pronto terminará sus penas, 
pues la reglamentación de horas 
de trabajo, la equidad entre ca­
pitalista y obreros, las nuevas 
construcciones de obras públicas, 
la organización de las industrias 
y los planes de agricultura, darán 
empleo, t ranquilidad y bienestar 
a todos esos seres que tienen de­
recho a la vida, aunque no sea 
con el confort que tienen los ban­
queros y especuladores, cuyos tor­
nillos no ha descuidado el Presi­
dente Roosevelt de atornillar, 
pues él quiere que el pueblo, que 
es la mayoria en todas las nacio­
nes, tenga la satisfacción de go­
Zar del rendimiento de su trabajo. 

quenario, que abarcará la defensa 
nacional, obras públicas, aviación 
comercial , financiamiento de nue­
vas industrias, alsmlnuir su im­
pq:i:tación e Intensificar su expor­
tación y todo lo que pueda signi­
ficar la verdadera reconstruc­
ción económica del país. 

r1quezaf:. que son necesarias en 
~os h.~rcados mundiales, como la 
celulosa en las fábricas textiles, 
su alcohol en la locomoción; en 
la qui.mica, la glicerina, éter, po­
tasa, aceite amilico, hielo seco y 
otros derivados obtenidos de la 
caña de azúcar. No hay que ol­
vidar la seda que a los dos años 
puede comenzárse a vender cien­
tos de miles de libras de seda, 
con mercado no sólo en los Esta­
dos Unidos del Norte, sino tam­
bién en. Europa. Su hieri:o. que 
puede ser un fuerte competidor 
por su calidad con liga de "nikel­
cromo" y del petróleo de Cuba hay 
también mucho que decir tanto 
de la existencia en su territorio, 
como la forma de evitar por el 
momento que sigan saliendo del 
país $60.000.000 cada cinco años, 
que es lo que cuesta actualmente 
al país la importación del petró­
leo que consume. Cada uno de es­
tos productos que acabo de citar, 

Los procedimientos del señor 
Roosevelt para llevar adelante su 
plan N. R. A. han dado magnifi­
cas resultados a pesar de la opo­
sición q_ue les hace el capital de 
Wall Street, pero la justicia va 
obrando por sí sola y no está le­
jano el día que la labor adminis­
trativa del honorable Presidente 
Roosevelt, tendrá no sólo el aplau­
so de toda la nación sino también 
la colaboración de Wall Street, que 
se convencerá que con la colec­
t ividad cooperativa, el movimien­
to comercial, industrial y agrí­
cola, sera la salvación de cada 
pueblo, moral y económicamente. 

Esto es lo que le deseo a Cuba. 
España, nuestra madre patria, 

cuya organización en su nueva 
República le ha dado problemas 
que resolver y que ha ido resol­
viendo en bien de su pueblo, hoy 
ávanza mis en su desenvolvimien­
to y estimulará su riqueza nacio­
nal , invirtiendo para ello varios 
miles de millones de pesetas en 
la organización de un plan quin-

La China actualmente también 
hace la nacionalización de sus ri­
quezas para evitar la importa­
ción de productos extranjeros, que 
ella misma puede producir, a pe­
sar de que por su situación geo­
gráfica tiene muchos obstáculos 
que vencer, sobre todo en vías de 
comunicación y transporte. Si es­
to pueden hacer los Estados Uni­
dos con su N. R. A., México con 
su plan de seis años, España, 
Suecia, nacionalizando la distri ­
bución de su petróleo, ¿por qué 
razón Cuba que es una estación 
de tráfico mundial no puede ob­
tener uno de los primeros pues­
tos como país exportador? Tiene 

LA CATASTROf'E DEL "NANTUCKET" 

El buque -faro de Nantucket , ~1úa rfe les trasatldnticos al aproximarse a las cos­
tas rl c NueNi In .o/aterra, <t1ie /ué abordaclo y hundido por et "O/ympic". Aunque 
este buque lit:.o los ma_1,1ore.s e.~fuerzos 1JOT recoger a los 11áufrngos, /11,é imposible 

evilar Q!I P. perericrnn ,,arlns pcrso1rns. 
{ f' oto Jn ternaiio1rnl). 

amerita un artículo pór sepatado, 
que llevará una descripción obje- ·,1 

tiva y prá.ctica para el lector 
pues en este primer artículo sólO 
he querido demostrar que Cuba al 
nacionalizar sus riquezas encon­
trará apoyo en el Gobierno ame­
ricano y :más aún cuando ponga 
en práctica sus dotes administra­
tivas y para la oposición que ten­
ga Cuba de Wall Street y el es­
peculador, que es e1 mismo ene-' 
migo de Roosevelt, habrá que re­
ducirle sus operaciones, ya que 
ningún beneficio deja al pueblo y 
le cohibe su desarrollo industrial¡ 
agrícola. y comercial. 

Descartado el temor de una in­
tervención americana, puesto que 
ese fantasma sólo existió en lal 
mente de los especuladores y ti­
moratos, hoy vengo a demostrar 
que lo primero que tiene que ha-· 
cer el Gobierno cubano es laj 
fundación de su Banco dt E;sfaáó.t 
¿Lo puede hacer? ¡Sí! Toman_d 
las mismas medidas que tomó el 
Presidente Roosevelt en los Esta­
dos Unidos con motivo del QtO, 
que legal o no legal, son medidas 
enérgicas que hay que decreta 
para salvar la situación económi­
ca de la nación. ¿Quiénes pro 
testaron, los pobres? No, porqu 
no tenían oro. ¿El rico? Lo tení · 
en pequeñas cantidades, luego 
quedan los especuladores y ·bari-
queros. { ?) Siendo así, ¿es justo1 
que esa pequeña minoría, perj u­
dique a la inmensa mayoria de 
habitantes de un pueblo? ¡No!. 
¡Mil veces no! Por consiguiente, 
Cuba, a la que ya le quitaron tan 
deshonestamente su oro, puede y 
debe usar de los mismos recur-
sos que no sólo los Estados Uni­
dos han tomado con su N. R. A. 
sino todas las naciones civiliza­
das después de la guerra mun­
dial , pues recuerdo que en mis 
viajes a Europa después de esa 
Gran Guerra, en Francia sólo me 
permitieron sacar 5.000 francos e 
papel moneda como máximo y ni 
un gramo de oro. ¿Eso es justo? 
¡Sí! , yo lo considero justo. legal 
y patriótico, pues Francia te­
nía que nivelar sus presupuestos 
y atender a su reconstrucción 
económica tan quebrantada des­
pués de la guerra, por eso yo cree 
también justo, honrado y patrió•· 
tico, que Cuba tome medidas ter·· 
minantes para salvar los recur­
sos económicos que tiene aún, pa· 
ra que organice su Banco de Es­
tado, Banco que será sólido, por­
que su Patronato competente Y, 
honrado, y leyes muy severas cas­
tigando los malos manejos, darán 
plena garantía a su emisión de 
papel moneda. 

* Países que tienen menor signi-
ficación económica, menos habi .. 
tantes y menos riquezas materia­
les que explotar, tienen su Banco 
de Estado y por consiguiente su 
moneda propia. La República cte· 
Cuba ha tenido muchas oportuni­
dades o, mejor dicho, cada uno de 
sus Gobiernos ha tenido la opor­
tunidad de fun'darlo y sin embar­
go les ha faltado el patriotismo 
suficlente para hacerlo, pues to­
dos ellos contaron con el oro ne­
cesario para organizarlo. Olvide-

·r.ontinúa in la Pág. 62 J 
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MAE MURRAY LLORA . .. DESPUES DE ABOFETEAR A UN ABOGADO. - Mae 
MURÍiAY, la célebre actriz cinematográfica, sale de La Suprema Corte del .E:stado 
ie N• York lWrando, ~ spués de haber perdido su demanda contra _la Ttf/0;1},'/I 
PtOduetions, /ne. El abogado Bertram H . Ma11ers, de la 1X1rte contraria. le d t•o: 
"Ya titme usted ;usticfa", cuando se le11ó et Jallo. Y l a actrb le contestó con una 

bofdada de la., que h acen época. 

~ ¡b,. 

LIQUIDADO EL PROB L EMA DE U:TJCIA - El Pre11idcntc En rique OLA YA 1/ERRE· 
RA . de Colombia , y el Presidente Osear R . BENAVIDES . del PCrú.. q11 c han li­
quidado el problema ame11azador de Let,cia por medio de un tratado. La coope-

ración amistosa del Bra11iL hizo posible el arreglo pacifico de esta cuestión. 

DICTADURA. EN 
IJULGA.RJ A.. - Si­
guiendo el vroceso 
de !taifa, Alemania 
.V A.u.itria. los mi• 
litares búlgaros ha11 
derr i bado el régi ­
men democrático pa ­
tcl sustittiirlo por 
1mct d ictadura mi­
lltcir al servicio de 

(Fotos flltcrnational ). 

la., clases dominan­
tes. El rey BORIS, 
au11 q uc aparente­
meiite al margen 
del complot, ha si­
do 111.antenido en et 
trono·y se cree que 
está de acuerdo con 
el dictador . general 

Georgicff . 

LOS EX REYES DE ESPARA NO SE DIVORCIAN.-El d rey ALFONSO y la ex reinti 
VICTORIA, q ue h.an desmenttdo el fal.3o rumor de su divorcio , r ecogido 'J)OT Za., 
agencia., informativa.,. La independencia relativa con que viven los ex reJJU de 
Espafla, residiendo dotla Victoria en TnglateTra y don Alfonso en el continente, ha 
dado lugar a que circulen rumores inexactos acerca de sus relaciones personales. 

MASARYK REELECTO . - Et profesor 
Tomds G . MASARYK , primer Presiden­
te de la Rep-tlblica de Checoestova quia, 
qu,e ha. sidQ reelecto una vez más S!n 
oposfción por , el Parlamento de su pau: 
Masaryk fué proclamado Presidente de 
Ch.ecoeslovaquia el 14 de noviembre de 
1918 '/1 h.a sido reelect o tres veces, en • 1920, 191¿ ~ 1934. 

LA CAMPARA CONTRA LA GUERRA.-Como un sintoma del peligro de guerrti 
por que atravie.,a el mundo, acaba ae celebrar.,e en Nueva York un de.,file de 
carrozas y un gran mittn de masa.a contra la guerra. La foto muestra una M. 
las carrozas, aedtcada a demostrar los males que han :s-ufrido 9.000,000 d.e ntflos 

por cu!pa del .ütttmo confli'to bélico. 

CARTELEI 
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¡ATENTADO AL EMBAJA:-.~,----,::----
DOR DE LOS ESTADOS 
UN/DOS?-El .!Olda.do Fr11n­
c'3co URTEGA, hertdo de 
perdtgone., en un mu..sio 
trente a la re,dd.encia. dd 
emba-fruinr Cafleru. EL ~­
dado Ortega falleció en /u 

noche del lune· 

NUEVO F IS CA L 
,DEL SUPREMO.-El 
Sr. Raúl DE CAR­
DENAS, e:z: .!ecreta­
rto de la Presiden­
cia en el breve Go­
bierno del Sr. Cés­
ped.e,1, que ha sido 
nombrado fiscal dd 
Tribunal Supremo. 
en .tubsHtuctón del 

.te1\or Garrigó. 
( Foto Marttnez ). 

r ADT!rl r.C 

EL P iiESlDENTE DEL A B C . - El 
.,etlor Joaqufn MARTINEZ S AENZ, 
.,ecretario de Hacienda 11 A-1 dd 
A B C, que h a ,Ido electp -presiden­
te d-e l a orftln~tón poHtica por 

il fundada. 

ATENTADO AL " HAVANA POST".-El 
e.df/tcfo d-e nue.,tro colega "The Hava­
na Poat", en el cual colocaron una 
bomba manos crlmtnale.,. CARTEL1:S 
protesta entrgicamente contra este 
atentado terrorúta, que desdice de la 
cultura y cJ.e la ctvmdad de nue.stro 

pueblo. 

LA CLAUSURA DE LA 
EXPOSICION ABELA.­
El secretario de Educa­
ción, .1e,1or MARA.CH, dl­
.!ertando acerca de Abe­
la :v " El Bobo", en la 
clau.Jura de la erpo.tf­
ción de sus caricatura.t 
polltíca,1 , efectuada en 
la Asociación de Repór­
ters el sdbado 26. Fl9u­
ra11 en la f o to , de iz­
quierda a derecha , los 
Sre, . César RODRIGUEZ. 
presidente; E d u a,- d o 
ABELA. Eugenio FL O­
RIT 11 nuestro compaile­
ro L ub G. WANGUE-

MERT. 
(Fo to Pegudo). 

-EL LlDER NACJONA­
LJSTA.-El .,eilor Justo 
LuU DEL ~ozo , poH­
t ico p inareilo, que h• 
.,ido elect o -prcafdente 
del partido Unión Nt1-
ciona li.sta en unt1 tor­
ment o.,t1 a..samblea ce­
lebrada en d hemiciclo 
de l t1 Cámara de Re-

pre.,en t t1n te.t. 
(FOt(! PefUdo). 

RENUNCI O EL FISCAL 
DEL SUPREMO . - El 
Sr. Roque G ARRIGO, 
/lacal del T r ibunal Su ­
premo. que pre.,ent6 la 
renuncia de .tu. cargo . 
La ren uncia del .tet\Of" 
Garrlg6. e.,crltor db­
tlnguido 1' au tor de 
var io., Ubro.,, .,e rela­
ciona con .,u actitud 
an te el recur.,o p,e.,cn­
tado por la Cu ban Te­
lephone C f contra re­
solucionea cte (a secre-

taria del T r.,abafo. 
(Foto PegudoJ . 
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Tres aciertos 
OCAS tareas resul tan tan ingratas, tan fatigosas, tan aflictivas 
-por sus resu ltados estériles,-para el periodista honrado, que 
tiene conciencia de su responsabilidad profesional y de sus 
deberes patrióticos, como la de verse obligado a seii.alar, una 

vez y ciento, hoy como ayer y a t ravés de todos los ciclos históricos, les 
errores-las estupideces más bien- de todos los Gobiernos, y la estul­

ticia, la abulia, la incomprensión, la ineptitud o la mala fe de los ad­

ministradores de la cosa pública que se han ido alternando en el usu­
fructo del poder y que sin solución de continuidad han ido conducien­

do la patria, de desastre en desastre, hasta el lími te de quiebra y des­
crédi to que últimamente alcanzó la República, en lo social, en lo pol í­
tico y en lo económico. 

, . Y es tanto más dolorosa la evidencia de nuestros males y la r:a­
lidad de que las orientaciones de la Prensa bien inspirada no han hecho 
jamás mella en el criter io torpe o venal de nuestros mandatarios, cuan­
to que en el presente minuto histórico el p:1Ís consideró con optimü:m~ 
que iban a modificarse los sistemas, a des terrarse para siempre hábitos 
malamente adquiridos y a reordenarse, con sagacidad y con probidad.. 
todos los fundamentos de nuestra vida nacional y todo el régimen esta­
tal }' político, en bancarrota. 

El triunfo de la revolución, en cuanto a desplazar del mando es­
púreo que usurpaba, al hombre que fué símbolo y compendio de todos 
los vicios de sus predecesores, había que aprovecharlo en algo más que 
en sustituir a unos políticos por otros, y dejar en cambio intacta la 
máquina que fué un producto y un engendro de sus apetitos y de sus 
ambiciones. Y p'or eso hemos combatido, hemos denunciado y hemos 
salido al encuentro de toda lacra subsistente, clamando por la rectifica­
ción fundam ental de nuestros sistemas políticos y de gobierno. 

Pero por lo mismo que nuestra severidad crítica no ha desestimado 
jamás una coyuntura propicia para combatir constructivamente los ma­
les, nos creemos obligados a encarecer, con honradez de juicio, cualquier 
acierto que se produzca, no por aquel prurito un poco ingenuo de 
evidenciar la imparcialidad-de que tanto se aprovechan los simulado­
res,--sino para brindar un estímulo a los gobernantes que cumplen con 
su deber y para solidarizar las iniciativas que se concilian con los anhe­
los populares. Cuando el Gobierno-éste o el que sea,-produzca una 
medida que, por su alcance, por su madurez y por su trascendencia, 
comporte un beneficio para la nación, CARTELES no será remiso en 
ponderarla. Y si ponemos fervor en la censura, no pondremos tibieza 
~n el apla·Jso, ya que una y otro han de obedecer siempre a un recto 
intento de interpretar el parecer de las mayorías. Entre nosotros los ac­
tos gubernativos eficaces, ~ien inspirados, puestos en práctica para servir 
al pueblo, .cobran una categoría de milagros, de excepciones, de atentados 
~ t_oda regla, y casi podrían incluirse en un catálogo de fe nomenología po­
httca, Por eso cuando se producen, es necesario d ivulgarlos y encarecerlos. 

Ultimamente, el Gobierno ha dado tres golpes en el clavo, por 
los cien anteriores .que fueron a dar en la herradura. Han tenido los 
hombres de la actual situación tres raros aciertos. Y no podemos ne~ 
g~rles, nue~tro aplauso. El primero de todos, si no ·en el orden cronoló­
gico si en el orden de la-importancia que reviste, es el Decreto llevado 
ª¡ Consejo .. de secretat'ios por el señor ministro de Hacienda, mediante 
\ cual_ se _facilita a nuestras industrias la oportunidad de introducir en 
e territorio nacional la materia prima neces~ria para elaborar aquellos 
!:'ü~uctos que se destinan a la exportación, obteniendo, al efectuarse la 

a, un reembolso del 95% de los impuestos aduanales. 
id, Esta medida ya había sido propuesta por distintos funcionarios 

o~e~s pertenecientes a administraciones pasadas, pero como todos 
~tres Gobiernos, a despecho de la capacidad de algunos de sus miem­
. que eran minoría y por lo común poco influyentes, daban pruebas 

=pre d~ una gran incapacidad colectiva, las proposiciones nunca lle­
bi)¡~~; c_1:1Sta~12ar, y jamás pasaron de ser admirables proyectos, sin vía, 

, uaa tJecut1va. 

· Con tste saludable estímulo, muchas de nuestras industrias, que 

han llegado a alcanzar ve rdaderas normas de perfeccionamiento produc­
tivo, no superadas por otras similares del extranjero, estarán en condi­
ciones de utilizar esa materia prima y convertirla en productos elabora­
dos para la exportación, abriendo así posibilidades ilimitadas a nues tra 
industria y a nuestro comercio, dando al erario público una mayor pers­
pectiva recaudadora, y concediendo oportunidad y beneficios múltiples 
a nuestra depauperada clase obrera. 

Otro decreto, digno de todo encomio, es el que proscribe la sal ida 
del escaso remanente de oro que nos queda. Si esta idea hubiera sido 
concebida y puesta en práctica durante la administración conservadora 
menocalista, Cuba no habría sufrido las consecuencias de nuestra des~ 
monetización colectiva, y otro sería al presente el estado de nuestro era­
rio público y lo que es más importante, de nuestra economía en general. 

La tercera iniciativa puesta en práctica por el actual Gobierno, que 
:1.plaudimos, más por el espír itu que parece animarla que por los resul­
tados concretos q_ue ella pueda producir en la práctica, es la del rep,arco 
de tierra entre nuestros campesinos, en la forma y manera cerno la 
ha regulado la secretaría de Agricultura. 

A nuestro juicio, esta medida, buena en su origen y en su entraña, 
para que rinda un saludable provecho, deberá rea lizarse en vasta escala 
y debe orientarse a sustraer, de los lat ifundistas y geófagos que se han 
apodera.do, por medios lícitos e ilícitos, de nuestras tierras, aquellas 
grandes haciendas que hoy controlan pero que no hacen productivas, 
por la razón de que siendo especuladores no son capaces de ninguna 
explotación agraria sistemática que entrañe idea de fomento y de pro­
ducción útil para la República. E l reparto de tierras, por vías de la ex­
propiación de los latifundios, es medida que debe obedecer a un plan 
científico, pues de nada valdría el reparto si no se . crea también una 
legislación bancaria, una banca nacional y subsiguientemente, como se­
cuela in3:plazable, establecimientos. de crédito agrícola . . 

También es necesario el fomento de organismos cooperativos para 
evitar el fracaso de proyectos que, como éste, requieren la armónica y 
bien documentada coordinación de muchos factores converg~ntes. 

Estas tres notas de optimismo, en torno a tres iniciativas laudables, 
debieran finalizar nuestro trabajo. Pero hay algo que nos aterra y que 
nos obliga a terminar con una nota grave, una nota de órgano, estos 
enjuiciamientos someros. Es el anuncio-inquietanre para todos, para 
los patronos y para los obreros, para los representantes de la burguesi~ 
y del proletariado,-de que la secretaría del Trabajo, organismo inocuo, 
incoloro, anodino, enteramente parasitario, · que ha sido instalado en el 
presupuest9 nacional como una roca en el curso de un río, para obs~ 
taculizar la corriente, se dispone a dar a luz, tras laboriosa gestación, 
un proyecto de legislación social, de acuerdo con los más sesudos enci­
clopedistas y autoridades en la materia, y que según sus gestadores va 
a resolver la crisis cubana. Que un organismo que . desde su fundación 
no ha sido sino un laboratorio de torpezas, máquina automática para la 
elaboración de resoluciones contradictorias e incongruentes, jamás cum­
plidas ni por los patronos ni por los obreros, que ha tenido media do­
cena de secretarios, todos perfectamente inútiles y todos perfectamente 
ornamentales, persista en funcionar y en concebir proyectos y códigos 
para complicar más nuestros conflictos y para intercalar, en el descon­
cierto reinante, nuevos motivos de desagrado, es algo· que al pi:"opio 
tiempo anonada y provoca la risa. El Gobierno haría bien en utilizar 
'.a secretaría del Trabajo, si es que pretende conservarla, simplemente 
para encasillar descontentos, para conectar la ubre ubérrima del pre­
supuesto nacional con las bocas · voraces que. si no se les calma la gula 
gritan, y en una palabra, para dulcificar a los impacientes, como centro 
dispensador de mercedes. La secretaría del rrabajo pasaría a ser, así, 
en un medio tan insólito como el nuestro, un organismo para que pue­
dan subsistir los que nunca han servido para trabajar· en cosa alguna. 
Hacer leyes o concebir, teóricamente, regulaciones de carácter social , 
es algo que escapa a la peculiaridad de esa secretaría. D éjesela, si hay 
que dejarla, como gran centro de desahogo más o menos revolucionario. 

• & ...... PI f!"'I 
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llamilt on F ¡¡nes, americano , es 
asesinado en un expreso de L iver-
1)001 a Londres. Co m isiona n pa ra 
la investigación de l crimen al ins • 
pec tor Jack. de Scotland Yard. EL 
docto r Spencer Wh iles, que vive 
cerca de L on d res, p ró:r; im o a la li -
nea d el f errocarril, asiste durante 
la noche del crimen a un e:r;tra11.o 
paciente qu e parece haber sufrido 
1m acc ic/e1ite 111ist erioso . A la ma -
1i 01111 siguient e .ie presenta una jo -
z;e n en el h otel Carlton pre9un­
ta11do por F y11es. muestra asom­
bro al enterarse allf d e lo suce­
dida v evita hablar con los r epór ­
tcrs .v contestar e:r;plicitam ente al 
interrogatorio del in~p ector Jack . 
Pocos momen tos después va en 
bu sca de Richar d Vanderpo/e , se­
cretario d e la Em ba j ada america ­
na . a quien d ice todo lo que n o 
quiso decir al in.~7)ector. 

L
OS ferry-boa ts especiales 

del Lusitania llegaron a 
la estación de Euston mu­
cho después de las tres de 
la tarde. Un pequeño gru­

po de repórters y algunos otros 
hombres, cuya apariencia no de­
lataba su posición , estaban espe­
rando para entrevistar a algu­
nos de los pasajeros. Un joven 
del periódico Evening Comet fué , 
quizás, el que más éxito tuvo, pues 
por !a descripción recibida en un 
telegrama enviado a él desde Li­
verpool, era el único preparado 
para reconocer a cierta persona 
que había sido vista h abla.ndo 
con el misterioso asesinado du­
rante su viaje en el Lusttania. 

- ¿Es usted Mr. Coulson. según 
creo?- preguntó el joven con de­
cisión dirigiéndose a un a meri­
cano grueso, de cabello gris , con 
bigote blanco, scmbrero hongo, 
cuyas ropas denotaban corte ame­
ricano. 

El caballero saludó con alguna 
sorpresa, pero sin ninguna hos­
tlllda d . 

- Ese es mi nombre, caballero­
replicó.-;,Ha tenido usted refe-

cú 
Ana ... 
llo/r, 

rencias de mí? ¿ Viene de parte 
de mis buenos amigos Spencer y 
Miles, no? 

-Spencer y Miles ... - repitió el 
joven pensativamente. 

- La firma de lanas de Londres 
Wall . Sé que desean verme di rec ­
tamente a mi llegada y me dije­
ron que iban a manda r a alguien 
a la estación-aclaró Coulson . 

El ot ro movió la cabeza nega­
tivamente y asumió los m ás h a­
lagadores modales. 

-No. señor-dijo.- No tengo que 
ver nada con esa firma . El caso 
es que soy repórter de un perió­
dico de la tarde. Un amigo mío 
de Liverpool , un mutuo amigo, 
creo y puedo Q.ecir- explicó- m:! 
telegrafió la descripción de su 
persona, al enterarse de que h a ­
bía tenido usted amistad con Ha ­
milton Fynes. 

Mr. Coulson puso su maletín en 
el suelo por un instante para en­
cender un tabaco. 

- Bien ; conocí al pobre hom­
bre superficialmente y no veo 
por qué razón t engo que hablar 
de él con un repórter . Ha ría me­
jor dirigiéndose a sus parientes, 
si puede encontrarlos. 

(!. ...... ., .. ~7.:!.r ~( !:J 
son!-exclamó el joven.-¡No te- m odos, vamos a donde podamog 
nemas la menor idea de dónde en- tomar un taxi, y, si usted quiere 
contrarios y usted no puede ima- venir co~11:igo h asta el hotel Sa-- 1 
ginarse lo que nos estamos mo- voy. le du e lo que sepa. 
viendo los repórters para lograrlo! - Es u_sted muy a mable, señor, 

-Sí; ya me lo figuro, muy bien -declaro _el _reporter.-¿ No tiene 
-insinuó Coulson con un a son-. usted eqmpaJe? 
risa.-Vamos a buscar un periódi- - Lo chequeé en _el hotel de Ll-
co de New York, de la tarde. verpool · - contesto Coulson.-No 

El repórter asin tió y dijo : 
- Bien ; a ellos les será f3.cil 

la investigación del caso. Usted 
ve-continuó en tono confiden ­
cial.- Nosotros estamos frente a 
un caso único ; aquí hay un asom­
broso e inexplicable asesinato. Et 
terrible hecho parece haberse co­
metido por una persona que ha 
desaparecido de la faz de la tie­
rra. Nada absolutamente se sabe 
sobre !a víctima, a excepción de 
su nombre. No sabemos si vino a 
negocios o en viaje de placer. En 
suma, puede haber sido un millo­
nario o un periodista, a juzgar por 
lo del t ren especial y el dinero 
que se encontró sobre él. Me ima­
gino, a juzgar por el dinero, que 
era lo último-dijo con una son­
risa. 

Mr. Coulson siguió su camino 
hacia la salida de la.. estación, 
fumando con fruición su tabaco. 

-Bien,-dijo a su compañero, 
que no mostraba la menor inten­
ción de dejarlo.- No creo que ten• 
ga nada digno de referirle respec ­
to a ese pobre hombre. No es mu--

me gusta verme rodeado de ese 
enjambre dé maleteros. Tomare­
mos uno de estos coches de dos 
r uedas, que parecen un a lata de 
sardinas y que ustedes encuen­
tran tan bonitos, para ir al ho­
tel. Allí nos encontrare~os con 
algunos ami~os que. generalmen­
te toman el lunch en aquel lugar 
y que podrán identificarme en ca­
so de que no lleguemos vivos. 

Se pararon un instante delante 
del coche y Mr. Coulson se inclin · 
hacia adelan te apoyando sus ma ­
nos en la capota del mismo mi 
rándolo con interés. 

¡ 
- - - --

J 

-Digo-indicó, echando su ta-­
baca hacia un án gulo de su boca 
para facilitar la palabra.---que es­
ta vieja ciudad de ustedes n o 
cambia nada. 



clpe 3élp •n éJ' 
E ~.

• (1 M • su ·camarote, y, cuando de rare- -Todo eso es muy interesante 

/tit ~,p~ ,mi za subía a cubierta. evitaba ha- -dijo el repórter-y le estoy muy 
blarme, lo mismo que a los de- agradecido, Mr. Coulson. Ahor~, 

• más. Cuando hablaba, sus pala - ¿puede decirme algo sobre la vi-
bras eran triviales. Era un buen da de ese hombre y cómo pudo 
empleado, pero muy vanidoso. Me ganarse la enemistad _de alg~en? 
parece que ese mismo aislamien- Este ha sido un asesmato fno Y 
to de su vida le había trastorna- cruel. 

- -Por esta parte quizás no-di­
jo el otro,-pero tenemos edifi­
cios nuevos por la parte baja, ha­
cia el Strand. 

Mr. Coulson hizo un movimien­
to con la cabeza. 

a -Bien,-<1iJo.-Me imagino que 
ve~sted_ no le interesa más con­
Ha~~n que la que se refiera a 
nien n Fynes. Yo era precisa­
to te conocido de él; eso es cier­
te' pero me figuro que va usted a 
qu~er Que buscar otra persona 
l>Od.e se:~f más de ~l que yo para 
su ~rió~~~~ una mformación a 

iÍ'a~E_l~s. pequeño informe es de 
4ljo el ~=~ó~~:. nosotros ahora 

Mr. Coulson asintió· 
qu;Mr. Fynes,-<lijo,..:...,n todo Jo 
lite frº Puedo saber, era un hom­
~ es:t"110 e inofensivo que ha­
. r del ¡anando un sueldo re-

ce añ stado en los últimos 
:,,:,. OS Y lo ahorraba todo 

para viajar. Quería venir a Euro­
pa, Y, aunque era un buen hom­
bre, le gustaba figurar cuando es­
taba aqui. Entre usted y yo, era 
un monomaniaco de la vanidad, 

10 que siempre me chocaba. Lo 
encontré en Londres hace tre·s 
años y quería ir a París. Había 
dos trenes regulares para el va­
por de Do ver. ¿ Cree usted que to­
mó alguno de ellos? No; tomó un 
tren especial y viajó como un 
principe. 

-¿Por que Mzo tal cosa ?-pre­
guntó el otro. 

- Porque era un vanidoso, se­
¡ñor-contestó Coulson confiden­
cialmente.-No había otra razón. 
Fíjese en su viaje en el Lusitania,. 
ahora ; me habló el primer día 
porque no le quedó otro remedio, 
pero el resto del viaje lo pasó en 

do un poco el cerebro. El último - Presumo-contestó Mr. Coul­
día estuve observándolo todo el son,-que hay una sola cosa que 
tiempo; constantemente miraba pueda decirle ~ us~ed y es qu_e 
su reloj o estudiaba un mapa o creo llevaba mas dmer? sobre el 
les hacía preguntas a los marine- que la cantidad mencionada e~ 
ros. Decía que quería llegar a los periódicos de la mañana. M1 
tiempo para almorzar con una opinión es que lo asesinaron pa­
muchacha el martes. Esa fué la ra robarle. Un ladrón experto de­
razón por que dejó el barco sin bia pensar que un hombre que 
decirnos una palabra a nlnguno torna un remolcador privado y un 
de nosotros y salió tan rápida- tren especial para ir a Londres, 
mente para Londres. es persona de dinero. Cór_no lo 

- Pero él tenía unas cartas, Mr. asesinaron, no puedo decirsel<?; 
Coulson,-insistió el repórter-de la Policía es la que debe aver~­
alguien de Wáshington para el guarlo ; pero le aseguro que lo h1-
capitán del steamer y el jefe de cieron para robarle. 
estación de la London and North (Continúa en la Pag. 52 J. 

West Railway y parece muy raro 
que pudiera conseguir esas car­
tas, ¿verdad? 

-Ellas no son tan difíciles de 
obtener-contestó Mr. Coulson.­
Fynes no era impaciente. Traba­
jó años y años sin pedir favores 
y, por consecuencia, cuando pidió 
uno, por muy difícil que fuera, 
lo consiguió. Es más fácil obtener 
influencias allá que aquí, ¿sabe? 

,.,~Tl:"I r:".I 
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E:l "R uic!," de lo.~ agresore.'<., abandona­
do en /a l'$(Jlli1w de In fanta y Valle . 

Entre 8 y m·ectia y 9 de la noche 
del martes 22 de mayo. el doctor 
José l. Rivero, director de nuestro 
colega "Diario de la Marina' ', y 
un grupo de personas que le 
acompañaban en su automóvil, 
fue ron agredidos a tiros por los 
ocupantes de otro automóvil a l 

l'a lc11ti110 C ON'l'lNO, soldado q11c ¡1co111-
pañaba a.l doctor Ri vcro 1J qw: Ir rle• 
Jcndtó de la agre.~ió11 haciendo :,w rir; 

su ametralladora . 

Bajo este d.rbol, en plena calle de In• 
/anta. comenzó el tiroteo entre el 
"Buick" de los huelguistas y el a11to 
del director de " Diario de la Marina " 

que trataron de paiar en plena 
calzada de Infanta. El. doctor Ri­
vera resultó herido de .bala en un 
hombro y el señor Camiio Cortés, 
acompañante del doctor Rivera , 
recibió un balazo en una mano. 
En el primer momento la Policia 
y la Prensa interpretaron el hecho 
como un atentado criminal contra 
la persona del director de "Diario 
de la Marina". Esa interpretación, 
sin embargo, no explicaba el he­
cho extraño de que ~'.? hubieran 
encontrado en el automóvil aban-

r Fotos Peoudo ). 

El interior det auto del docto r Rivera. 
E1i la pared lateral pueden verse las 

huellas de los balazos 

dcnado por los agresores en la es­
quina de Valle (' Infanta, un:1 
mandarria de doce libras cubier ta 
con trapos. un mar ti llo. un cincel. 
dos cortahierros. unos alicates. un 
destornillador y un ovillo de 
cuerda. 

Posteriores investigaciones po­
liciacas permitie ron descubrir una 

nueva pista que lo explicaba todo. 
Y ya el viernes 25 de mayo nues­
tro colega "El Mundo", en una 
información titulada "Nace la hi­
pótesis de que el atentado al doc­
tor Rivero fué obra de la casuali ­
dad", sugiere que los ocupantes 
del ''Buick" agresor eran indivi­
duos dedicados a actos de sabota­
je contra "poderosas compañías 
€Xtranjeras" que. al ver acercarse 
a ellos un automóvil en el que iba 
un soldado provisto de una ame­
tralladora, emprendieron la fuga 
haciendo fuego con las armas de 
que iban provistos. 

Esta hipótesis ha sido plena­
mente confirmada por las inves­
tigaciones de la Policía . Los indi­
viduos que ocupaban el ''Buick'' 
agresor eran huelguistas de la 
Cuban Telephone Company, d€­
dicados a la tarea delictuosa de 

cortar los cables telefónicos. Esos 
hombres, al verse sorprendidos 
por el automóvil del doctor Rive­
ra, en el que iba un soldado con 
una ametralladora, hicieron fuego 
a! i:11ismo tiempo que emprendían 
rap1da fuga. Se cree que por lo 
menos uno de los ocupantes del 
"Buick" esta herido. 



:';(andarria., martillo 
8t

d ck" en su h-uida~º¿~:~::;r~s,es~~~c1~si:im::t~~d~;i~~~do p::cC:7i~t~;:~vr;•t:;\laed 
de los h-ech.os. 

oJ~il.o CORTES · 
• acompa1ta11te del doctor Rivero, que resultó herido de un balti::o 

~ .t'....,._• • 

Joaquin ARISTJ­
GUETA, escritor 
Y periodista 
distinguido, q11e 
acompañaba a l 
Dr. Rivero y que 
estuvo a pur: to 
de recibir un ba­
lazo en la ca-

beza. 

CARTELES 



LA HIITORIA ffCRlTA t ftNJACIONAL·: 
Dé LA tNnléNDA PLA TT !!/4ZPeleucÍtenrínQ:, 

XVI.-LA NOTAB/L[SIMA PONENCJA DE 
JUAN GUALBERTO GÓMEZ, ADMIRABLE 
ESTUDIO CRITICO CONTRA LA ENM IENDA 

f 
L 7 de marzo de 1901 conoció la Con­

vención Constituyen te cubana de la 
comunicación del señor gobernador 
militar, fecha 2 de ese mes, parti­
cipando al p residente de aquella 

Asamblea. "de acuerdo con las instrucciones 
del honorable secretario de la Guerra de 
los EE. UU." , haberse aprobado por ~rnbas 
camaras y sancionado por el Presidente 
McKinley el bill por el cual se autorizaba al 
jefe del Ejecutivo " para dejar el gobierno Y 
control de dicha Isla a su pueblo tan pronto 
como se haya establecido en d icha Isla un 
Gobierno bajo un a Constitución en la cual. 
como parte de la misma o en una ordena!"1-
za agregada a ella, se definan las fut1:1ras 
relaciones entre Cuba y los Estados Umdos 
sustancialmente como sigue ... ", transcri­
biéndole el texto de la Enmienda Platt, que 
ya conocen los lectores. Al final 9-e su comu­
nicación el general Wood hacia sabe.r al 
doctor Méndez Capote que ese bill era ya ley 
de los Estados Unidos por la aprobación del 
P residente. quien _ esperaba la acción que 
acerca de las disposiciones referentes a Cuba 
tomase la Convención Constituyente. . 

Declarada secreta la sesión y despues de 
leído el ya mencionado documento, inició de­
bate sobre el mismo el señor Manuel San­
gmly p·roponiendo "se dijera al Gobierno !':1-
terventor que convocara una nueva elecc1on 
en la cual los electos estén autorizados pa­
ra determinar las relaciones que deben exis­
tir entre Cuba y los Estados Unidos, fijando 
la Convención la fech a de ·la elección y reu ­
nión de la nueva Asamblea" . Mis tarde opi­
nó "que debiá disolverse la Convención", y 
nombrarse antes una ccmisión que propu­
siese una contestación a l Gobierno america­
no. Alrededor de estas proposiciones se di~­
cutió extensamente. acordándose en defini­
tiva contestar la comunicación del goberna­
dor militar. para lo cual se nombró una co­
misión formada por los sigui en tes señores: 
Juan Gualberto Gómez. Manuel R. Silva, 
3-onzalo de Quesada, Enrique Villuendas Y 
Diego Tamayo; con lo cual ratifica~a la 
Asamblea su criterio ya expresado oficial­
men te acerca de las relaciones ·que debían 
existir entre Cuba y los Estado;:; Unidos, pues, 
como el lector habrá. podido observar, los 
anteriores señores son los mismos que for­
maron parte de la primera comisión nom­
brada para aconsejar sobre esta trascen­
dental cuestión, y la que había emi t ido su 
informe, según dimos .cuenta en otro t ra­
baj o, en 26 de febrero de 1901 , aprobá.ndolo 
la Convención. 

Se acordó, asimismo, que esta comisión 
tuviera completa libertad para proponer la 
contestación al gobernador mili tar. 

-El 19 de abril, y también en sesión secre­
ta, presentó la Comisión la ponencia rect~c- · 
tada con fecha 26 de marzo. por el senor 
Juan Gualberto Gómez, notabihsimo estudio 
en el que se estudia y enj uicta la Enmienda 
Platt en relación con la Resolución Conjunta 
del Congreso americano de 19 de abril de 
1898, titulada "para el reconocimiento de la 
independencia del pueblo cubano", y con el 
Tratado de París de 10 de diciembre del pro­
pio año, documentos que mencionados en el 
preámbulo de la Enmienda, a juicio del po­
nente, "constituyen la base única en que así 
en el orden doméstico como en el interna­
cional, y así en el terreno legal como en la 
esfera moral, puede moverse la acción del 
Gobierno de los Estados Unidos en la Isla 
de Cuba••. Considera el ponente que la En­
mlerida ;,altera esencialmente el espíritu y 
la letra del Acuerdo conjunto de 19 de abrll 
de 1898 y del Tratado de París", porque me­
diante ella y a pesar de invocar aquel Acuer­
do y aludir a este Tratado, se coloca a la Isla 
e e Cuba, "bajo la jurisdicción y soberanía 

Rc truto de :Ju an Gualbcrto GOMEZ, d e la época , 
11wr:;o rtc 1901 , l'1l que prcsen có a la Conve nción 
C o11.~tit 11yente cubana la admirable ponencia con­
era la Enm icmla Platt . que cxtr,~ctamos y glo -

sam os en el presente trabajo. 

de los Estados Unidos", violando • éstos, por 
tanto "el compromiso que contrajeron de de­
jar el gobierno y dominio de la Isla a su pro­
pio pueblo, puesto que antes de crearse aquí 
un Gobierno cubano, la Enmienda exige que 
se establezca en la Constitución de que ha­
ya de nacer dicho Gobierno , o en una ord~­
nanza a ella agregada , para ser despues 
insertado en un Tratado Permanente, el 
orden de relación en que Cuba haya de que­
dar respecto a los Estados Unidos". Y ese 
orden de relaciones entiende Juan Gualber­
to Gómez coloca a Cuba en la condición de 
un pueblo vasallo, extralimitándose el Con­
greso de los Estados Unidos en sus facultades 
constitucionales, puesto que legisla para te­
rri torio no perteneciente a la Unión , y "afir­
ma su derecho a seguir permanentemente 
ejerciendo acto de dominio, jurisdicción y 
soberanía en nuestro país, llevando su fir­
meza de propósito y su a utoridad al extremo 
de darnos a escoger entre la aceptación lisa 
y llana de la sucerania de los Estados Unidos 
o la continuación de su intervención mili­
tar, ya enojosa por injustificada desde hace 
mucho tiempo y perjudicial por infinidad de 
motivos". 

No obstante este concepto que dicha En­
mienda inspira ba a la Comisión, por la pluma 
del señor Juan Gualberto Gómez, "concep­
to que parece debe impulsarla a no entrar 
en el estudio de sus cláusulas, puesto que 
nombrada por el pueblo cubano para do­
tarlo de una Constitución que lo garantice 
en Estado independiente y soberano, la Con­
vención no puede sin faltar a su mandato, 
entender en nada que limite esa indepen­
dencia y soberanía", la Comisión, "por de­
ferencia al Gobierno de los Estados Unidos, 
para ilustración del pueblo americano y pa­
ra conccimiento del mundo civilizado", ana­
liza una por una las estipulaciones de la 
Enmienda ya citada, llegando a la conclu­
sión de que la Convención no tiene objecio­
nes que hacer a las cláusulas primera, se­
gunda, cuarta y quin ta de la Enmienda, ya 
que sobre ellas no puede haber divergen­
cias entre los puntos de vista del Gobierno 
de los Estados Unidos y los de la Conven­
ción. Y "aunque no es indispensable ane so­
bre esos extremos que abarcan se pidan a 
Cuba garantías y compromisos, ya que a los 
demás pueblos independientes y soberanos 
con los cuales mantienen relaciones muy 

intimas no se los exige los Estados Unidos, 
como quiera que dichas cuatro estipulacio­
nes no vulneran el principio fundamental de 
nuestra independencia y soberanía, en ob­
sequio a la amistad de la República vecina, 
pedíamos darles nuestra conformidad y has­
ta prestarnos a recomendarlas como buenas 
al Gobierno cubano que se constituya". 

Pero, respecto de las cláusulas tercera (de­
recho de intervención por parte de los Esta­
dos Unidos sobre Cuba), sexta (omisión de la 
Lla de Pinos de los límites de Cuba hasta 
un futuro arreglo con los Estados Unidosl, 
y séptima (venta o a rriendo de tierras para 
nstaciones navales o carboneras 1, el ponente 
declaraba no podia aceptarlas la Comisión , 
"pues entiende que atentan al principio de 
la independencia y soberan ia del pueblo de 
Cuba, a la par que mutilan injustificada­
mente el territorio de la patr ia, apartando- 1 se por completo del contenido de la Joint 1 
Re5olnt_ion de 19 de abril de 1898, d~l Tra tado 
de Pans y de todos los compromisos y de- : 
claraciones anteriores del Gobierno de los 
Estados Unidos". 

Pasa inmediatamente el señor Juan Gual-1 berta Gómez a h acer el arnilisis y critica de 
cada una de las referidas clá.usulas de la 
Enmienda que considera inaceptables por la 
Convención. \ 

De manera especial se detiene en el es­
tudio de la cláusula tercera, refutando cada 
uno de los cuatro fines que persiguen los 
Estados Unidos al querer que el Gobierno 
de Cuba les reconoze.1. el derecho de inter­
venir. Primero. "Para la conservación de la 
independencia cubana". Juzga el ponente 
esta conservación tiene que referirse a las 
agresiones del exterior , y que má.s interés 
que los Estados Unidos debe tener en con­
servar su independencia el propio pueblo 
cubano, no concibiéndose mayor celo en 
aquéllos que en el Gobierno de Cuba, ni que 
éste permanezca indiferente ante una ame­
naza externa y ni siquiera tome la iniciativa 
de llama r en su a uxilio al pueblo amigo ; y 
como se reservan los Estados Unidos la fa ­
cultad de decidir cuándo y cómo deben in­
tervenir, esto equivale "a entregarles la lla­
ve de nuestra casa para que puedan entrar 
en ella a todas horas, cuando les venga el 
deseo, de día o de noche, con propósitos bue­
nos o malos". Segundo . " Para el manteni­
miento de un Gobierno ordenado" . Esta pre­
tensión destruye el principio de la indepen­
dencia y soberanía de Cuba, correspondien­
do, si se ar:eptase, a l Gobierno de los Esta­
dos Unidos, de hecho y de derecho la direc­
ción de nuestra vida interior; profetizando 
el señor Juan Gualberto Gómez los desastro-­
sos resultados y consecuencias que para la 
vida politica y administrativa de Cuba oca­
sionaría, como ha ocasionado en la prá.ctica, 
ese catastrófico derecho de intervención del 
Gobierno de los Estados Unidos en nuestros 
asuntos interiores, "para el mantenimiento 
de un Gobierno adecuado". Y ha sucedido, 
desgraciadamente, todo cuanto don Juan 
previó entonces que ocurriría: "Sólo vivirían 
los Gobiernos cubanos que cuenten con su 
apoyo y benevolencia (del Gobierno de l~s 
EE. UU.); y lo más claro de esta situacion 
sería que únicamente tendríamos Gobiernos 
raquíticas y míseros, conceptuados coma 
incapaces desde su formación , condenados a 
vivir más atentos a obtener el beneplácitcJ 
de los Poderes de la .Unión que a servir y de­
fender los intereses de Cuba. En una pala­
bra, sólo tendríamos una ficción de Go• 
bierno y pronto nos convenceríamos de que 
era mejor no tener ninguno, y ser adminis• 
tractos oficial y abiertamente desde Wá.shtng• 
ton que por desacreditados funcionarios cu.• 
banos dóciles instrumentos de un Poder ex: 
traño e irresponsable". No puede, como e 

(Continúa en la Páq. 46 J 



EL "FOOT BALL" EN COS­
TA RlCA.- La Srta. Melba 
JIMENEZ GUARDIA, "Miss 
Co3ta Rica", ejecutando f'l 
saque en t:l "match." Orión 
va. L i bertad . A su lado . lo., 
capitane, SAPRISSA y GOL-

DONI . 

Alf onso MARTJNEZ AN• 
DIANDE, empresario 11 agen ­
te t eatral .bien conocido e1~ 
Cuba y en Centroamérica, 
que acaba d.e fallecer en 
Puerto Rico. Su muerte h.a 
afdo muy sentid.a en los 
círculos teatrales h.üpano-

americanos. 
(Foto Carnet ). 

(Foto Nemo) . 

LOS JUEGOS FLORALES DE TAM· 
PICO.-De izquierda a derecha., las 
señoritas DE LA CRUZ. Mónlci 
MEADE DE TRAPAGA. reina de los 
Juegos Florales, GUZ.ll!AN y CA.­
MARGO, que presidiero11 los Juegos 
Florales organizados por el Ateneo 

Tampiqucño. 
(Foto NemoJ. 

\ ~~fe~u~ioi A~1í,~: 
100.- EL sellor Luis 
DE ORDURA Y DEL 

\~~:JaL'y ~~:!::fen1: 
' de! Ateneo Tampi­
queño. a cuva ini­
ciativa se debe la 
celebración de los 
Juego., Florales de 

\ (Forimt:~~et). 
EL CLUB DE LOS 
MAESTROS. EN PA­
NAMA . -- La .. Ca.m 
del Maes tro"', 1J1au­
g11rada rccie11~cmc11 -
te en Pa11ama y que 
es el chib .~ocial del 
p r O/ CSOr<tdO p:111a-

111e110. 
1Foto Hcrnli.11 dc.:/. 
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CHACÓN Y CALVQ no1,. /,,jl,r dt.(0/1~ lt. w,~ 
gue,.,pod,íamo1,. imita~ elli.. C U /J Á 

.- ,,g,t ----µ,, M .,, M ill•reB Ví~q1111z., 
nombraba.,nos á.rbitro cte todas puso cton Francisco Giner de los 
nuestras .;utstfonés. Tenía siem- Ríos. Cuando la reacción, en tiem-
pre una sonris: en los labios y en pos de AlfonSC? XII, tomó cuerpo 
los ojos y hablaba le\antando un en la monarqma de entonces, Oro-
dedo, qtle movía de arriba abajo bio, que era ~nistro de Instruc-

José Maria CHACON Y CALVO, el eru­
dito investigador cubano que informa 
a los lectores de CARTELES acerca de 
algunos aspectos interesantes de la 

obra republicana en España . 
( Foto El Encanto ) . 

)E STE José María Chacón y 
Calvo me trae a la me­

¡ moria las maneras de un 
cura de mi pueblo que se 

J E: llamaba don Gabino. Era 
un tipo un poco extraño que an­
daba siempre solo y a quien nos­
otros, los niños malos, profesába­
mos un gran cariño. Lo encontrá.­
bamos siempre, por las tardes, en 
las · afueras del pueblo. Se ponía 
a mirar nuestros juegos, y solía. 
dar unas opiniones tan infantiles 
e ingen uas que terminaf!lOS por 
considerarlo un niño mas y lo 

por delante de su cara huesuda. ción Pública, condenó la enseñan-
Generalmente inclinaba la cabeza za que algunos profesores daban 
hacia el lado izqul~rdo y subía en la Universidad. Estos eran Gi-
un poquito los homoros. Es éste ner, Castelar, Morayta y otros, 
un gesto muy de ChaCón y Calvo. quienes, al ser o!)jeto de fiscaliza-
Y yo no sé por qué ni~ !iguro que cienes en la catedra , acordaron 
todos los que lo tien~ son hom- fundar la Institución Libre de En-
bres buenos. · señanza, de la que Manuel Bar-

Encontré a Chacón y Ca1vo re- tolomé Cossío es el continuador. 
Sus frutos han venido a empezar 
a recogerse ahora. 

' 

Representa ndo "La Ca rátula' ", de Lo p:: 
de Vega , en u n pueblecito toledano. 

escritorio estaban Lizaso y otro 
señor cuyo nombre no recuerdo 

· ahora. Le pedí que me hablase de 
España. Se quedó pensativo. 

- Sí - di jo después; - España 
atraviesa unos momentos muy in­
teret-antes. Desde luego, la Repú­
blica está. perfectamente consoli­
dada. No hay · por qué temer por 
su vida ni por su obra. 

- ¿Ni por su obra? - le inte­
rrumpo con cierta duda. 

Las Misiones Pedagógiaas.-

Lizaso, el otro señor y yo escu­
chamos en silencio. Chacón y 
Calvo va hacia un estante y re­
vuelve unos papeles. Saca unas 
revistas: 

- Mire usted; acabo de recibir 
esta revista de la Residencia de 
Estudiantes, donde se habla de las 
Misiones Pédagógicas. No puede 
usted darse una idea de la impor­
tancia que tienen. Son algo ex­
traordinario. Fueron organizadas 
a raíz del advenimiento del ré­
gimen, con el á.nimo de llevar a 
las gentes que habitan en los pue­
blecitos rurales una idea del pro­
greso y los medios de participar 
de él. Una empresa enteramente 
nueva. realmente grandiosa. Vea 
usted, en líneas generales, su pro­
grama: 

Para fomentar la cultura gene­
ral: establecimiento de bibllote­
'cas; organización de lecturas y 
conferencias públicas, de sesiones 
de cinematógrafo y musicales; de 
exposiciones de obras de arte, etc. 

Para la orientación pedagógica: 
visitas a las escuelas rurales y ur­
banas, seguidas de semanas o 
quincenas pedagógicas, a las que 
puedan asistir los maestros de las 
localidades vecinas; lecciones 
prá.cticas de letras y ciencias en 
las escuelas: examen de la reali­
dad natura~ y social que rodea a 
éstas; excn.rsiones con los maes- 1 
tros y niños; aplicación de los re­
cursos educativos antes mencio-1 
nades. . 

Para la educación ciudadana: 
reuniones públicas donde se afir­
men los modernos principios de­
mocrá.ticos; conferencias y lec tu-, 
ras donde se examinen las cues­
tiones pertinentes a la estructura 
del Estado y sus Poderes, admi­
nistración pública y sus organis­
mos, participación ciudadana en 
ella y en la actividad política, etc. 

Cómo funcionan las Misiones.-

Chacón y Calvo deja de leer el 
programa. La revista contiene re­
producciones de fotografías toma­
das por los misioneros. Nos mues-­
tra algunas: 

Un 11111 seo am bula n t e d e la.~ M isi011es Pcdagág icas exp011 e •" -11.adros en !'edru za 

- Ni por su obra--contesta,­
vista, naturalmente, en conjunto. 
Donde má.s se nota el cambio de 
régimen es en la cultura. Se ha 
realizado en este aspecto una la­
bor admirable. El renacimiento de 
la España actual se debe sin du­
da a la Institución Libre de En­
señanza. La República es el resul­
tado del esfuerzo que realizaron 
aquellos hómbres a cuyo frente se 

- Vea usted qué admirable la­
bor. Los misioneros son gentes lle­
nas de desinterés y entusiasmo 
que van por los pueblos más apar­
tados como cruzados de la Cultu­
ra. Dependen de una Comisión 
central y ést·_ , · su vez, del f~­
tronato de las I. ,1. ·ones Pedagog1-
cas. A veces tiene::1 que recorre1 
a pie o a caballo grandes distan­
cias para llegar a localidades re­
ducidísimas. 

(Continúa en la pó.g. 37 ¡ Se90 1·ia l . 



DON CARLOS DE LA TORRE EN LA 
CULTURA FRANCESA.-EL presidente del 
Contt1o de Estado y sabio naturali sta , 
don. Carlos DE LA TORR~, d tsertan4o 
acerca de Poe.y en. el CfrcuW de Amtgos 
de la Cultura F rancesa. Entre los asf.t­
tentea al acto / tguran Jcs ae1lores &al~ 
tHldor SALAZAR, el ·mtnf.ttro de Francia , 
aetlor CARTERON, el r ector PRESNO, el 
ingeniero CHIBAS y eL doctor Cándido 

HOYOS . 
(Foto Pegudo). 

EL HOSPJ,TAL PARA 
OBREROS. - Grupo de 
manffestante.t que se dt­
rtgfan a la P laza de la 
Fraternidad para abogar 
pQr la in.tt alactón del 
Hospital para Obreros en 
la Quinta Duraliona. La 
manifestación, organiza­
da por la sefl.ortta Sa­
averio, no pudo celebrar­
se por oponerse a ello la 

Policía. 

EL HOSPITAL DE OBRE­
ROS.-La Quinta Duraliona, 
en la cual quieren los obre­
ros de Marianao que se Ins­
tale un hospit al ded icado 
exclusivamente a los traba­
jador es . La seftorita Hor­
tensia Saai·erio, presidente 
de la Comisión pro Hospital 
para Obreros, está realizan­
do activas gestiones para 
obtener que el Estado coo ­
pere de manera e/ectir;a a 
esta obra de beneficencia. 

D ulce DIAZ. exquisita 
contralto de bello timbre 
y de f ina escuela, que 
toni.ó parte en el con­
cierto de mUsica típica 
ofrecido Por el maestro 
Gonzalo Roig el 20 de. 
mayo en el teatro Marti . 

(Foto Nemo) . . 

(Foto D lagoJ. L..--- ------------------------ ---' 
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1
ANCHE'ITE era todo lo lin­
da que puede serlo una 
muchacha de diez y nueve 
años y bastan te mas cán­
dida y confiada. Vivía en 

un apartamentito en lo más alto 
de Montmartre; ya había tenido 
otros siete apartamentos y cerca 
de diez y nueve colocaciones, nin­
g·una de ellas muy buena. Las gen ­
tes· le daban trabajo a Fanchette 
porque era bonita, y cuando se 
daban cuenta de lo estúpida que 
era, la dejaban irse encogiéndose 
de hombros, mirando hacia atrás 
o moviendo la cabeza de un lado 
a otro. Lo mismo le ocurría con 
las caseras. Le esperaban por el 
alquiler todo lo que podían, y ella 
pagaba cuando tenía con qué. 

En este momento particular, 
Fanchette lo pasa bastante bien. 
Está encargada del guardarropa 
en un restaurante elegante; tiene 
tres trajes bastante bonitos, un 
perro precioso y un novio simpá­
tico. El nombre del perro es Mo­
cho, y lo merece. No es precisa­
mente bello, pero es cariñoso y 
alocado y pleno de espiritualidad. 
El novio tampoco es lo que se lla­
ma hermoso. Su nombre es León 
Es también cariñoso y está ha­
blando siempre de casarse tar 
pronto como le aumenten el suel­
do. Sin embargo, tiene treinta l 
dos años, y el permanecer solte­
ro a esa edad es más bien un mal 
síntoma. Es también un tanto so­
lemne y ceremonioso y preocupa­
do del bien parecer y le da con­
ferencias a Fanchette acerca de 
su frivolidad y su coquetería y sus 
olvidos y sus egregias extravagan­
cias, que eran precisamente las 
cualidades que le enamoraban a 
él o a cualquier otro. 

* A León le caía bien Mocho, aun-
que Mocho, si se le daba la opor­
tunidad, le hacía trizas el cuello 
y los puños. Y Fanchette le ha­
bía enseñado un truco a Mocho. 
Tan pronto como se oian los pa­
sos de León, Fanchette excla ­
maba : 

-¡Mocho ! ¡Corre a ver a León! 
¡Corre a ver a León! 

Y Mocho saltaba a la puerta co­
mo la Brigada Ligera, a ullando y 
saltando con delicia y precipitán­
dose a darle la bienvenida. 

- -¡Vete, mentiroso! - solia de­
cirle León. Pero en cualquier for­
ma. le agradaba. 

Cierta noche llegó León para 
acompañar a Fanchette a comer 
Y al cinematógrafo, cosa que a 
ella le agradaba más. Desgracia­
damente, sin emba rgo, a Fanchet­
·te se le había olvidado alguna co­
sa, como de costumbre ; una caja 
de polvos pa ra la cara, o los guan­
tes, o las medias, por lo cual tuvo 
que salir corriendo a comprarla. 

Siendo un muchacho serío, León 
era celoso, y, siendo celoso, era 
suspicaz. Todos los hombres se­
rios del mundo parecen ser lo 
mismo. Ergo, no teniendo nada 
peor que hacer , le ocurrió entre ­
tenerse en un experimento. 

-¡Mocho!-dijo.-¡ Corre a ver 
a Alberto ! 

~ "•nt, l>U\IEllNO\S . 
CRÉAl,O o NO, Elrl PERRO HA/JlÓ 

1 lo que dijo estuvo , punto de ocasionar una tr~á 

Mocho colocó una pat?, llena de 
polvo en una rodilla : de León y 
se quedó mirándole. Era .evidente 
que Mocho no había oido hablar 
de ningún Alberto. 

- ¡Corre a ver a Charles! ¡Corre 
a ver a Charles ! 

Mocho se limitó a mover la cola. 
-¡Corre a ver a Jorge! ¡Corre 

a ver a Jorge! 
Mocho continuó sin moverse. 
Siendo hombre que no gustaba 

de hacer las cosas a medias, León 
sacó del bolsillo un librito de no­
tas. El librito tenía un calenda­
rio y el calendario, el santoral. 

- ¡Corre a ver a Félix! ¡Corre a 
ver a Marcelo! ¡Corre a ver a Ro­
berll.,J 

Nada, nada por parte de Mocho, 
excepto una atención ansiosa y 
cortés. Una dulce alegría comenzó 
a apoderarse del corazón de León . 

-¡Corre a ver a Sebastián! ¡Co­
rre a ver a Teodoro ! ¡ Corre a ver 
a Victor! 

¡Ah! ¡Horror! Al oír este nom­
bre, Mocho saltó alegremente con­
tra la puerta, ladrando, como si 
fuera a estrellarse en los batien­
tes. Luego regresó hacia León y 
se quedó mirándole inquisitiva­
mente. Pero León tenía la cabeza 
entre las manos. 

Probó otra vez, para estar se­
guro. 
-i Mocho! ¡Oye! ¡ Corre a ver 

a Alfredo! ... ¡Corre a ver a .Al­

berto! ¡ Corre a ver a Julián ! ... . 
¡ Corre a ver a Pablo! 

León respiró profundamente. 
Un hombre tiene que tener valor. 

- ¡Corre a ver a Víctor!. 
¡Ah!. 

¡Qué clase de hombre debió ha­
ber sido el tal Víctor,' y qué bue­
no con los perritos ! Mocho volvió 
a correr hacia la puerta para re­
tornar poco después con la cabe­
za baja y la cola caída. 

De pronto entró Fanchette, sin 
aliento y radiante, pero sólo por 
un momento. 

-¿Quién es Victor?- exclamó 
León. y Oary Cooper no lo hu­
biera hecho mejor. 

- V. Vic. ¿Qué quieres de-
cir? 

- ¡¡¡Ah!! !-dijo León, mesá.n­
do~e los cabellos.-¡ De manera 
que es verdad ! ¿Eh? 

- Alguien te ha tenido que es­
tar contando mentiras- dijo Fan­
chette.- Víctor es .. Víctor . .. 

- Nadie me ha contado menti­
ras- replicó León con una altivez 
pareja a la ofensa.-Tiene usted 
un perro notable, señora. Un pe­
rro verdaderamente notable. 

- León ... No. No me llames 
señora, León . . . Yo .. Ah . óyeme, 
León. ¿Quién te ha estado ha­
ciendo cuentos? Yo . yo apenas 
conozco a Victor . Si ha sido la 
portera . 

- No fué la portera. Fué tu pe­
rro quien me lo dijo. Tu perro. 
Lo sien to por tu perrito. Este pe­
rrito, viviendo con una mujer des­
leal . Por favor. mi sombrero. 
MI sombrero y mi bastón ... No, 
no. No t rate de explicarme. No 
mf> interesa oír nada. 

~ -

Después de tres o cuatro dis­
cursos de despedida. todos muy 
fin?s aunque no muy coherentes. 
Leon salió dejando a Fancheite 
llorando como si le partieran el 
corazón . 

* En las sema nas siguientes Lean 

sufrió gran desolación y amar• i 
gura de esp!· ·1 · ·; entonces co­
menzó a culpar.-; ·;. si mismo . Des­
p~és de todo. se d:~o, la coquete­
ria de Fanchette no significaba 
nada. ¿No flirteaba co n él? El se 

(Continúa en la Pág. ·49 ). 



LOS CABALLEROS DE COLÓN EN CIENFUE­

GOS.-E:ccur.sionbtas de la Dtcimose9unda 

Convención de los Caballeros de Colón pre­

aenciando desde el Clen/uego.s Yacht Club la.s 

competencias entre ese club v el Columbu.'I 

Yacht, de La Habana. En la Joto aparecen eL 

conde del RIVERO, pr~ ·.ente de la empre.'la 

" Diado de la Marina', nuestro admini.stra­

dor, Manuel DE LA TORRIENTE V su. di.stin­

oufda espo.sa, v nuestros · correspon.'lales en 

Ctenfuego.s, se1l.ores
8

p_:~N. ÁLVAREZ y L1ds 

(Foto CARTELES). 

SAN DIEGO DEL VALLE.-

1---- -----------------' Seitorita Hortensia ROFES 

LOS CABALLEROS DE COLÓN EN CIENFUE· 

GOS.-Los c.:z:cur.sfonf.'ltas de La nectmo.,e9w1 -• 

da Convención de los Caballeros de Colón, 

en el viejo ca.'ltillo de Jagua, que de/end.la la 

entrada de La ba'hia de Cie11 /11c9os. 
(Foto CART-ELESJ. 

© ,,, 

LIMA. que ocupa el primer 
lugar en el Concur.10 de 
Simpatía organizado por 1a 
revisto. local "Chi.<Jmogra­

mas'", 

31 

(Foto "EL Encanto''' 

EXHIBICION EN CAMAGtiEY .DEL NUEVO CHEVROLET 1934.- Preparada con 

gran é.:z:ito por el señor Silvano Ramos Romo, representante de la General Motor, 

1J la.s goma., "General", en aquella ciudad. En el acto de la inauguración Jué 

entregado el primer carro de reparto equipado con gomru "Jumbo· .. de la /lotn, 

adquirida por lo.s .sefiore.s Gtttiérrez 11 e~ , actívo.s agente.! de los cigarro• "A B C" . 

CARTELES 

(. 

1 

~¡ 
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LOS QUE FIRMARON LA ANULACION DE LA ENMIENDA PL.4TT 

A la izquierda el Sr. Mamiel MARQUEZ STERT.JNG, em ba1ador de Cuba en Wci shit1Yton y periodista fni;ig11e, qrte estampó su firma en el nueL'O tratado en nombre de 
-nuestra repttbÍica. Al centro, el rnbsecretario de Estado 11 ex embajador en Cuba, Benjam ín SUMllfNER WELLES. 1mo de los ple1iipitcnciarlos nortcameriw:t•JS, y et secre­

tario d.c Estado, Sr. CordeU HULL, que firmó en nombre de los Estados Unidos. 

}.'l ex Presidente GRAU SAi, 
MARTJN, al enterarse de la 
abolict611 de la Enmienda 
Platt, dijo: " La Enmienda 
P latt estaba ya abolida de 
h echo después de la Con/e• 

rencia de M ontevideo". 

"Congratulo a Cuba por el 
n11evo tratado'', manifestó el 
embajador Jeffcr.~on CAF­
FERY , al ser interrogado 
por los periodistas con mo• 
tivo de la abolición de lo 

Enmienda. 

"El día de hoy es para los 
cubanos otro ,20 de mayo", 
dl!V:laró el S1". Joaqu ín 
MARTJNEZ SAENZ, jefe del 
A. B . C., al enterarse ele 
la abolición de la Enmienda 

Platt 

LOS ADVERSAR/OS DE LA ENMIENDA PLATT 

l)on Ped,ro GONZALEZ LLORENTE . el marqués de SANTA LUCIA y don J iian Gualbcrto GOMEZ que se opt1s1ero11 energ1-
cume11te a ta Enmienda t'U.i.tt en la Convención Const i tuyente neganclo~c a ftrmar el act a de la Constittlcicm 

CARTELES 32 

M iguel Ma riano GOMEZ, al­
calde de La Habana, que 
condonó todas la, multas 
municipales y declaró sobre­
,efdos todos los expedientes 
con motivo de la abolición 

fl.11. ltt Enmienda . 



11. 

ENIIIENDA PLATT! 

• 
El PreSidentc MENDIETA, a quien cupo en suerte concluir el mici.:o tratado 
de amistad y alianza entre Cuba y los Estados Unid'Js. median te el cual ha 
quedado elimi11ada la Enmienda Platt y abrogado el Tratarlo Permanente. 

( Foto Pegudo.) 

LO QUE ERA Y LO QUE (lUEDA DE LA ENMIENDA PLA TT 

El Presidente ROOSEVELT, estadista de iniciativas y gran demócrata, cuyas 
nuevas orientaciones políticas hicieron posible la derogación de la Enmien­

da Platt por mutuo acuerdo entre Cuba y los Estados Unidos. 

IU 
El doctor Cosme J . de la TO­
RR!ENTE, secretario cte Es­
tado, negociador de la apro­
bación del Tratado Hay -Que­
sada por el cual se nos devol-
1;ió Isla de Pinos, Y de la anu­
lación de la Enmienda Platt. 

CARTELES 



CUBIJ-.,puede Produ,irJfOA 
-El más grande consumidor de 

seda cruda del mundo es la tie­
rra del Tío Sam. Este país impor­
ta $400.000.000.00 (cuatrocientos 
millones de pesos) en seda cruda 
para sus ~anufacturas; y el 95 

g~! ~;e~~~e~~~s~t~~~~u~o1Jo Y c~i 
días de distancia, según el puer­
to de embarque. Nosotros nos ha-

- llamas sólo a tres días. En poco 
tiempo y sin grandes esfuerzos. 
y, sobre todo, sin gran inversión 
de capital, podríamos proL'.ucír se­
da cruda por valor de 40 o 50 mi­
llones de pesos anuales, dinero 

. que se repartiría entre cientos de 
familias cubanas, que podrían ob- . 
tener este beneficio sin abando­
nar o desatender sus labores ha­
bituales. 

-¿Podríamos competir en bue­
nas condiciones con el Oriente?­
inq uirimos. 

-En magníficas condiciones,­
responde con presteza la joven 
técnica.~Los Estados Unidos se 
darian por muy satisfechos con 
poder adquirir seda cruda para sus 
necesidades industriales en un 
país cercano a sus costas, y que 

Dos madejas de seda. La de la iz.quier- const ituye por eso un mercado 
da es japonesa: la otra, cubana. natural suyo tanto para exporta-

( Foto Pegudo J. ciones como para importaciones, 

jlD~I
UBA, por su posición geo-

graflca, su bemgno cli­
ma y su suelo fértil, es 
uno de los países donde 
la industria de la seda 

ofrece más brillante porvenir. 
Quien tal afirmación nos hace 

es una muj er joven, de mi~ada in­
teligente y reposados gestos. Se 
nombra Carmen de Goribar, y es 
técnica en industrias rurales de la 
Secretaría de Agricultura. Esta­
mos reunidos en el modesto des­
pacho que en el viejo caserón co­
lonial del departamento. ocupa la 
dirección de Agricultura, la seño­
rita Goribar, el doctor Riera, di­
rector, su secretario. señor Arma­
da y yo. La atmósfera está caldea­
da de entusiasmo; el doctor Riera, 
de cuya competencia saben los de­
dicados a estudios agronómicos, 
pone en el desempeño del impor­
tante · cargo sus mejores energias, 
eficazmente ayudado por el señor 
Armada ; y la señorita Goribar, 
graduada de la Escuela de Agri­
cultura de México, poseedora de 
un valioso récord de investigacio­
nes científicas y experiencias en 
pro del desarrollo agrícola de Cu­
ba, trabaja con fe por algo que 
mucho se nombra y poco se hace 
por obtener: la independencia eco­
¡·_ ~mica de la Cuba republicana. 

t:l doctor Riera se lamenta de la 
impasibilidad gubernamental du­
ran te treinta años ante el cons­
tan te empobrecimiento de la na­
ción, y la indiferencia con que se 
han tomado in'iciativas fecundas, 
de las que está llena su vida al 
servicio de la agricultura cubana 
en distintos centros oficiales. 

-Pero ahora tengo grandes es­
peranzas de que muchas ·ideas de 
mejoramiento colectivo cuajen en 
bellas realidades, por lo menos en 
este departamento-nos dice.- El 
actual secretario parece decidido 
a poner manos a la obra en varios 
proyectos _agrícolas que he puesto 
a su consideración. Entre ellos, el 
informe sobre la seda, que , confec­
cionado por la señorita Goribar, 
fué efevado por mi conducto. 

y que no será nunca ni competi­
dor por los grandes mercados de 
manufactura, ni enemigo en un 
caso bélico. Lo suicida para noso­
tros sería cultivar la seda cruda 
y manufacturarla; entonces nos 
convertiríamos en sus competido­
res. con notables desventajas. El 
gran negocio para Cuba es ven-

,) -

derles la seda cruda. Toda la que 
produjéramos la comprarían, te­
niendo en cuenta que ofrecería­
mos buena calidad. Ofreceríamos 
más ventajas aún, la de la velo­
cidad del transporte. La seda, pal" 
su importancia. su delicadeza y 
la inversión que representa cada 
cargamento, tiene subido flete y 

' ' Cuba contra el Oriente. 
- Háblenos de la seda,-pedimos 

a la señorita Goribar, haciendo un 
apar te: y el comienza: U1~ c 1,1ti1•0 de c11pu!lo.'I. Trabu.io de /a se1iorita Goribar. 

Carmen d~ Goribar, experta 
posibilidades inmediatas de e 

en una entrevist 

va siempre sujeta a seguros que 
ascienden a cantidades fabulosas. 
¿Advierte cómo disminuirían esos 
gastos por la diferencia de 16 a. 
21 días , que tarda de Oriente a los 
Estados Unidos, a 3 días, que tar­
da de Cuba? Eso compensaría con 
mucho la diferencia que pueda 
existir entre los jornales cubanos 
y los jornales asiáticos, general­
mente muy bajos. Añada a todo 
esto que China y Japón sólo pue­
den efectuar dos crías anuales, 
mientras que en Cuba se pueden 
realizar hasta ocho. ¡Este país es 
una verdadera maravilla, créalo! 
--exclama con. entusiasmo. 

La seda cubana es inmejorable. 

La señorita Goribar nos mues­
tra dos madejas de seda; adverti­
mos a la primera ojeada que una 
es más brillante que la otra. 

-Yo vengo haciendo experien­
cias en este aeunto desde hace 
diez años.-nos dice - con la ge­
nerosa ayuda de un industrial cu­
bano de gran curiosidad cientí­
fica. el señor Donato Castillo. He 
cultivado la morera, he criado gu­
sanos. he obtenido seda. Remití 
hace algún tiempo muestras de 
ésta a importantes laboratorios 

~~1ti~f~~ªJ~s "~~eer~~a~~~a q~~b~~~ ~ 
es similar a la de Cantón tenien- ~ 

g~e }1!8
in~

1
~~fn~uJe 

1
fa js~~~n~¡:~c: j 

brillante porvenir para Cuba". Es ~ 
más, se me ha hecho la indica­
ción de que toda la seda cruda que 
se produzca tiene inmediato com­
prador. ¿No es ésta una magnífi-



r Valor le 50 /fi/lone1 4nua/e,1_,. 
1· 
\! 
ifodu strias rnrales, analiza las 

1 eva fu ente de riqueza naczonal r .. ,.,, ... ,,. ~~ 

Gusanos a!ím.entlindose de ho jas de marera . Los qu e 
tienen franja negra en los anillM son producto dl. 1m 
cruce. habiéndose observado que so,~ md.! resfatentes. 

T rabajo de la señorita Gor ibar. 

1'odo el proceso de l a secta: gusanos so­
bre ho jas de morera, capullos. maripo­
sas para la conservación de la especie 
y madejas de seda. T rabajos de la se• 

iíorita Gori bar. 

ca oportunidad para explotar en 
Cuba una nueva fuente de rique­
za, de tan portentosas posibilida ­
des? 

lln Instituto de la Seda, 

Interrogamos cómo podría tra­
ducirse en la práctica su investi ­
gación. 

-Creo que la primera actividad 
debe ser la creación por parte del 
gobierno de un departamento que 
podria denominarse Instituto rl. 1:: 
la Seda, encargado de la repro­
ducción y profusa distribución de 
las variedades de marera más re­
comendables y ctías de gusanos. 
organizando una efectiva labor de 
enr--eñanza que comprendería cur­
sos prácticos de cultivo de la mo-

rera , cría del gusano y filatura 
de la seda, en las escuelas públi­
cas, especialmente las rurales, si­
milar a la que se hace en China 
y Japón. Se organizarían concur­
sos con premios y estímulos para 
los agricul tores que poseyeran me­
jores siembras de morera, y en su 
opor tunidad para el mejor lote de 
capullos y seda cubana. Estable­
ceria un taller de su dependencia 

~~~t~a~~1ª!1tós d~!~~;io~e c~!g6:• 
res sus capullos, encargándose lue­
go de la exoortación. De este mo­
do. es el Estado quien busca el 
mercado, quien exporta, y quien 
compra ; y como el Estado no pue­
de aspirar a ganancia o provecho 
industrial, podría pagar al peque­
ño criador el mejor precio posible. 
Así se lograría en breve tiempo 
y sin grandes gastos impulsar en 
Cuba la industria serícola, por la 
que ya existe gran interés, y que 
en breve tiempo también haría 
sentir sus beneficios sobre toda la 
nación. Por este sistema, una fa­
milia campesina, sin abandonar 
sus quehaceres habituales, y con 
la elemental técnica para la cría 
del gusano, puede cuidar de lm 
gusanos procedentes de una onza 
de huevecillos que, debidamentP. 
atendidos, se convertirá.n en 160 
o 170 libras de capullos que pro­
ducen veinte libras de seda cruda. 
que vendidas a $2.00 libro.-eá.lcu­
lo bastante conservador,-signifi­
caría un ingreso bruto extra de 
más de $40.00 o sea unos $320.00 
al año, contadas las ocho crías 
que pueden realizarse en Cuba en 
ese período. El cálculo, repito, es 
conservador. 

Explotación tndUstrial. 

-Le he expu1::sto-sigue nuestra 
amable informante-lo que pudié-

1'Connnua en La pág. 66 ) 
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NUEVOS TRIUNFOS· DEL 
PROFESOR GIL. - EL ad• 
mirable ilusionista cuba­
no, profesor GIL, que acc 
ba de regre.!ar a La. Ha 
bana después de una tur 
nt! triunfal por toda la Rc-

pú.bltca. 
(Foto Bravo). 

EL CONCIERTO 
BONILLA. - Die­
go BONILLA, el 
notable violinista 
cubano, que el 
próximo domingo, 
dia 3, ofrecerá un 
interesante con­
cierto en el Prtn­
cipal de la Come­
dia, a las JO y me­
dta de la mañana, 

( Foto Albert). 

La señora A ngclina 
COWLEY DE RODRI­
GUEZ MORINI , bella 
y distinguida dama 
que pronunció una 
interesante y bien do­
cumentada conferen­
cia acerca de la mu­
jer francesa, en el 
Ctrculo de A migas de 
la Cultura F rancesa. 
Ltt dist1.ngui!la dama 
aparece en lrt /otn 
acompa1icula . de sus 

hijos. 
( Foto Ei Arte). 

, ,¡~ 
. ' 
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La doctora Maria Julia DE LARA, d!.7-
tinguida compañera de redacción y mé­
dico del Hospital Mtmicípat de Mater­
nidad, que ha embarcado para Ham­
l>ttrgo y Berlin con objeto de amplíar 
sus estudios de Ginecología. La doctora 
Lara continuará colaborando con nos-

otros desde Europa. · 
(Foto Blez). 

VISITANTE DISTINGUIDO.-El .1ettor . 

~~~: :'e· z:E~~:::i::trcui'¡¡,~te~¿~: ~ 
pany, al de~cender del avión que le ·~ 
condujo desde Kíngston ( Jamaica) has- ;t 
ta La Habana. Le acompañan los se- .J 
ñores Adolfo y José KATES, represen- · 
tantes de los conocidos cepillos de dien- .) 

!~is;•:~~t,!t~~ª~!t~•, ~ !{lsea:cJ:s~%~ ~ 

-, UN TR.lUNFO CINEMATOGRAFICD EN EL 
NACIDNAL. - Raquel MELLER, la /amo­
:,a arti&ta espaftola, en una escena de "La 
Violétera", películ4 estrenad.a con gran 
éxito por Heliodoro García en el teatro 

Nacional. 
(Foto M. J .) 

PROGRAMAS ESPAfWLES EN MIAMl.-La 
señorita Mariana BEECHING, muy conoci­
da en los ctrculos sociales habaneros, que 
dirige !cu transmisiones españolas de la Es­
tación W. l. O. D ., de Miami (Florida). 
Durante la temporada del Metropalitan, la 
sefiorita Beeching transmite los libretos 
integro.1 de las óperas en castellano. 1,a 
Estación w. l . O. D., de Mtami, ansia fa­
vorecer los sentimientos de amistad y com• 
prensión con sus vecinos de Hispanoamé• 

rfca. 
(Foto AlexJ. 

ROE. ' 
(Foto Pegudo). 



Y Chacón y Calvo abre otra ve, ~HA-11~~•-~ ",,~,,-i~¡~,,.~--- f 
la revista : 1, .. 7 ,1 ¡t. ,a,; , W. 1., ,~, . . . 

- Voy a leerle las palabras pro- \'li: __ , , ,,_ .... -- v, ·1 , ._ ._ _ 1 ~ rcontmuacion de 1.a Pag . 28 1. 

~~rr~~~i6 ~ r se~olci~!~klnte dt En el repertorio de teatro se ~n- Empecé ª hablanes de los no_m-
. • . . • en a cuentran obras de autores clasi- bres que en el siglo XVIII hab1an 

prunera ~s101!. Observe el adml- cos: Juan de la Encina, Lope de influenciado en el liberalismo, y 
:,able desmteres que contienen: Vega, Cervantes. El coro lleva un reproduje aquella frase célebre de 
Somos una escuela, ambulante repertorio de canciones populares Lessen: "Si me pusieran en una 

que quiere ir de pueblo en pue- y obras de alta música, que los mano la verdad y en la otra el 
blo. Pero una escµela- donde no misioneros se encargan de expll- esfuerzo, la abnegación y el sa­
hay libros de matricula, d?nc~.e no car. También llevan un museo, crificio del hombre por llegar a 
hay que aprender 90n lag~mas con copias de los cuadros más im- la verdad, me quedar1a con el es-
do~de no se pondra !1- nadie de portantes del Museo del Prado. fuerzo , la abnegación y la gene-
rodillas como e11: otro tiempo, ~on- rosidad del hombre antes que con 
de no se necesita hacer nov11l~s. Efecto de la cultura en los la verdad misma ". Hablé también 
PC?rque el Gobler!)O de la R~pu- obreros.- de lo gentil, de Raimundo tulio, 
bhca que nos env1a, nos ha dicho y de los Tres Sabios. Se encuen-
que vengamos1 ante todo, a las a}- -En una ocasión-dice Chacón tran un judío, un mahometano y 
deas, a las mas pobr_es, a las mas y Calvo después de una pausa- un cristiano. Expone sus creencias 
escondidas, a las mas abane!_ona- me invitaron mis admirados ami- religiosas el judío, y al te"rminar, 
das, Y que vengamos a ens~.naros gos Carmen Conde y Antonio 011- pide perdón a sus compañeros por 
algo, a~go de lo que no sabe1s ~or ver, animadores de la Universidad si durante su relato dijo alguna 
estar siempre tan solos Y tan leJos Popular de Cartagena, a dar una palabra que pudiera ofenderles. 
de donde ?tras lo aprenden, y 
porque nadie hasta ahora ha ve­
nido a enseñároslo; pero que ven­
gamos también, y lo primero, a 
divertiros. Y nosotros quisiéramos 
alegraros, divertiros casi tanto co­
mo os alegran y divierten los có­
micos y los titi riteros ... " 

Chacón y Calvo dej a de leer, en­
tusiasmado: 

-¿Ha visto usted qué palabras 
más sencmas? En ellas se encuen­
tra el espíritu de toda esa obra 
que no tiene precedentes. 

Una anécdota.-

Ninguno de los tres que le es­
cuchamos hemos abierto la boca 
para interrumpirle. Sigue llovien­
do allá afuera. La tarde se va 
yendo. 

-En una ocasión-continúa,­
ofrecí una comida a un profesor 
de la Universidad de California, 

k Mr. Rosenberg·, que me visitó en 
Madrid. Invité a ella a determina­
dos profesores. Como en aquellos 
tiempos la política ocupaba un 
plano principalísimo - y sigue 
ocupándole hoy--yo procuré ha­
cer las invlt.::lci.,.mes por grupos de 
ideas afines. Pero dió la casuali­
dad de que ninguno de los ami­
gos del subsecretario de Instruc­
ción Pública, don Domingo Bar­
nés, que actualmente es embaja­
dor de España en México. se en­
contraba en la capital. Por lo tan­
to concurrió él solo, representando 
la tendencia republicana. Don 
Domingo Barnés es el colmo de la 
amabilldad, de la transigencia, de 
la tolerancia. Se comportó de un 
modo tan humilde, tan ajeno a su 
alto cargo, que al final , cuando 
todos nos íbamos, el marqués de 
los Hoyos, actual diputado a Cor­
tes por el partido de 011 Robles 
Y profesor de Historia de la Uni­
versidad. de Valencia , me dijo sin­
ceramente admirado: 

lia;i~S~fa ~Oe~~~ri~a~t,S reconci-

Otros aspectos de las Mistones.-

Lizaso dice: 
dagó~fc~~~~ que las Misiones Pe-

te;J~;e cgt~ci~~~~~~!-~fej~~ 
~ematógrafo, teatro, bibliotecas. 

s misioneros cargan con pro­
~ectores provistos de acumulado­
Pes gara hacerlos funcionar en los 
laue los ~ donde nunca ha llegado 
vt energ1a eléctrica. En esta Te­
PS~ti hay fotografías tomadas de 
tan cos Presenciando , en la pan­
aso a,b escenas que les llenan de 
50 rn ro. Es para imaginarse la 
ha?t~sate que les produciria a los 
rra n s de un pueblo de la sie­
unl que no vieron nunca el mar 
en rscena de la costa, con barcoi 
en ~ ent na vegaclón y marineros 
lleval? obr1i:s.. Además del cine 
. as M1s1ones teatro y coro. 

conferencia. Era un día de di­
ciembre de 1933, creo que una se­
mana antes de que se produjese 
el gran movimiento sindicalista 
que sofocó Martinez Barrio. Hacía 
un frío imponente y llovía de un 
modo torrencial. Se produjeron, 
inclusive, inundaciones. Pero la 
conferencia estaba anunciada y 
yo la di ante un redllcido audito­
rio. Oliver me llevó al día siguien­
te a la Universidad, porque quería 
que viese la clase de publico que 
concurría a ella. Fui, y me invi­
taron a que hablase. Di una char­
la sobre "La Cultura y la Tole­
rancia". La mayoría de los que 
me esc11chabl'l.n eran sindicalistas, 
casi todos ellos gentes de acción. 

El mahometano expone después 
las suyas y termina con las mis­
mas palabras del judío; el cristia­
no hace lo mismo. Yo recalqué 
esto ante los que me escuchaban 
y observé que ponían una gran'. 

~!:rc;~ngi~s=~ª Esi~se!!ª~~n h~hci 
sintomático que hay que tener en 
cuenta. He aquí la obra de la cul­
tura. Todo lo puede allanar. 

Ateos y católicos.-

La lluvia fuerte dejó de caer y 
es sustituída ahora por una más 
fina. Chacón y Calvo continúa: 

- Hay una tendencia encami-

LA FAMILIA DEL PRESIDENTE DE NICARAGUA PASA POR LA HABANA 

La. serlora _Ma ria A. DE SA:C1,SA. _ e.~JJO~,:i rte./ doctor Saca sa. Pre.~ide11te tle /a Rep1i ­
bhca de Nicaragua , y su dtstm9u1da hi,a, que llegaron a La. llabana en el arión de 
la Pa11american. de pa.~o pora los _Estu.rtos U11idos. A la izquierda. el i/1istre poeta 

Alfo1u o CRAVIOTO. emba1ador de México, q11e acudió a recibirla.~. 
( Foto Pe9udo1. ; 
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nada hacia una labor ae veruauc­
ra concordia que pacificará los es­
píritus en España y la armonía 
surgirá oor encima de las tenden­
cias políticas. Uno de los más· 
grandes apologistas de Menéndez 
y Pelayo, que simboliza al catoli­
cismo ortodoxo, es precisamente 
un miembro del partido socialis­
ta: don Luis Araquistain, que dió 
recientemente en Berlín una con­
ferencia realmente extraordinaria 
sobre esa gran figura española. 
Recuerdo que un escritor hispano­
americano comentaba conmigo el 
hecho de que únicamente el co­
munista es un espíritu intransi­
gente, y le comparaba él, no sin 
cierta curiosa razón , al católico 
español, que no ha querido nunca 
transigir con todo cuanto pueda 
apartarse de sus doctrinas. En es­
te sentido a mí me pasó lo si­
guiente: cuando llegué a España, 
me fuí a hospedar en la Residen­
cia de Estudiantes, y mi familia 
me llamó la cáscara verde y 
amarga del fruto. No les pareció" 
bien que me codease con los de­
más estudiantes. "¡Pero, señor, si 
yo soy de un estado laico, donde 
no existen estas separaciones!" 
Pues vea usted: no hubo nl un so­
lo momento en que no se me res­
petasen m1s creencias, que, dicho 
sea de paso, son lo más ortodoxa!'i 
que pueden ser. 

Un homenaje a Varona.-

Se va la tarde. Es ya hora de 
despedirnos. Le decimos a Chacón 
y Calvo que nos hable algo acer­
ca de él, de sus proyectos. 

- Me estoy ocupando ahora de 
la confección de un libro dedicado 
a Enrique José Varona. Debiera 
haber salido hace tiempo, pero 
quebró la editorial que iba a edi­
tarlo, la "Ciap", y tuvo que pos­
ponerse. Los originales están aqui. 
Son treinta y cinco trabajos de 
escritores españoles e hispano­
americanos sobre las distintas dis­
ciplinas que cultivó el filósofo. Yo 
había confeccionado el volumen 
para que saliera a la luz en el año 
32, con motivo de los cincuenta 
años de haber profesado Varona 
su cátedra. La quiebra de la edi­
torial me lo impidió. Veremos si 
sale ahora. Puede usted decir que 
contiene traba.los interesantisimos 
de Pedro Henriquez Ureña1 domi­
ntca'no; Mariano azuela, mexica­
no ; Roberto Brenes Mesen ; Diez 
Canedo; y entre los cubanos: Ra­
fael Montero, Varela Zequeira, 
Medardo Vitier, Luis Rodríguez 
Embil, Félix Lizaso, José de la 
Luz León . . . Por cierto que he vis­
to en la revista de la Universidad 
de La Habana una nota en la que 
se habla del asunto, no sin cierta 
ironía. 

Lizaso interviene: 
- ¡Hombre! ¡La Universidad de 

La Habana tiene ahora una 
magnífica ocasión de editar ese li­
bro por su euenta! 

Chacón y Calvo sonríe con ex­
cepticismo. Y agrega: 

- De momento, mi mayor aspi­
ración es crear una escuelita diur­
na y nocturna en la Playa, que 
esté sostenida por todos los clubs 
que tienen balnearios en ella. 
,Quiero que los niños que andan 
por allí tengan facilidades para 
aprender. 

Ya anochece. Ha dejado de llo­
ver. Nos levantamos. Lizaso sale 
conmigo. Chacón nos acompaña 
hasta la puerta. Y al tenderme 
la mano de despedida, vuelve a 
venirme a la memoria aquel don 
Gablno bueno, sencillo, infantil , 
que nos hacía entrar a nosotros. 
los niños malos, ganas de ser cu­
ras como él, y creíamos muc_ho 
mejor en Dios cuando lo tema­
mos a nuestro lado. 

CARTnE:i 
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0--'L El r,ruLo MUNDIAl(/llR,Fu/~ "tHocolÁTE" 
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tl
EVA YORK, mayo.- Ba- carlt:: sucesor a Chocolate. Una vez que Freddie Miller , el eterno cam- ~ ~ 
by Arizmendi , el peso plu- que Arizrnendi derrote a Mike peón de 1a N. B. A. se cuenta en­
ma mexicano de quien se Belloise-y esa es una hazaña que t re las víctimas del formidable 
contaban tan grandes co- todo el mundo cree que realizará gladiador de Tampico. 
sas. ha debutado al cabo fácilmente el valiente peleador 

en Nueva York, y a fe que lo ha mexicano-su derecho a llamarse 
hecho con éxito. Peleando contra campeón del mundo no le podr.i 
el neoyorquino Al Roth, lo que se ser discutido por nadie, toda vez 

"' 
Mirando a Arizmend! en acción 

contra Roth, uno se creería que 
llama un buen hombre dentro de ----------------------------. 
la categoría a que un día perte­
neciera el gran Johnny Dundee, 
Arizmendi demostró anoche en 
Madison Square Garden que la 
fama de que venía precedido era 
bien ganada, y no obstante el h~­
cho de no poder usar su puno 
derecho con toda propiedad, debi­
do a una lesión que se produjo 
en los entrenamientos, le dió a 
su adversario de la orilla del Hud­
son lo que en inglés llaman grá­
ficamente un pasting. 

Como resultado de su magnífi­
ca actuación frente a Roth, la cri­
tica neoyorquina casi unánime­
mente está ya proclamando . a 
Arizmendi el proximo campean 
del mundo del peso pluma, es de­
cir, de la categoría en que el cu­
bano Kid Chocolate remara su­
premo hasta hace unos cuan tos 
meses. Todo lo que Arizmendi tie­
ne que hacer para ser recon~c~~o 
campeón mundial por la Com1s1on 
de Boxeo de Nueva York , es de­
rrotar a Mike Belloise, un italo­
americano. también de esta ciu­
dad de los rascacielos y del vino 
barato 1 ¡cómo cambian los tiem­
pos! ), que. como el mexicano, de­
rrotó anoche a su oponente en la 
semifinal del torneo del Garden, 
torneo llevado a cabo para bus-

UI/ momc11lo (le/ "bo11C' ('11 QIIC Baby ARJZfltENDI , {'/ 110ta1Jk bo.reador l!l('XÍCl/110, 

,lcrrotó 7J1JT dcci.siú11 a uuu ,,.. los ·,mis duro.~ peyarlurc.\ di'/ R1011 ::r: Al noru. 
I Fú lU l ll í (' rl l atio,wl ¡ 

rADTl:"I i:-r 

''Si-le dicf' ARIZ.UENDJ a AR.ROYO 
nr.;z.-EMc ¡mfto ltrn. chiquito q11e n: 
11sted aqvi . e.~ el qu e me va a gu11a r el 
<'-1mpronato riel mundo, y el que 1t,1ria 
b11c1w c11e11ta de Chocolate si llcgarn 

el casu". 
( Foto Tur res¡ 

estaba presenciando un encuentro 
de Dempsey visto con cristales de 
disminución. La misma acometi­
vidad incontenible, pero serena; 
la misma efectividad colocando 
a mbos pufi.os ya al cuerpo o a la 
cara; idéntico cro1tch y hasta fí­
sica semejanza. 

El mexicano Arizmendi es-¡qué 
duda cabe!-lo que se llama un 
Jiqhter, un buen fighter. Roth. es 
un magn ifico boxeador del tipo 
cientí fico, pero valiente y agresi­
vo. y que tiene una derecha que 
es "un tiro". Y Roth . en realidad, 
no existió frente al fiero e incon­
tenible Arizmendi, que pegando al 
cuerpo es simplemente una ma­
quina demoiedora. 

* Mientras Baby Arizmendi espe~ 
ra en su camerino del Garden que 
le llegue la hora de marchar ha ­
cia el ririg, una experiencia que, 
como a todos los que por primera 
vez llegan a la gran ciudad, le 
sobrecoge un poco. lo someto a un 
interrogatorio que me da el si­
guiente rt>-sultado: 

El nombre vasco de Arlzmendi 
le viene al gran peleador azteca 
de su abuelo. que nació aUá por 

Bab .11 ARIZMENDI 
/ Foto Torres, 

tierras de Vasconia. Arizmendi en 
cambio vió la primera luz ~ 
Tampico, y es hi jo de un maestro 
de obras, también mexicano por 
naturaleza. Un te rrible aficionado 
al boxeo desde que tenía nueve 
años y apenas levantaba una va­
ra del suelo, en tan temprana 
edad comenzó a boxear con otros 
muchachos de su tierra no.tal, 
siendo la única recompensa que 
obtenía por ello las monedas Qúe 
a l vencedor regalaban los espec­
tadores. Como Chocolate, fué cre­
ciendo con el boxeo, y un día-te­
niendo apenas 16 años de edad y 
pesando poco más de cien libras­
luchó con el campeón de México 
del peso mosca logrando derrotar­
lo en toda la línea. Desde ese día l 
Arizmendi se dedicó al boxeo pro­
fesional. ya que a partir de en - 1 
tonces no abrigó dudas acerca de 
lo acertado de su determinación. 

Baby Arizmendi ha combatido 
más de dm:cientas veces ¡y sólo 
ha sido derrotado cinco! Los hom ­
bres que lograron vencerlo fueron 
Young Tommy. Speedy Dado, 
Newsboy Brown, Freddie Miller y 
Tony Canzoneri. A los cuatro pri­
meros los derrotó más tarde Ariz• 
mendi en peleas de revancha. Con 
el único con quien no ha podido 
saldar todavía la cuenta pendien­
te es con Canzoneri. quien lo ven­
ció en el West muy recientemente. 

--Pero no tenga cuidado - me 
dice -Arizmendi - que yo he de 
encontrarme de nuevo con él, y 
me las pagará como todos. 

Arizmendi, que es solamente un 
peso pluma. combatió contra Can­
zoneri dándole una ventaja do pe­
so de varias libras. Y hasta aho­
ra no ha habido nadie que logra­
ra derrotar al italo, pertenecien­
do a una división inferior. 

* -¿Quien fué el adversario m á. 
duro con quien te has en frenta­
do?- le pregunto al gladiador' 
me;~icano.- ¿Canzoneri. acaso? 

- Nada de eso.-me responde. 
Canzoneri, la verdad, a mí h 0 pa­
reció uno de tantos. El hombre 
que me ha parecido mej or de to­
dos los que han peleado conmigo 
es Fidel La Barba. ¡ Cómo pega~a 
el tio ! A mí a veces me parec1a 
que no era un hombre sino cinco 
los que tenía frente a mí. A pesar 
de todo le gané. 

-¿ Y de Chocoiate? ¿Qué me d~­
ces de Chocolate? ¿Te gustana 
enfrentarte con él? 

- Hombre.-me responde Ariz­
mendi,- yo. por mi, encant~do. 
Lo que pasa es que yo n0 se si 

' Continúa en !a Pág. 66 l. 
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UN EPISODIO Df LA CVOLUCIÓN BflSDOLERA 
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TE año el base ball orga­
izado está jugando con 
na pelota estandardiza­
ª· Los intereses de la gran 

industria beisbolera tienen 
su "trust cerebral" que pulsa las 
variaciones rítmicas de esa parte 
del pueblo norteamericano que 
gusta de contribuir generosamen­
te al mantenimiento del base ball 
como deporte nacional o semina­
cional , y aju~ta la técnica del jue­
go a las exigencias del fanático. 
En esta temporada. el citado trust 
ha decretado la bo!a uniforme en 
relación directa con el ocaso de 
la "era ruthiana"- época jonro­
nera-y las ligas se hallan someti­
das al nuevo experimento. Es aun 
prematuro para aventurar una 
opinión sobre el efecto de la nue-

l ya estandardización, pero creo in­
teresante y ameno narrar la esen­
cia de un extenso relato que sobre 
la historia evolutiva de la pelota 
de base ball acaba de escribir uno 
de los mas an tiguos repórters 
beisboleros, Hugh Fullerton, a 
quien me une estrecha amistad. 

* La composición de la pelota ha 
sido el problema mas serio del po-

fau1::tact;cl~{Jf zfd~ªr~tjbiu:u1Ju~~; 
prueba en la actual temporada, 
nadie podrá. prever hasta qué ex­
tremo influirá en los destinos de 
los distintos teams. La decisión de 
uniformar la pelota representa el 
prl.tner movimiento constructivo 
Para mejorar el base ball en años 
Y seguramente que seguirán otros 
Pasos equilibradores para gober­
rar la distancia entre las cercas, 
as Rraderías y el home plate, co­

rno también la altura de las cer­
cas. 
ta Edl primer código de reglas adop­
b as por el base ball especifica-
a no solamente el tamaño y el Pfso de la pelota, sino también la 

d:S~ug~ir~~teilt
1
ses tfrJ! ~~~i~ci 

Spa}ding y Reach estableCieron su 
monopolio !;le efectos deportivos, 

ne la génesis de esta vanacion 
iniciante de la pelota. Solamente 
nos g1.1ian los hechos que afirman 
firmemente que las reglas sobre la 
compJSic'ión de la pelota no eran 
observadas cnn fidelidad por los 

: ~ ' 4 ~_ '\,'-~ '' =• •-, -~, ,~. ' 
cf~ ~ 

11a111ados a cumplirlas. Un año, la 
As~-0ciution usó una bola de ex­
tre:nacta viveza. Las anotaciones 
se ,:levaron , el hitting se hizo pro­
lífiCO, los averages crecieron, 
mimtras que la Liga Nacional 
pei"Sistia en el uso de la pelota 
acJ1.démica, proclamando que con 
la misma el base ball conservaba 
tn,·ólume su riqueza cientifica, y 
ai,uyentaba el factor azaroso que 
.taJto regocijaba a los exaltados 
cbicos de la Association. 

La historia nos desnuda muy a 
m;!nudo la veleidad del género 
h 11mano en problemas graves y 
tr:1scendentales; , no debe extra­
ñ ~rnos pues la volubllldad de un 
g:·upo de hombres en materia tan 
f,\til como el deporte. El caso fué 
q-.1e l a ortodoxa Liga Nacional, ol­
v·.dando sus etcrúpulos académi­
cJS, adoptó al siguiente año la bo­
} jt viva, mientras que la Associa-

Detras de estas peripecias pelo­
teriles, bullía un naciente espíri­
tu mercantil que comenzaba a 
cambiar los fundamentos del base 
ball como espectáculo profesional. 
Los crecientes gastos de los clubs 
exigían la vigorización de las re­
caudaciones, y la bola viva, con 
su animación, suplía esta necesi-
dad económica. · 

Pero el abuso cundió. La histo­
ria cuenta muchos ejemplos. y el 
siguiente es uno típico: J immy 

Ryan. astro de! ''Cmcago", solía 
hacerse de un número de pelotas 
vivas de la Association-cuando 
esta Liga las usaba- y en circuns­
tancias adversas para su team las 
introducía subrepticiamente en el 

juego, con resultados sorprenden-
tes. • 

El exceso llegó a su fin cuando 
las fá.bricas de Soalding y Reach 
unieron su negocio. La maquina­
ria de Reach se dedicó exclusiva­
mente a la fabricación de pelotas 
y la de Spalding a otros equipos 
deoortivos. Por años, después de 
este casamiento de fá.bricas, la 
bola era un producto estandardi­
zado y el base ball se consideraba 
estabilizado. No se volvió a hablar 
de "pelotas vivas" hasta el año 
1910 en que varios .iURadores se 
que.iaron de la "diferencia" que 
::::entían al mero tacto con distin­
tas bolas en diversos desafíos. Hu­
bo su temporada de plañidos por 
parte de lanzadores que asegura­
ban haber perdido su efectividad 
debido a un cambio misterioso de 
la pelota; por parte de managers 
que explicaban sus derrotas con la 
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disculpa de moda, y de bateadores 
que de idéntica manera justifica­
ban el enflaquecimiento de su ave­
rage. 

Por fin, la Prensa deportiva se 
interesó en el candente problema 
de la pelota. Fué en la memora­
ble" serie mundial entre los "Atlé­
ticos" y los "Cubs" de Frank 
::::hance, y en el primer inning del 
primer juego de la serie. Un ba­
teador filadelfiano conectó un li­
neazo que fué a parar a las ma­
nos de Joe Tinker, el célebre short ­
stop del famoso trío Evers-Tinker­
Chance. Tinker recogió la esféri­
de y la lanzó a Chance, et;t pri­
mera base . Al salir la bola de sus 
dedos. Tinker profi rió un grito y 
siguió a la pelota a través del dia­
mante, vociferando que le pasaba 
"algo" a la bola. El ju ego fu é sus­
pendido varios minutos mientras 
los umpires, manaqers y capitanes 
dictaminaban sobre la bondad de 
la pelota protestada por 1Tiilker. 
El fallo fué absolutorio, pero du­
rante todo el juego y toda la se­
rie, los jugadores del "Chicago ", 
especialmente los lanzadores, se 
quejaron repetidas veces de la bo­
la. Después del primer juego, los 
cronistas beisboleros se llevaron 
para su hotel un número de pelo­
tas utilizadas durante el juego, 
para serrucharlas y apreciar su 
con tenido. Una vez abiertas, los 
cronistas realizaron un hallazgo: 
un cl.im~nuto esferoide central de 
corcho que contenía otro mis pe­
::¡ueño de goma. El descubrimiento 
propició prolongadas y cansinas 
disputas entre todas las fu erzas 
activas del base ball. Ban John­
son, presidente de la Liga Ame­
ricana, aseguró que la mayor vi­
veza· de la bola se debía al es­
tambre australiano; los fabrican­
tes ofrecieron su versión de la 
nueva pelota, indicando que era 
un producto mejorado y que su 
mayor vi veza era debida a los 
perfeccionamientos mecánicos de 
las fabricas. Otra persona expli-

. rcontinúa en l a Pág. 46 ) . 
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LA CUESTIÓN DE C U D A~ 
t Enfocada & t:11,iión .,¿ ~tUÑA lhckENNA~Norteamérie1 

or lime t e rio J. JAN TOVENIA _ 
A tirantez de las relaciones 
de España con algunas de 
las repúblicas hispano­
americanas en las postri­
merías del segundo ter-

cio del siglo XIX estuvo llamada 
a producir efectos transcendenta­
les en las posesiones de aquella 
n ación europea en el Caribe. Chi­
le prohijó iniciativa consagrad.a 
a hostllizar a España en Cuba y 
Puerto Rico. Un representante es­
pecial del Gobierno de Santiago 
se trasladó a Norteamér ica con 
instrucciones de posibili tar la lu­
cha de las Antillas hispan as con­
tra la metrópoli. Actividades de 
distinta naturaleza fueron ama­
mantadas en la Unión por quien 
veía en el Caribe la zona de Amé­
rica más propicia para debilitar 
y vencer a España. 

El Gobierno de Chlle fo rmuló 
ante el mundo, por medio del 
Manifiesto .Covarrubias, la' pro­
mesa de contribuir a libertar a 
Cuba. Pudo esa declaración ser 
simple medida de estrategia di­
plomática. Pero una resolución 
echada a andar por el propio Po­
der ejecutivo de Chile tendió de­
rech amente al logro de aquella fi­
n alidad. El Presiden te de la Re­
pública, José Joaquín Pérez, en 
decreto de 30 de septiembre de 
1865, nombró a Benjamín Vicuña 
Mackenna agente confidencial de 
Chile en los Estados Unidos de 
América, y, en instrucciones dic­
tadas al dia siguiente por el mi­
nistro Alvaro Covarrubias, fueron 
trazadas al nuevo legado las nor­
mas a que había de atemperar 
sus gestiones. Situa do en Norte­
américa, Vicuña Mackenna debia 
promover simpatías calurosas y 
abiertas en favor de la causa chi­
lena en la guerra con España . Uti­
lizar la Prensa diaria en tal em­
presa con sti tuiría uno de los me­
jores resortes al servicio de Chi­
le. Otro expediente de importan­
cia sería el de incrementar la in­
surrección de las Antillas hispa ­
nas bajo esta consigna: indepen­
dencia de América y extirpación 
de la esclavitud. Con noticias Chi­
le de que en Nortea mérica se ha­
llaban numerosos revolucionarios 
de Cuba y Puerto Rico, r ecibió 
Vicuña Mackenna el encargo es­
pecial de entrar en relaciones con 
ellos para ofrecerles el apoyo de 
los corsarios chilenos de las An­
tillas y ayudarles por los demás 
medios asequibles. 

En Nueva York, Filadelfia y 
Nueva Orlenas había grupos de 
revolucionarios cu banas en lm 
momentos en que Vicuña Macken­
na se situó en Norteamérica, para 
desarrollar el plan confiado a sus 
talentos. Radicaba en Nueva York 
la Sociede.ri Republic~na de Cuba 
y Puerto Rico, presidida por Juan 
Manuel Macias, antiguo agitador 
antillano, conmllitón de Narciso 
López. Mas los recursos con que 
contaban aquellos lidiadores re­
sultaban exiguos. No eran nume­
rosos los refug-ia.dos de Cuba J 
Puerto Rico en Norteamérica ni 
cuantiosos los arbitrios de que 
disponían allí. Penetrado de esta 
realidad, tan opuesta a los infor­
mes circulantes en Chile, Vicuña 
Mackenna comprendió la necesi­
dad de crear sólidas bases para 

su acción respecto de las Antillas 
españolas. 

Entre las primeras providencias 
adontadas por Vicuña Mackenna 
en Norteamérica estuvo la de co­
nectar sus propósitos acerca de 
las posesiones hispan as en el Ca ­
ribe con los de la Sociedad P.a­
publicana de Cuba y Puerto Ri­
co. Al habla con Macias, quiso el 
agente chileno concretar las con­
diciones dentro de las cuales su 
país cooperaría a la emancipación 
de esas tierras insulares. Ya el 
10 de enero de 1866 expuso Vicu­
ña Mackenna a Macias que la ac­

. ción de Chile demandaba de los 
habitantes de Cuba y Puerto Ri­
co manifestaciones previas acor­
des con el deseo de obtener la in­
dependencia. Tal _exigencia, no 
exenta de razón, colocó a los se­
paratistas antillanos en situación 
embarazosa. Era difícil y riesgo­
so, provocar públicas expresiones 
de rebeldía en el seno de pueblos 
sometidos a medidas gubernati­
vas de excepción , en perenne es­
tado de sitio, si simultáneamente 
no recibían los descontentos fuer­
tes recursos del exterior. Además, 
en las horas a la sazón presentes 
los sectores liberales de Cuba y 
P uerto Rico se encontraban pen­
dientes del resultado de la infor­
mación abierta por Madrid sobre 
reformas esenciales en el régimen 
colonial, y, aunque precedentes 
no olvidados llevaban a co e-

bir escasa confianza en el logro 
de las mutaciones anunciadas; e· 
momento ofrecía alicientes a la 
expectación y, por consiguiente, 
se los negaba a la actitud airada 
requerida por Chile. En una posi­
ción tan preñada de factores ad­

·versos, no siempre de fácil eli­
minación, la tarea de Vicuña 
Mackenna; durante los dos meses 
iniciales de su residencia en 
Norteamérica, se redujo a traba­
jos de exploración, en los que, a 
falta de otro género de energías, 
se contentó, según sus palabras, 
con alimentar con esperanzas las 
esperanzas de los cubanos, que él 
·procuraba reflejar ante el Go­
bierno que representaba. 

De ma'Yor eficacia, por lo que 
contribuyó a levantar los animas 
deprimidos o vacilantes y a con­
citarlos para la lucha, fué la pu­
blicación del periódico La Voz de 
América, fundado en Nueva York 
por Vicuña Mackenna. Cientos de 
ejemplares de cada número de 
aquel papel circulaban en Cuba Y 
Puerto Rico, no obstante hallar­
se prohibida su lectura bajo pe­
nas severísimas. La Voz de Amé­

. rica, con una acción consagrada 
a Cuba y Puerto Rico, se esfor­
zó en in.filtrar en las conciencias 
de los hombres libres la certidum­
bre de que la emancipación del 
Nuevo Mundo estaria incomple­
t a en tanto España dominase en 
la Antillas. América no estaba 

LA N . R . A . SE CRITICA A SI MISMA. 
EL .1emulor Gerald P. NYE, de New York, discutiendo con el famoso abogad.o Cla­
rence DARROW , el informe de la. Junta ln.tpectora de la Recuperación Nacional 
que Dar row pre.1fcte. El .tenador Nye fué el autor del 1JT011ecto de ley que creó di· 
cha comf.1fón. Et mforme- Darrow recomienda nada menos qu.e la aboliefón de la 
N . R . A . El P re.t1d.ente Roosevelt, al en11iar dicho informe al Congreso, lo comentó 

con ci,tas palabras en latfn: " Habla por .1 f mismo". 
( Foto h1ternl' -ia l) 

compuesta sólo de los dilatados 
territorios continentales. También 
la integraban las islas del Caribe. 
¿Iba todavía a reta rdarse en és­
tas el advenimiento de la existen­
cia nacional? 

Ansioso de lleva r al ter reno de 
las realidades los proyectos con­
cebidos por Chile, clarificados por 
él y propugnados en La Voz de 
América, recurrió Vicuña Mac­
kenna a otros medios extraordl­
n arios. Pretendió, en efecto, aso­
ciar a la acción de Chile la del 
Perú y la de Venezuela. El con­
curso e '!l Perú era menester pa-· 
ra relacionarlo con el de Chile y 
formar con tropas de ambas na­
ciones un ejército que, pasando 
del Pacífico al Atlántico por Pa­
namá, invadiese el territorio cu­
bano, idea que, transmitida al 1 

dictador Mariano Ignacio Prado, ' 
éste aceptó como buena y condu­
cente al importante objeto pro­
puesto. La cercanía de Venezuela 1 

a las playas de Cuba suscitó en 
Vicuña Mackenna el pensamien­
to de recabar del Presidente Juan 
Crisóstomo Falcón, por conductq 
del diplomático Bias Bruzual, la 
decisión de realizar un viejo pro­
yecto bolivariano : el de ecnar so­
bre la Grande Antilla, para ex­
pulsar de ella. el poder de España, 
fuertes milicias procedentes de ·la 
patria del Libertador. Falcón reci­
bió esa sugestión con entusiasmo, 
pero confesó que le ataba casi 
por completo las manos la aflic­
tiva situación de Venezuela. Guió 
al representante de Chile en las 
gestiones realizadas cerca de los 
Gobiernos de Lima y Caracas un 
bien definido principio de coope­
ración americana, y, enfocando 
las posibilidades internacionales 
del caso de Cuba. llegó, quizás 
con demasiada ingenuidad, a creer 
que una guerra dirigida a líber~ 
t ar a Cuba contaria con la sim­
patía de las potencias extranje­
ras, especialmente de Inglaterra, , 
por lo mismo que el intentado 
cambio de régimen politlco brin­
daría nuevas perspectivas al co­
mercio del Viejo Mundo. 

Estaba Vicuña Mackenna entre­
gado al desarrollo de su misión 
en Norteamérica, de manera se­
ñalada en sus derivaciones hacia ' 
Cuba, cuando recibió el despacho 
librado por Alvaro Covarrubias, 
en s antiago, el 9 de abril de 1866, 
para notificarle que se había re­
suelto poner fin al encargo a él 
conferido. sorprendido y contrito, 
el agente confidencial de Chile, 
antes de regresar a su país, dejó 
a los separatistas cubanos refu­
giados en Nueva York en con­
t acto con el plenipotenciario de 
su Gobierno en Wáshington y 
traspasó a la Socieda d Republica­
na de Cuba y Puerto Rico la ' 
propiedad del periódico La voz 
de América . Aniquilante dolor le 
dominaba en el momento de ver 
condenados a la ruina proyectos 
con tanto ardor alimentados. 
¿Por qué? Porque él consideraba 
que la cuestión de Cuba y Puerto 
Rico era la faz más grave presen­
t ada. sin exceptuar el bombardeo 
de Valparaíso, por la ~uerra de 
las repúblicas del Pacífico contra 
España. 



. ' ÁMENAZA.S AL SECRETARIO DE LA 
EMBAJADA NORTEAMERICANA-El 

··~etario de la Em ba jada de los 
~Estados Unido.!, sefl.or MATHEWS , 
·que ha sido conminado a abandonar 
!u Rep12bltca en el · término de una 

1 
~mana por tndiv~duos desconocidos. 

AMENA.ZAS AL SECRETARIO DE 
LA. .EMfJA.JADA. NORTEAMERICANA. 
-El automóvil del secretario de la 
Embajada norteamericana Sr MA­
THEWS, que fué detenido 'en ios re-

~t_o~;nf:; o r~:it;7:r~i;:z e~r";:i~g~ 
brisas del coche '11 encargaron al chó-

~:e ~: ~~a~t
1z~~a ªie:~~: :eat:i:~i 

para irse de Cuba. 

EL 20 DE MAYO EN 
EL SALVADOR-Gru­
po de cubano& que 
concurrieron a la re­
cepción ofrecida por 
el Consulado de Cuba 
en San Salvador, pa• 
ra con me morar ,:l 
aniver sario de la /un• 
dación de la Rep12b!i­
ca. Sentados, de f.:. 
quierda a derecha : el 
doctor Carlos CAR­
BALLO, la señora Ju­
lfa DUKE DE ORTE­
GA y el cónsul , Pa-

~ fr!{Egfl~e 1:J~ 
RRE. FERRÁN, GÓ­
MEZ, ORÜE, D1Az y ~ '""7"-------------....J BRANLY. 

EL 20 DE MAYO EN PA.NA.MÁ.-El mfntstro de México, licenciado Octavto REYES SPÍN­
DOLA., el encargado de negocios y el cón.sul ae Cuba y u n g rupo de cubanos residentes 
en Panamá, que asistieron a la recepción o/reciaa en nuestra Legación el dia 20 

de mayo. 
(Foto HcrndndezJ. 

..-.' 

f~i<¡,5s 1;.fROfsS~ ~~fv 
YORK.-Maur ice ROS ­
SI y PauL CODOS. lo& 
famosos aviadores f ran­
ceses que acaban de 
r ealizar un vuelo di­
recto de Paris a New 
York, aparecen en esta 
foto con Lui.f BLE­
RJOT, el famoso pre ­
cursor de la avi ación 
moderna (eL segunS;o 
de.sde · la izquierda), y 
con et aviador BOUS­
SOUTROT (el pr imero 
de la derecha). CodOs y 
y Rosd volaron 4 ,925 
kilómetro$ en 38 horas 
y 28 minuto.f. Ambos 
aviadores tienen el ré­
cord mundiat de dis­
tancia, con un recorri­
do de 9,104 kilómetros. 
realiza.do desde N. York 
a · Stría en el mes de 

'--------- --- -------~. ago.fto de 1933. 
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M iguel CONTRERA.S TORRES. produc­
tor y director de la película "Juáre:: y 
Maximiliano". distribuida por la Co-

lumbia Píctures Corporation . 

UN SUERO Y UNA TRAICIÓN. 

UN archiduque joven, inte­
ligente y profundamente 
artista . . . una princesa 
bella, talentosa y llena de ~~- gracia, abandonan un dia 

l~gnificencla de su corte 
europea, exquisitamente refinada, 
y aceptan la corona que los hace 
dueños de un imperio. 

Con las pupilas llenas de sue­
ños y el cqrazón pletórico de es­
peranzas y grandes proyectos, se 
embarcan un dia con rumbo al 
lejano país que les ofrece el trono. 

Llevan con ellos toda su j uven­
tud, sus ilusiones y una fe in­
quebrantable en el Hado que les 
ha escogido para dirigir los desti­
nos de un gran pueblo. Todos 
sus pensamientos convergen en el 
nuevo mundo que les ofrece am­
plio campo para realizar la obra 
inmortal con que sueñan sus ena­
morados corazones ... 

El pensamiento de la tragedia, 
del abandono y traición que les 
espera, no ha pasado un instante 
por sus almas ... 

Durante mes y medio surcan las 
aguas del océano. En la baranda 
fría del barco que abre una bre­
cha er.. las aguas. sus manos im­
periales se buscan y .allí. solos, 
frente a la inmensidad del mar , no 
son ya hijos de reyes y empera­
dores, sino sencillos y emociona­
dos enamorados que se quiererl 
humanamente . 

Por fin llegan al nuevo domi­
nio. El entusiasmo juvenil , la no­
vedad de aquel imperio nuevo y 
lejano los absorben por completo. 

&ifl Man, fl . .fpauldinc¡ 
nosa que parecía guiar su v1e1a ligión democrática cuyo dogma 
se haya apagado tan pronto, re- era la igualdad ... Y cuando esos 
cibe la muerte, con toda la ente- hombres triunfaron, es natural 
reza y valor de un gentilhom- que cayera el imperio, sinónimo. 
bre. Mientras que su esposa, !a de diferentes castas sociales y de' 
amada Carlota, vaga por las cor- riquezas y derechos por un lado 
tes europeas y cae de rodillas y pobreza y esclavitud por el otro. 
frente a los tronos de los reyes y Lo triste, lo inmensamente tris­
de los papas, pidiendo ayuda para t e es que aquell06 que obligaron 
el marido. vaga por aquellas al joven archiduque a emigrar de 
cortes impiadosas hasta que su su país para ceñir una coron~ 
razón naufraga. que nunca ambicionó le negaran 

¡El más preciado don que pudo después la protección y evitaran 
mandar el Todopoderoso a la in - su muerte ... 
feliz emperatriz que sumida en la 
negra noche de su locura, · ·no 
t endrá que medir la enormidad de 
su desgracia, cuando sepa que 
Maximiliano cayó bajo el plomo 
de un tribunal inexorable , tan 
lej os de ella! .... 

El Nuevo Mundo se sintió sacu­
dido por nuevos ideales ... Surgie­
ron hombres que también creye­
ron de buena fe en la nuevr.. re-

Pág.'na bella y triste, trágica­
mente sombría, de la Historia de. 
México. 

Y esta página acaba de ser he ... 
vada a la pantalla, en esfuerz 
sublime, por un mexicano que h 
dedicado su vida al arte, al en 
grandecimiento de su país y a 1 1 

realización de un sueño: impulsa 
la cinematografía de la lengu ' 

¡española, quitando a Hollywood, 
, si no el control general de esta 

,.-'.· ~~~:IC*:,!I~- t ~• ..> , ..... -..;.:,;:, • . < • • • __.. ,C.::.:-=_:,,''~ !3. 
' ~¡,--;;r, ... c· • r'".:.__, <c:::1' ·;, . ~r ~'-'-'-- > -~- E i 

t. industria , por lo menos la supre­
macía y la exclusividad. 

Nos referimos a Miguel Contre­
ras Torres. 

~ero antes de reproducir nues.:­
tra entrevista con el joven y pre+ 
claro director mexicano, retroce 

. . . . - . 

t** La muralla reproducida en el Cerro de 
las Campanas, l uqar hi.,tórico donde 
tuvo lugar el fusilamiento de Ma.rimi­
liano y lo ! genera/ej Min,món y M e• 
jias. ( Una ej cena de '· Juárez y M axi­
miliano". producida poi; M iguel Con­
treMs T orres y distr i buida por Colum-

bia Pic tu rcs. 

Quieren repartir el bien a manos 
llenas .. . Quieren adoptar al gran 
país con la sinceridad de unos 
corazones donde palpita el amor. 
Y comienza la labor ... 

Maximiliano de Hapsburgo, ar­
chiduque de Austria , es, pese a su 
sangre real, un soñador liberal. 
Su joven esposa, la emperatriz 
Carlota Amalia. hija de reves. es 
además de soñadora · e idealista 
mujer enamorada .. . Y bajo el 
prisma del amor todo embellece .... 
las cosas toman suaves tonalida­
des y el espíritu siente la nece­
sidad infinita de hacer bien, de 
ser tolerante y bueno ... 

Mas de nada sirven aquellos 
propósitos nobles... La entrada 
triunfal , los vítores, los aplau­
sos . . nada sirve de nada. Sobre la 
cabeza de Maximiliano de Austria, 
emperador del imperio mexicano, 
hay suspendida una fatalidad. 

Tres años después de haber sen ­
tido sobre sus sienes el peso grato 
de la corona, el pobre emperador, 
traicionado, triste, asombrado qui­
zás de que aquella estrella lumi-

damos un poco. 
(Continúa en la Pág. :ia 

--El productor .v riire.ctor dr: "J uárc;:; .V Mn.r.imi/irrno" . M iguel CONTRERAS TO­
RRES ; l a heroina riel film. Mertea de NOVARA. !I 1me.~tra rcdnctora Mary M . 

SPA ULDING , en 11no de los j ard.inr .~ ··¡/n/nntcs·· de New Yorl; 
(Foto de De Bellis StudioJ . 





UNA LINDA BLUSITA 

é SCOGIDA a petición de 
una gentil lectora, presen ­
to h oy una bl usi ta toma­
da de un modelito francés. 

Con la doble ventaja práctica 
de ser sumamente fácil de con­
feccionar y de requerir muy po­
ca tela, es, ademas, muy gracio­
sa e indiscutiblemente nueva. 

Sus manguitas, que forman el 
hombro, o que acaso sería más 
exacto decir, constituyen una 
extensión de éste; su cuello alto, 
y el frente recogido con una cinta, 
son tres detalles que recogen 
orientaciones de la última moda. 

tro del molde contra el dob1ez ·cte 
la tela al hilo .. 

29-El frente, marcado como IT 
en el diseño, se cortará en idénti­
ca forma que la espalda, y se pro­
cederá entonces a unir ambas en 
los costados, debajo de la sisa. 

39-Se cortarán dos piezas igua­
les, de acuerdo con el diseño III, 
para formar los hombros y man­
gas, que, como antes dijimos, se 
~omponen de la misma pieza. 

4~-Se unen· los hombros a las 
piezas de espalda y frente, c_ui­
dando de unir a la pieza del 
fren te el lado marcado F en el 
diseño III, y a la espalda, el lado 
marcado E, con lo que quedará 
cerrado el cuerpo de la blusita. Confeccionado en una sedita li ­

gera, ya sea a color entero, pre­
feriblemente en algún tono claro, 59- Se doblará entonces la par · 
o bien a listas de vívidos matices, te que sobresale del cuello al 
esta blusita es encantadora con frente, haciendo un dobladillo 
una sayita blanca o de color, o, ancho, como de unos tres dedos. 
mejor aún, con un trajecito sas- Terminado éste, se le hace un 
tre blanco, de hilo o de seda, com- ojal en el medio, hacia fuera , Y 
pletando uno de esos deliciosos dos ojales, uno a cada costado, 
conjuntos veraniegos. interiormente en la blusa. Se to-

Pasemos a los detalles \ie su man dos pedazos de cin ta, de unas 
confección: t res cuartas de vara aproxima-

19-La pieza de la espalda, mar- damente, cada uno, y cosiéndolos 
cada en el diseño como la I , debe por dentro a la blusa, a cada lado 
cortarse doble~ colocando el cen- del· frente , se pasan por el ojal 

interior del dobladillo y se sacan 
por el ojal del medio hacia. fue­
ra, recogiendo por medio de estas 
cintas, la pieza del frente, y atá.n­
dolas en un bonito lazo. 

69-El largo que se deje a la 
blusa depende de si se desea lle­
var por dentro de la saya, o sobre 
ésta, ya que ambas formas son 
elegantes, y su elección depende 
del gusto individual. Decidido es­
to, se hace el dobladillo inferior, 
dejando la blusa del largo que se 
desee, y ya queda terminada esta 
graciosa prenda, que será de su­
ma utilidad en todo a ju'ar de ve­
rano, y cuya confección está al 
alcance de tod t!, principiante. 

CORRESPONDENCIA 

MAGDA . La Habana.- Aunque sea tr! ­
guefia, puede usted usar verde. ya que 
ese color tanto agrada a su novio. sin 
duda abeceista. Todo depende de l:l to ­
nalidad de vude que elija. Los tonos mA-i 
claros, un suave NllP. o un fresco verde 
jade. p robablemente le lrim muy bien, Y 
lo mismo supongo de una 0$;C:ura tona­
lidad de verde esmeralda. Aunq'..le pa­
rezca raro, son los tonos !nterm.edlos de 
verde, el llamado verde bOtella. o verde 
hoJa , los que menos le favorecerán. Tome 
una muestra de tela en cada uno de es­
tos distintos tonos de verde. y colóquelas 
contra su tez a la luz de l die y a la luz 

11.rtlflclal. y usted misma, mejor Que otra 
persona alguna, podrá apreclar su efec­
to, y decldlr los tonos más amables para 
su colorido. 

Señorita A. M . L .. Santiago de Cuba.-' 
Tiene razón su amiga , señorita. Ya pasó: 
el apogeo del picot; ahora se usan los 
dobladlllos enrollados, o sea, el barde 
de la tela en rollado. como lo Indica la 
palabra, formando un cordonclto, que se 
cose. bien a mano , o a máquina, con hl­
lo muy fino, puntada muy pequefl.a y 
cuidado Infinito.- Cuando la tela está es­
casa. ofrece la ventaja . de pe rmitir apro­
vecharla toda, lo que no acontece con 1oa: 
dobladillos de forma antigua, aunque In­
negablemente dan mucho mayor t rabajo. 
pero lo manda. la moda. y ya 10 dice el 
refrán: lo que se use. no se excusa. 

LA NENJTA. Guantánamo.-Su ca ndo­
roso t,seudónlmo me encanta . y no dudo 
sea un exacto autorretrato . Muv de veras 
celebro que mis lecciones le hayan re­
portado tanta utilidad , y tendré verdade­
ro gusto en resolver todas sus dudas Y 
atender a sus deseos en lo que me se& 
poslblc . Por lo -pronto, me ocupa. de bus­
carle unos modelltos de ropa Interior bo-· 
nlta cuya confección no ofrezca dema­
siada dificultad, y los ofreceré en est& ¡ 
pál{lna, ya que presumo que habrá tam­
bién otras lectoras interesadas en tale11 
prendas, sobre todo, aquellas que entre 
suefíos estén . preparando su hope-chest, 
o cofre de esperanza.is, como en paisea 
norteños antes se llamaba al ~quipo nup­
cial , cuya preparación se comenzaba des~ 
de la aC:olescenc!a, en e:spera del In stan­
te en que surgiera el afortunado ga)in. 
Muy agradecida a sus afectuosos el(?glos. l 
y encant.ada de i;ervlrla. · 



l Oué Opina Usted 
~ la lerista nRTllES"? 
UNA INVITACIÓN A NUESTROS LECTORES PARA QUE ENJUI­

CIEN, ADVrnSA O FAVORAB~EMENTE, ! CONTENIDO 
DE SUS PAGINAS 

h
STA sección tiene por objeto explorar el parecer critico de 

n1:1,estro. público, en lo que respecta al contenido de cada 
numero de CARTELES. Nos place mucho hacer esa invita­
ción a los· lectores para que hagan ct1t1ca sincera y coope­
ren en nuestro propósito dé convertir nuestra publicación. 

cada dia, en el mejor vehiculo de divulgación cultural de nuestra 
América. En esta página insertaremos semanalmente una relacióI?, 
pormenorizada del contenido de cada ejemplar de CARTELES, de­

. jando columnas en blanco para que los que así lo deseen pron~n­
cten su fallo favorable o adverso a cada una de las materias que 
se expresen. 

Nuestro objeto es conocer las reacciones del público respecto a 
los trabajos literarios, informativos y de toda indole, que acogemos 
~n nuestras páginas, así como sobre las distintas secciones, entre­
vistas, crónicas, etc .. material gráfico, composición tipográfica y 

~ilnn~; g~~~tls.ei~te ~º;o\~f!>u:p~\ª1;1~~~ª:1~1/f Je ~Jra.s~i~!: 
taremos de que nuestra revista responda a los deseos y a las aspi­
raciones del gran público. Supresiones, reformas, innovaciones, etc., 
.serán hechas de acuerdo con la opinión de la mayoria. 

POrta.d.a 
Por Luis Mendoza.-Pág. 

Goma y Ti jeras 
_ Caricaturas.- -Pág. 3 

Felicidad para el Niño 
' Por Hortensia Lamar.-Pág. 

Peminidades 
·1 Por Leonor Barraqué.-Pág. 

Matando el Ttempo 
Pasatiempo$. Por Luis Sáenz.-Págs. 6 y 7 

Léalo y Véalo 

B . R. M. 
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Dibujos. Por Premiai:iL- Pá.ii. . -- -
·stgute_ndo al Mundo 

Curlosidades.-Pág. 9 

Para el Hombre 

. Mod~l Por Algernón.-Pág. 10 

¿Qué/opina usted sobre Za revtsta CARTELES? 
Colabor~clón pública.-Pág. 11 

Dos esposas. y un marido 
Cuento. Por Panline Partridge.-Págs. 12 y 13 

~ru/as, ctuda.d. de brumas 
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• Crónica. Por Alejo Carpentier.- Pág. 14 ... -- -
Brgofobta 

Narración humorística. Por W. H. Upson.-Pá~. Hi 
tCl venta de la esclava 

· .Desnudo artístico. Oleo. Por Fabbi.-Pág. 17 

Cómo podemos organtz~r el Banco del Esta.do 

" 'Artículo. Por Benjamín H. de Mendoza.-Pág. 18 
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yarración en serie.! Por E. P . qppenheim.-Pgs. ·22 y n \-f----- -
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trevlsta. Por M. Millares Vázquez.-Pág. 28 
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LUZCA SUS DIENTES BLANCOS Y BRILLANTES 
EN LA FIESTA DE ESTA NOCHE! 

Dos minutos de limpieza diaria dará a los 
dien tes amarillos una blancura resplanded-.mte 

A~~~!• ~~~= ~~:r~c~~ ~~rcán~t~~~~;;::c~á6cs~~,~~~~:h:á:~:= 
rillas! Positivamente, usted puede conseguir esos resu ltados casi in­
m ediatos usando COLGATE . La Crema Dental COLGATE contiene 
ahora un nuevo y maravilloso ingrediente pulidor que dará a sus 
dientes una blancura resplandeciente. 

La espuma antiséptica de COLGATE penetra ent re los dientes, 
desalojando los residuos d e alimentos, y limpiando alÍn don de el ce­
pillo no toca. El sabor delic ioso a menta, de COLGATE, purifica y 
perfuma el a li ento. 

Compre h oy mismo un tubo gra nde de la Crema Dental COLGATE 
que le cuesta 20 cts. Usela con constancia por la mañana y por la 
noche. Luego ... admire con placer el nuevo brillo de sus dientes lim­
pios y blancos. Note cuán puro y perfumado queda su aliento. 

Las lapitas de los tubos de la Crema Dental COLCATC, 1inen para par ­
ticipa, en el próximo "Oct••o Colosal Concuno JABON CANDADO" 
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CARTELES. Puede lnclulr también, si lo \!esea, todas las' sugeren­
cias de reformas, rneJoras o supresiones que estime oportu~as, .así 
como también indicarnos qué sección o indole de artículos deben 
aparecer en nuestras páginas. Por último, rogamos a nuestros lectores 
llenen el formulario que sigue: 

Creo que debe darse preferencia a la Información gráfica 
· na~ional ( l, extranjera ( J. (Ta<:he la que de.see.J 

Creo que depe darse preferencia a las firmas 
nacionales ( l, extranJeias ( l. r-i:a<:he za., aue deue) . 
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lector fácilmente comprenderá, 
recordando la historia y vicisitu­
d.es de estos años de desventuras 
republicanas, haberse hecho más 
cabal ·enjuiciamiento del funesto 
intervencionismo, gue el que hace 
Juan Gualberto Gomez en su an­
terior crítica. Y tal y cotno él lo 
anunció así ha ocurrido fatal­
mente. Y desde Estrada Palma 
hasta Mendieta nuestros Gobier­
nos han mal vivido por obra Y 
desgracia del funesto intervencio­
nismo ya obstaculizados en aque­
llas m'.edidas beneficio~as a nues­
tro pueblo y, por ello, perjud~­
ciales a los intereses norteamen­
canos en la Isla, ya pendientes 
tan sólo de halagar Y complac'er 
a los gobem¡mtes Y. n~gociantes 
de la Unión, para meJor lograr 
de unos y otros apoyo en el :11-an­
tenimiento en el Poder, logrando­
lo en dos ocasiones decisivamente 
(Menocal y Machado) contra la 
expresa voluntad del pueblo o a 
espaldas de ella. Tercero. "Para la 
protección de vida, pr<?'JJ!edad y li­
bertad individual". E:x1g1r este de­
recho de intervención en lo que 
constituye la misión primordial de 
todo Gobierno. era para Juan 
Gualberto Gómez "deshonrar an­
tes de que nazcan a todo_s los Go-

~~r;si!Ji~~nf~fe~7~r1~~~11t~~0~o~ 
chornoso, que ningún cub_ano ~ig­
no y meritorio se prestara a figu­
rar en ellos, y tan entorpecedor, 

có que el nuevo método de coser 
las pelotas era el responsable, 
puesto que se utiliiaba el cemen­
to para pegar tensamente la cu­
bierta al material interior 

la Historia.-
que serán ineficaces cuantos es­
fuerzos intenten para cumplir los 
deberes más elementales que in­
cumban a los Gobiernos". Y pro­
duciría, además. según previó 
Juan Gualberto Gómez, lo que la 
dolorosa realidad ha demostrado: 
"Como nadie los tomaría en serio, 
sabiendo, que en definitiva, la úl­
tima palabra respecto a sus ac­
tos, la diría el Gobierno de Wásh­
ington, ínterin este ;no intervi­
niera, aquí de hecho no habría 
quien gobernase". Y, efectivamen­
te, ·quien ha gobernado en reali­
dad ha sido la Cancillería de 
Wáshington y ,las fuerzas podero­
sísimas de los intereses finan­
cieros norteamericanos (trusts, 
monopolios de empresas de servi­
cios públicos y artículos de pri­
mera necesidad, empréstitos, lati­
fundios , etc.), utilizando a nues­
tros políticos y gobernantes como 
lacayos prestos a servir a aquélla 
y a éstos, a ~ambio de apoyo y 
auxilio, ya para acunar el Po­
der, ya para escalarlo. Además, 
según afirma Juan Gualberto 'Gó­
mez, lo vago y elástico del con­
cepto corno está expresado ese de­
recho de intervención, "aumenta 
ra gravedad de su alcance, y bajo 
cualquier 'punto de vista que se 
mire, su finalidad no es otra que 

11eqenda º º e 
dad. El mundo había acelerado su 
ritmo. 

No era lógico pues que el fa~ 
nático se conformara con las nor­
mas técnicas de los McQraw, que 

(Continuación de la Pág. 26 J, 

la merma del poder de loS futuros 
Gobiernos de Cuba y de la so­
beranía de nuestra República". 
Cuarto. "Para cumplir las obliga­
ciones que con respecto ·a Cuba 
han sido impu€stas a los Estados 
Unidos por el Tratado de París Y 
que ahora deben ser asumidas y 
cumplidas por el Gobierno de Cu~ 
ba". No concibe el ponente que 
pretendan los Estados Unidos ob­
tener el de'recho de intervenir 
"para cumplir una obligación que 
deja de existir desde el momeI)to 
mismo en que se retiren y que co­
rresponde, a partir de ese instan­
te, atender al Gobierno cubano, 
como lo reconoce el propio acuer­
do del Congreso cuando dice que 
las obligaciones de referencia 
"ahora deben ser asumidas y 
cumplidas por el Gobierno de 
Cuba". Además, en los artículos 
l Q y 16Q del Tratado de París se 
expresa precisa y claramente que 
sólo "mientras dure su ocupación" 
estarán los Estados Unidos obli­
gados al cumplimiento de las ya 
referida~ obligaciones. 

Igualmente opina el señor Juan 
Gualberto Gómez en sentido ad­
verso a la cláusula octava (inser­
ción de las anteriores disposicio­
nes en un Tratado Permanente 
con los Estados Unidos), porque 

(Continuación de la Pág. 39 ) . 

turaler del hombre. se pensó nue­
vamente en la pelota. 

Los fabricantes fueron instruí­
dos sabiamente. Las cercas y las 
vraderias fueron arrastr::i.ri as ha-

La verdad nunca se supo. Qui­
zás haya sido el proces?. perfeccío­
nante de la fabricac1on, o muy 
bien la "viveza" de los · magnates 
que sentían la necesidad econó­
mica de inyectar al b~e ball el 
ritmo levante del fanatismo. Con 
la pelota de tenis, por ejemplo, 
fué un motivo casual. Durante la 
Guerra Mundial los fabricantes 
de pelotas de tenis, imposibilita­
dos de obtener- muchachas para 
coser las cubiertas de las bolas. 
inventaron un nuevo proceso por 
el cual se cementaba el fieltro 
con la goma. Era más eco_nómico, 
más rápido y se desarrollo la p~­
lota de tenis moderna, mucho mas 
viva · que! su. hermana de la pre­
,~uerra. 

Señora Flujos, Irritaciones, etc., etc., se curan con 
VAGINAX . Nunca falla. Evita y cura. En 
boticas o enviando $1.50 a Laboratorio 
MA_GNESÚRICO, San Lázaro , 294. Habana 

La pelota de base ball se man­
tuvo en su nuevo estado de per­
fección hasta la llegada de Babe 

!~~h~niJº~~n1~u~~~sg~~~~ce~s 1~~= 
zadores zurdos del mundo", como 
para suavizar algo el tosco aun-

i~~!~!~1~~ irii~ge df1~~1¿e~1db¿~; 
ball en una época propicia. Los 
fanáticos comenzaban a perder el 
entusiasmo por el deporte que Mc­
Graw aseguraba había. sido. su 
creacíón, y las-sospechas por cier­
tos escándalos, como el _d~ los 
"Black Sox" de 1919, anem1zo aun 
más la afición. Además,_ el ritmo 
de la vida moderna segma su _ala.­
cada carrera hacia U?~ meta d~ 
velocidad que deseqmhb~a?a las 

~~~;~s ::~i~,;~d~l ae:tg~ó~~~~ 
lograban marcar "se~enta . millas 

~~fa~~;:;~~ 1~ ~:~~l~~~~ri ~i~ 
bujaban diabluras en el cielo, en 
un afán profesion~l ~e sa9~rles 
partido a sus experiencias beh~as. 
Las luchas sociales se entromza­
ban en las decrépitas democra­
cia<-.· el deportista comenzó a 
rOOÍÍJer récords y el mund<: se l!e­
nó de rag-time y de estndencu~H 
d~ 1azz. Acción. Avance Veloc1-

hacían del base ball un juego 
ciencia. Babe Ruth fué el puente 
interpretativo de la nueva moda­
lidad. Comenzó a conectar home­
runs e inauguró una nueva y bri­
llante era. El mercantilismo ha­
bía al fin encontrado· su defini­
ción en el base ball. ¡Acción! ¡Ca­
rreras! ¡Hombres asesinando a la 
esféride ! Lanzadores vapuleados 
por formidables sluggers! ¡Apo­
teosis de acción ! 

Los parques de base ball co­
menzaron a llenarse pa ra ver a la 
nueva maravilla, que tan admi­
rablemente interpretaba el ritmo 
de la nneva vida. Pero un solo 
club podía disfrutar del prolífico 
jonronero, y los dueli.o.s de los 
clubs, comprendiendo la necesidad 
de poseer en sus nóminas un Ba­
be Ruth, comenzaron a desarrollar 
Ruths sintéticos. 

No contaron estos señores con 
la naturaleza, que suele ser pró­
diga por dosis muy mezquinas, en 
cuanto al género humano se ·re­
fiere. Y ante la imposibilidad de 
"fabricar" nuevos Ruths ni Con 
todos los recursos r.ientificos y na-

cia adentro. reduciendo d campo 
de circulación libre de la pélota, 
Así se inició una era infecl"':iosa de 
home-rv,ns, que permitia hasta al 
más débil bate!'l.dor engalanar su 
récord con. vari.os hnme-rv,ns. Los 
moldes del base holl comenzaron 
a sufrir los embates de la nueva 
pauta. Los scouts recibían ins­
trucciones severas de los dueños 
de clubs: 

- Busque al bateador fuerte ... 
Si su fielding es un poco deficien­
te, aquí se lo arreglaremos, ¡pero 
que pueda batear! 

Florecieron los Klein, Foxx, Ter­
ry, Gehrig, \Vilson, y el base ball 
conoció una era de abundancia y 
de sueldos fabulosos. El base ball 
se habia convertido en un festival 
de batazos. 

La Liga Nacional fué la prime­
ra en retomar a la normalidad. 
Carente de talento a lo Babe 
Ruth. prefirió volver a la bola 
Standard. La Liga Americana ," con 
Su larga lista de sluggers, se que­
dó con la pelota viva. 

Pero Babe Ruth comenzó a de­
caer, y con la declinación del "co-

ALIMENTE SU CEREBRO 
Cure rápidamente su neurastenia 
con las conocldislmas tableta5 de 
fosfogllceratos llamados GLYCERO­
FOSFACINA, que son a base de 
CAL ¡.Jra los huesos: SODIO para 
el suero sangulneo; MAGNESIO pa-

~~:cf~ª~Z~~li:d;:F~~kºcf1:a~ 
ra el cerebro, pues por su poder cu­
rativo hace que los enfermos del ce­
rebro se curen ráplda.mente. 
Se recuperan las energías perdidas; 
se adquiere tuerza y voluntad; se 

cura el decaimiento físico y des­
aparece la neurastenia. 
GLYCEROFOSFACINA es la últlma. 
palabra de la. terapéutica. y tiene el 
a.poyo de tOdos los médicos debido 
al éxito que se alcanza. en los en­
fermos nerviosos y débiles de ce­
rebro. 
De venta en boticas y droguerías. 
Sl no lo encuentra envíe $1,00 en 
giro postal o sellos a Labora.torio 
Magnesúrlco, San Lázaro N'-' 294, Ha­
bana. 

considera que mientras qued~¡f ~ ::' 
pie las cláusulas tercera, sexta;,.· f ·.· 
séptima, "consignar esas dispo~i-- , 
ciones en un Tratado Permanente 
sería subyugarnos para siempre''. ; 

Por todo lo anteriormente ex~ 
puesto y razonado, la Comisión 
proponía se -contestase al Gobíer­
no de· los Estados Unidos de acuer­
do con las anteriores considera­
ciones, haciéndole presente que la 
manera de cumplir la Joint Re­
solution y el Tratado de París era 
constituyendo cuanto antes el 
Gobierno de la República de 
Cuba como lo establece la Cons­
titución aprobada ya y dejando 
para un futuro tratado la concer­
tación entre arr ':los países de las 
estipulaciones de la Enmienda, 
"incluso las mismas de la Comi­
sión no puede recomendar ahora". 
Entonces, agregaba, "trocado en 
realidades positivas lo que toi...J..­
vía son para ella ansias inacaba­
bles, esperanzas infinitas, pero 
tormentosas e inquietas de paz 
definitiva, dentro de la libertad y 
de la independencia que única­
mente pueden asegurarla", podrá 
Cuba agradecida, "vieqdo a los 
Estados Unidos mostrarse leales a 
sus comoromisos. dejándola real­
mente libre, sin haber pretendido 
un instaute abusar de sus fuerzas 
ni burlar nuestra confianza", lle­
gar "al máximum de las concesio­
nes en favor de las demandas de 
los Estados Unidos" 

co" del base ball y la victoria de 
la Liga Nacional, con los "Gigan-

;:s~ae~r~~u~1i~~~ie~i~ieesii~fl~~~ 
ción en las fuerzas de ambos cir­
cuitos que ha preparado el terreno 
para la nueva fórmula: estandar­
dización de la pelota, que es la 
viva, que se ha usado en la Liga. , 
Americana, para ambos conjuntos . 
mayores. l 

¿ Cuál será la próxima varia­
ción? ¡Porque seguramente la ha­
brá, y no tardará mucho! 

JUSTICIA 

Por Ramón de Campoamor 

¡Señor juez, un malvado, un asesino, 
un pérfido, un traidor, 
robóme con la paz de mi destino .. 
-¿Robó, decis? 
-¡M1. amor! 
-¿Cuát su crimen? 
-Inocente y puro mi corazón le di . .. 
-¡Tu corazón! 
-¡Creedme señor jy.cz, yo os lo juro! 
¡Castigadlo, señor! 
-¿Pero. el delito? 
-Engañador y falso 
despedazólo cruel. 
¡Las horribles tinieblas de un cadalso 
no bastan, señor juez! 
-¡Deliras, infeliz! ¡A un magistrada 
hablándole de amor! 
-¡Oh.', ¿le daréis la muerte? Ved que es poco 
comparado a su crimen tan atroz 
Una muerte ... Mil muertes no alcanzaban 
a purgar su delito , señor juez. 
¡ Marar la Je y el porvenir. bendito 
de una infeliz mujer.' 
-¡Vete en paz, desdichada! Las pasiones 
no las juzgan los hombres, Sino Dios. 
Matar el cuerpo es crimen en la tierra; 
¡matar eL alma, n~! 

El alma que está sola podrá tener gran­
deza, su orgullosa grandeza, pero es co­
mo la grandeza del mar. Grande en si 
mismo, pero a su alrededor, arenales o ! 
rocas. todo esterilidad. Sólo por nu. estras , 
obras podemos saber de nuestra vida. 
Era Dios, sólo y único en su omnipoten­
cia, y por su voluntad creo mundos y 
seres para sentirse extstl.r, con toda 1.4 
i nmen.~idad de su poder, en la vida de :, 
todo lo creado. Hechura de nuestra car-, j 
ne, de nuestro espíritu. si nuestro amor ~l 
no a,iade vida a la vid~, ¿qué valdrá ha­
ber vivido? Nuestro pensamiento, nues­
tro corazón, serán como arca sellada. 
Cárcel de tesoros que pudieron enrique­
cer la Vida, y al guardarlos. será como 
si los hubtéramos robado. Y seremos de ' 
aquellos pecadores que no pueden es_pe<" 
rar mfsericordia, los que pecaron contra 
el espl.ritu, porque el tesoro que habre­
mos robado será el espíritu mismo M 
Dios que Dios puso en nosotr,;s. 

B~NAVENTE. 



, !Al\lOJ DETECTIVES 
~ PIERRE DEVAUX 

N la lucha contra el cri•· 
men, la ciencia ha llega­
do a ser hoy en día un 
auxiliar de una incompa­
rable potencia. Se trate de 

una identificación de malhecho­
res por medio de sus impresiones 
digitales o del examen de una 
mancha de sangre sospechosa, 
existen métodos minuciosos, apa­
ratos infinitamente delicados, do­
tados de los últimos progresos de 
la técnica, que permiten resolver 
el problema con un rigor absoluto. 

Es así que el sabio, en la época 
contemporánea, no permanece en­
cerrado necesariamente en sim-

t!_~b!égec;~~f1~~~~~ t:~r\~ª5~c~rv~= 
dad más dramática, para la de­
fensa de la sociedad. 

Automovilista asesino 

A veces es suficiente muy poca 
cosa para hacer arrestar a un 
culpable. 

Hace algunos años, un cadáver 
de mujer fué encontrado no lejos 
de París, sobre un lado del ca­
mino; la naturaleza de las heri­
das mostraba que la víctima ha­
bla sido atropellada por un auto, 
cuyo conductor, en ausencia de 
todo testigo, se había apurado a 
huir. La gendarmería consiguió, 
no obstante, encontrar al presun­
to autor del accidente, pero las 
pruebas materiales faltaban y el 
hombre se defendía muy bien. 

Examinando el vehículo, que 
había sido depositado bajo sellos, 
los especialistas del laboratorio de 
identidad judicial encontraron so­
bre la carrocería una gran man­
cha de sangre, donde se adherían 
aún restos de · tejido e hilachas de 
lana verde. Ahora bien: la vícti­
ma llevaba precisamente, el día 
del accidente, una tricota de lana 
verde. Argumento turbador, por 
cierto, bien que insuficiente por 
al solo para arrastrar a un reo a 
la condena. 

Pero he aquí que las cosas cam­
bian. Cuidadosamente, con el bar. 
n1z que la soportaba, la mancha 
ea llevada a París, al laboratorio. 
Prtm_er. ·ª!iálisis; ·1a sangre es san­
gre humana· y sangre "en masa", 
proveniente de una terrible he­
rida. 

Quedaban por Identificar los 
~s de lana. Con ese objeto ln-

1!1ene un maravilloso aparato. 
et espectrofotómetro", o compa­
rador de los. colores. Se sabe cuán 
d!ficU es comparar los matices de 
dos objetos, de dos tejidos· por 

1 e8UfJem
1 

plo, dos colores que parecen 
clentemente distintos a la luz 

•rtlrlc!al, variarán terriblemente, 
;,or el contrario, a la luz del día. 
~ra bien: el "espectrofotóme­
bac permite efectuar la compro­
au Ión, sucesivamente bajo toda 
~rte de Uum!naclon'es colorea­
ll , •umlnlstradas por un peque­J Prisma. Cuando las dos tintas 
1,._ muestran constantemente !gua. 

La muerte del danzarín mundano 

Ahora nos referiremos a un 
asunto criminal muy misterioso 
y que hizo bastante ruido en su 
época. Lo examinaremos del pun--: 
to de vista apasionante del labo­
ratorio. 

En una habitación amueblada 
de Montmartre, se descubrió un 
cadáver semiputrefacto de un 
hombre joven, totalmente desnu­
do bajo un pijama. Había sangre 
en el suelo. Tenía tres balas en el 
pecho. 

El cuerpo es·tdentificado de in­
mediato. Pertenece a un danza­
rín mundano, bien conocido en 
ciertos ambientes. 

Primera hipótesis: el suicidio. 
La víctima estaba al borde de la 
miseria, gravemente enferma. 

Esta suposición, sin embargo, 
no resiste el examen minucioso de 
los hechos. No hay, por lo pronto, 
ningún arma cerca del cadáver; 
además, es bien dificil llegar a 
creer que un suicida pueda a,o­
j arse tres disparos en el pecho, 
dos de ellos mortales. 

Debe tratarse, pues, de un ase­
sinato. Precisamente la Policía 
acaba de arrestar un rival: un in­
dividuo del mismo medio, al qtte 
la víctima, según parece, le habría 
birlado la querida. El hombre ha 
huido precipitadamente a Bélgica, 
pero su hospedador, para resar­
cirse de alquileres en retardo, se 
ha apoderado de sus bagajes: en 
una maleta los detectives descu­
bren un saco "trinchera" man­
chado de sangre. 

¡Bien sospechoso, el saco en 
cuestión! Además, la mancha 
de sangre-que se descubre es de 
sangre humana- tiene, en la par­
te que cubre el bolsillo derecho, 
un gran agujero producido por 
quemaduras de pólvora. 

¿Cómo el asesino ha podido de­
jar subsistir una pieza de convic­
ción tan terriblemente compro­
inetedora? 

He aquí la explicación: El te­
jido del "trinchera" tiene tres pa­
ños superpuestos, destinados a 
garantizar una impermeabilidad 
perfecta. El paño exterior, tan só­
lo, fué cortado, torpemente, con 
tijeras. Pero el criminal olvidó el 
paño interior y la costura, igual­
mente quemados y manchados, 
aunque en un grado difícilmente 
comprobable: a personas que no 
dispongan de un laboratorio. 

La ayuda de la "alta frecuencia" 

Ahora el prevenido está bajo 
cerrojo y los expertos trabajan. 

Un detalle había llamado en 
seguida la atención de los pes­
quisantes: las balas que habían 
producido la muerte de la víctima 
eran de plomo, provenientes sin 
duda de algún antiguo trabuco, 

g~f !s ~~~vi~~:t~e ~~dre:v~~ii~i~~~ 
to de metal. 

El problema, planteado por e 
juez de instrucción, era, en cense• 
cuencia, el siguiente: 

se Puede afirmar que son de 
~aleza rigurosamente igual 
- restos de lana ensangrentá­•tieo'f f:velaron, en ese aparato, 
loa' q:, mente parecidos a los res­
. trsco:e se J)Odian extraer de la 
ll6ac de la victima. Esta ml­
tci: ~¡fleza de convicción, jun-

1 ~~ basf¿'~~: ~:t!:~}':,¡ 
lai'j';;'é del matador Involuntario, 
_ - ~veramente condenado. 

-¿Hay rastros de plomo ·sobre 
los bordes desgarrados del "trin­
chera"? Si los hay, se puede pen­
sar que el inculpado ha dispara­
do a través de su bolsillo contra 
la victima. 

Veamos ahora cómo se llevó a 
cabo este análisis infinitamente 
delicado. Se s~caron algunos mi-

BELLEZA 
ETERNA 

Conserve el cutis 

juvenil con la mezcla 
secreta de los aceites 

de palma y oliva 
en el Palmolive 

HA ~:i1;':,~:;:t;;º;~0:v:;i~. uS~ 
usted desea un cutis así, deje q ue 
Palmolive-e/ jabón d e /a juven­
tud- le ayude cuanto puede. 

Y no hay nada- absolutamen­
te nada- que revele mejor el te­
soro de la belleza de su cutis que 

los aceites de palma y 
oliva en la mez-

límetros cuadrados de género, 
que fueron quemados en una mar­
mita de platino. Las cenizas fue­
ron disueltas en seguida en tres o 
cuatro gotas de una solución áci­
da. En esta solución minúscula se 
hizo pasar una corriente eléctri­
ca mediante un hilo de cobre; el 
plomo disuelto vino entonces a 
depositarse, en el estado de ras­
tros invisibles, sobre la extremi­
dad del hilo. Con la ayuda de un 
aparato especial, se hizo llegar a 
este punto una cálida chispa eléc­
trica de "alta frecuencia", que fué 
fotografiada con un "espectro­
fotógrafo". Este instrumento su­
ministra una fotografía del es­
pectro de la fuente luminosa, con 
las rayas características de los 
metales introducidos en la chispa. 

Los astrónomos, gracias a este 
método prodigiosamente sensible 
de la espectroquímica, han podido 
analizar la composición del sol y 
de las más lejanas estrellas. En 
el caso que nos ocupa. ella reveló 
la presencia indubitable del plomo 
dejado por las balas al atravesar 
el paño. 

En la audiencia públlca por la 
vista de la causa, el inculpado no 
pudo oponer a las conclusiones de 
este peritaje más que negativas 
inconsistentes. 

Fué condenado a veinte años de 
prisión. 

La sangre humana 

La cuestión de la sangre hu­
mana es una de aquellas que son 
planteadas con más frecuencia a 
los expertos. 

cla secreta del Pa lmolivc- e / ja­
bón embellecedor sin igual. 

Comrrc h oy 3 rastillas. S iga es­
te tratamiento que recomiendan 
más de 20,000 esrccinlistas en be­
lleza : Por la mañana y pOr la no­
che frótese e l cut is con In bnlsá­
mica espuma d el Jabón Palmolivc 
hast a que penetre b ien en los ro­
ros - lucgo enjuáguese y séquese 
con suavidad. f;sclo también para 

e l baño. El espejo le revela­
rá un cutis lozano , hermoso 
y juven il . 

Siga los " Consejos 
d e Belleza ''contenidos 
en el prospecto que va 
dentro de la envoltura 
dclJabónPALMOLIVE. 

En cuanto un criminal se en­
cuentra frente a manchas de san­
gre, en efecto, trata de proclamar 
su inocencia afirmando que se 
trata de sangre de animales. Los 
hombres de ciencia tienen la mi­
sión de abochornarlos. 

El procedimiento usado, que en 
la actualidad se ha vuelto clásico, 
de los "servms-antl", permite 
identificar rastros ínfimos. Se 
procede de la siguiente manera: 
Se comienza por preparar un co­
nejo, inyectándole dosis crecien­
tes de sangre humana. Entonces 
se produce, en el organismo del 
animal, una reacción de defensa, 
que se traduce por la propiedad, 
para su sangre, de formar un pre­
cipitado con la sangre humana, 
a semejanza del agua en la que se 
arroja una gota de leche. 

Se utiliza un fragmento de la 
mancha o rastro sospechosos, que 
se hace macerar en una y medir. 
gota o dos gotas de agua salada, 
a razón de nueve gramos por li­
tro. La operación se efectúa en un 
tubo de vidrio minúsculo y nuevo, 
esterilizado hasta por su misma 
fabricación, realizada a alta tem­
peratura. Con la ayuda de una pi­
peta especial, extremadamente fi ­
na, se agrega en seguida suero ob­
tenido por la filtración de la san­
gre del conejo. Una magnífica 
aureola blancuzca se forma alre­
dedor del tubo, si la sangre estu­
diada es sangre humana. 

Este procedimiento ha llegado 
hoy en día a una tal precisión que 
permite· disolver una e:ota de san­
gre humana en un lltro de agua. 
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EN la puerta de Saint-Cloud 
la limousine se detuvo pa­
ra proveerse de gasolina. 
La señora Voghera apro­
vechó la parada para 

abrir su estuche de piel rayada y 
sacar su espejo, su bolsa de polvos 
y su lápiz de rouge. Y esto ha­
ciendo, echó a su compañero la 
ojeada, de antemano irónica, de 
las mujeres que esperan tener que 
soportar la burla masculina. Pero 
ésta no vino. Donaldo Stuart, una 
mano en el apoyo de la porte­
zuela, un puño bajo la barbilla, 
miraba bonitamente hacia otro 
lado. 

Donaldo Stuart conducia a Ver­
salles, una bella noche de estío, 
a la señora Voghera. Ocho días 
de veraneo, solos los dos. se ha­
bla elegido el Trlanon Palace: No 
eran dos enamorados: dos com­
pañeros de ruta, nada más. Ella, 
treinta años. El, cuarenta. Y, de 
a mbas partes, dos existencias a 
las que no faltó movimiento. Por 
ot~ parte, los mejores amigos y 
muy buenas personas. Las muje­
res y los hombres cuya mocedad 
Iué desigual conocen a menudo 
una madurez encantadora, llena 
de indulgencias y de compren­
siones. 

Dcinaldo Stuart y Paulina Vo­
ghera nunca se habían corteja­
do, y, lejos de reprochárselo, se 
daban recíprocamente pruebas de 
la más sincera gratitud. 

Los ocho días que pasarían a 
solas dentro de la conmovedora. 
decoración que creó el más gran­
de de los reyes, les parecía tanto 
al uno como al otro un oasis de 
fresca amistad en medio de la tie­
rra tórrida de los amores que no 
ha mucho habían atravesado, que 
atravesarían aún. 

Aprovisionado de gasolina , el 
auto nuevamente en marcha. la 

señora Voghera tomó la mano de 
Donaldo Stuart y la estrechó. El, 
retuvo entre sus dedos la delicada 
manita y la llevó a sus labios. 
Todo sin ninguna intención ga­
lante. Concordaban admirable­
mente. 

-¡ Qué cosa deliciosa,-murmu­
ró la señora Voghera,-es la segu­
ridad! Con frecuencia , los hom­
b;es que se dicen amigos nuestros 
están junto a nosotras como ca­
za.dores en acecho y no hacen sino 
vigilar esperando su hora. 

- ¡Oh!--dijo Stuart,-no soy un 
ioco de esa especie, y estoy de­
masiado pendiente de usted. No 
tema que yo deje la presa-amis­
tad por la sombra-amor. 

El auto escalaba la cuesta de 
Montretout. Se iba rápido. Era 
ante~ de la gran guerra y había 
pocos automóviles en Francia y 
buenas carreteras. 

Viile d'Avray. La campiña. El 
auto se sumergia en la noche ne­
gra. Sus dos faros hendían la os­
curidad con doble saeta cegadora. 
Sucesivamente, montes, arbolados, 
pequeños valles, ribazos, parecían 
brotar de la sombra. Y Versalles, 
allá abajo, se precipitaba al en­
cuentro del coche como una. fale­
na hacia la lámpara que la as­
pira. Diez minutos aún, y se es­
taría en Versalles ... 

De improviso, en el recodo de 
un bosquecillo, una detonación, y 
el coche se detuvo al cabo de una 
sacudida . 

Stuart asomado a la portezuela: 

EL DJA QUE ME QUIERAS .... 
por vfmado X!_rvo 

El dia que me quieras tendrá más luz que junio; 
la noche que me quieras serd de plentl1mio, 
con notas de Beethoven vibrando en cada rayo 
sus inefables co~·as, 
1J habrá j untas 
má.s rosas 
que en todo el me.s de mayo. 
La.1 fuentes cristalinas 
irán por las laderas 
saltando cantarina.!' , 
el día que me quieras. 
El día que me quieras, los sotos escondidos 
resonardn arpegios nunca ;amás oidos. 
Extasts de tus ojos, todas las primaveras 
que. hubo y habrá en el mundo, .serán cuando me quieras. 
Cogidas de la mano cual rubias hermanitas 
luciendo golas cándidas, irán las margarita; 
por montes y praderas 
delante de tus pasos, el día que me quieras .. 
Y si deshojas 1ma, te dtrá su inocente 
postrer pétalo blanco: "¡Apasionadamente!" 
Al re1.;entar el alba del día que me quieras. 
tendran todos los tréboles cuatro hojas agorera s, 
1J en el estanque, nido de gérmenes ignotos 
florecerán las mt.stlcas corolas de los lotos ' 
¡El dia que me quiera.s será cada cela;e · 
ala maravillosa! cada arrebOL mfrafe 
de las Mil y Una Noches, cada brisa un cantar 
cada árbol 1ma lira , cada monte un altar. • 
El di_a que me quieras, para no.~otros dos, 
cabra en 1m solo beso 
la beatit11d de Dios. 

-i. Un neumático? 
- Reventado,--confirmó el chó-

fer. 
- ¿ Tiene todo lo necesario? 
-Sí, sí. Voy a cambiar la rue 

da. Cuestión de cinco minutos. 
Stuart se volvió: 1 
-¡Cinco m 1 n u tos, querida 

¿ Quiere bajar? ~ 
-Cómo no,-dijo la seftora Vo 

ghera. 
El bosque era un lindo bosqu 

Encinas, fresnos, hayas, tilos; to 
dos los admirables verdores de es 
ta Isla de Francia que es, en ver 
dad, en el centro del pais fran 
cés como una isla más trance 
que la misma Francia. Todas las 
viejas Gallas se han unido y con­
centrado. Es 13. pesada melancolía 
del país de Bretaña que se une a 
la ferviente dulzura vasca y dE 
los Pirineos. Es la gracia deter• 
minada de los pinares provenza. 
les, todos azules, y es el misterlc 
de los Vosgos con sus objetos ne­
gros y sus brumas grises. Maravi­
llosa liga de los más maravtlloso21 
metales. 

Donaldo Stuart y la señora Vo~ 
ghera se habían apeado. De cu• 
clillas en el polvo, uno de sus fa• 
ros a su lado, el chófer daba vuel 
tas a la -rueda de su gato. Et au­
to, violentamente iluminado, e 
hombre negro que se agitaba den , 
tro de esa brutal luz blanca,--e 
espectáculo no dejaba de ser pin­
toresco :-y la reñora Voghera. de 
brazo de su caballero, recordó 
antro de Jos cíclopes y el herrer 
Vulcano. Luego de lo cual quiso l 
más lejos, porque los ojos le do 
lían . La carrete ra bajo la lun 
era ancha y blanca, a derecha 
izquierda, los árboles recortaba 
una sombrll- oscura, y, a unos ele 
pasos, sobre la derecha, la siluet 
de una rústi.ca vivienda se esfu 
maba en el flanco de una cuest 
Más abajo, a derecha e izquterd 
t res 1?randes álamos se perdían e 
las estrellas. 

Donaldo Stuart, como a pesa 
suyo, se paró en seco: 
-¡Oh!-murmuró,- ¿es aquí?. 
-¿Aquí ?-repitó la señora Vo 

ghera. 
Lo miraba, curiosa, pero no hos 

til : no eran dos enamorados. 
Repitió : 
-¡,Aquí? ¿Reconoce usted? . . . 
Respondió él: 
-Sí . . . reconozco -el I ugar. Eso 

álamos allí ... y la casa .. . 
- ¿Y bien? 
-Y bien, es aquí donde hace 

ocho o diez años me detuve ya de' 
noche, como hoy. Iba en auto; el 
auto tuvo una panne ... como hoy 
aún . .. 

-;Simple coincidencia! Ade­
más, yo no veo que haya nada co· 
mo para pasmar a usted .... 

-No, sin duda. Pero, aguarde 
usted la continuación. Yo no es­
taba solo en el auto ... 

- ¿'l'enía una amiga con usted? 
-No una amiga. Un amigo ... 



• 
un amigo de quien me oyó· usted 
hablar: el conde de <O!!enbach . . 

La señora Voghera se interesó 
de in media to: 

-¿Cómo? ¡El conde de Of!en­
bach ! ¿Aqu.él que ha muerto? . 

Stuart inclinó la cabeza. 
-Aquel que ha muerto, en efec­

to, como usted sabe . . como to­
das las gentes saben . .. que ha 
muerto en el auto, a mi lado, so­
brn la carretera de París a Ver­
salles. Ha muerto el día del que 
le hablo y precisamente un cuar­
to de hora tiespués de haberse de­
tenido aqu1, aquí en donde esta­
mos. 

-¡En efecto! - dijo ella. - Es 
má.s extraordinario de lo que pu­
de ver al principio. 

Reflexionó : 
- Es que ... precisamente a pro­

pósito de esa muerte del señor de 
Offenbach, ¿no se contó algo de 
un árbol? 

-Sí,---dijo Stuart.-Se contó un 
cuento, y es verídico. 

Miró a su alrededor, después , 
avanzando hacia una gran acacia 
aislada: 

-Salvo error, he aqui el árbol 
en cuestión. 

La señora Voghera acercá.ndose 
a su vez observó el á.rbol: 

-Recuérdeme usted el cuento. 
-Es simple: era una noche de 

Vino Junto al árbol, tendió la 
mano con cierta vacilación y to­
mó entre sus dedos una hoja. El 
árbol estaba inmóvil y no se mo­
vió. 

-¿Es de este modo,-preguntó 
la señora Voghera,--que su aml­
g:o tocó la acacia? 

Muy pálido él mismo, Donaldo 
Stuart también había soltado la 
rama, pero el árbol contli.1Uaba 
temblando. 
-iY bien !-dijo después de un 

momento y esforzándose por ha­
blar con voz tranquila ... --era un 
hombre muy valiente este Donal-

tanta calma como la de hoy ... 
¡ni un soplo de aire!... Offen­
bach y yo nos habíamos apeado, 
como lo hemos hecho hoy nos­
otros dos ... y nos paseábamos por 
la carretera mientras el chófer 
reparaba: su panne. De repente, 
Offenbaeh me llamó. Estaba pa­
rado delante de este árbol ... aquí 
mismo donde yo estoy. . . y me 
mostró el árbol. Le repito que a 
nuestro alrededor el aire estaba 
inmóvil, rigurosamente inmóvil. 
Rln embargo ví. como Offenbach 
había visto, el árbol, la acacia que 
ve aqui, temblar. 

-¿Temblar?! 
-Temblar muy fuerte. Con ta-

FWtlPUCADOR 
.l,, , - . . ~ DEl[lf 4J...? 

les señales, que extendí la mano 
para asir una rama y tocar así 
eso que me parecía ser verdade­
ramente un prodigio. Toqué el ár­
bol, y el árbol inmediatamente ce­
só de temblar. Offenbach hizo 
entonces como yo,-extendió el 
brazo, asió la rama. De inmediato 
el árbol tembló de nuevo y más 
fuerte que antes. 

Habiendo dicho esto, Donaldo 
Stuart calló. 

-¿Es todo -preguntó la señora 
Voghera. 

-Es todo, - dijo Stuart. - Un 

ba
cuarto de hora después, Offen­

ch estaba muerto. 

vQgJ:a~i~~~~o ~;i1!~e;\e1fe~1~~ 
nado. 

Había soltado la hoja. 
- Es poco más o menos así.­

respondió Stuart,--quizás un poco 
menos tímidamente. Como esto. 

Y. avanzando a su vez, tomó él 
mismo a mano's· llt> :i.as la ram~ 
más baja. 

Pero ... 
Pero al punto la acacia, violen ­

tamente, tembló. Y t embló con 
temblor profundo, con el que to­
das las hojas y todas las ramas 
y el tronco mismo parecían agi­
tados a la vez. Una tempestad 
no hubiera podido sacudirlo de 
esa manera. 

Atemorizada, la señora Voghe­
ra había dado un salto hacia 
atrás. 

-¿Y bien?- gritó. 

LA DEFENSA DE PEDRO A. CASTELLS 
Dos artículos por el doctor Enrique C. 
Henríquez, en los cuales se estudia la perso, 
nalidad del ex jefe del Presidio Modelo a la 
luz de la psicopatología y de la psiquatría. 

Vea el primero de estos artículos en el 
próximo número de CARTELES 

dÓ Stuart.-y bien, si, la acacia. 
de que le hablo tembló como 
tiembla en este momento. 

Sus cejas contraídas, observaba 
fijamente el ramaje que tiritaba. 

Luego de un minuto, prosiguió, 
esta vez con firmeza: 

- Señora. ¡un favor! ¡Toque el 
árbol toda via ! 

/El /Perr(!),.11 
la encontró y le compró flores y 
pasó mucho tiempo antes de que 
supiera siquiera dónde vivía. ¿ Y 
no era una muchacha buena y 
trabajadora? Y si el quería com­
prometerse con ella ¿por qué no 
le había comprado siquiera el 
anillo ? El anillito más barato hu­
biera bastado. ¡Bien! Bien, era 
necesario volver a verla , mostrar­
se severo, pero perdonarla. 

Pero parecía que Fanchet te se 
había mudado. Se había atrasa­
do otra vez en la renta , dijo la 
porter~. 

Entonces fué al restaurante, 
pero allí estaba trabajando una 
muchacha nueva. 
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León sintió entonces que el co­
razón se le hacía pedazos. Se dió 
cuenta de lo enamorado que es­
taba de ella y de sus locuras. No­
che tras noche salió del bulevar 
Clichy y recorrió Montmartre bus­
cándola. 

Una noche la descubrió. Había 
niebla; ella caminaba de prisa, 
con la mente puesta en otra cosa, 
como de costumbre. Llevaba una 
cajita de pasteles. Era su cena 
favorita. 

Tras ella trotaba Mocho. 
Llevaba el bozal má.s grande 

-No me atrevo,---dijo ella. 
Él Insistió: 
-¡Se lo ruego! 
Obedeció ella, y el árbol , ins­

tantáneamente, no tembló más. 
Entonces. desde lejos, la voz del 

chófer los llamó: 
-Señor y señora, he colocado la 

rueda. 
Había pnesto la rueda y el faro 

también. Arrancó. Y el auto, sua­
vemente, vino a ofrecer su estribo 
a la pareja inmóvil. Stuart, de 
nuevo muy tranquilo. ofreció la 
mano a la señora Voghera y la 
obligó a subir otra vez al coche: 

-¡No es un motivo! Suceda lo 
que tenga que suceder, ¿no es me­
jor que lleguemos a Versalles? .. 

Fueron sin otro incidente. Mas 
cuando, llegados a la puerta del 
hotel , Donaldo Stuart bajaba el 
primero para ofrecer su mano a 
eu comp~.ñera, erró el pie. cayó, su 
cabeza dió contra el contén de la 
vereda y lo levantaron muerto. 

/Continuación de la Pág . 30 ) . 

que León le había visto en su vi­
da a un perro chico, un bozal que 
apenas ie dejaba ver los ojos. 

León corrió tras ella y la tomó 
de un brazo. . 

-¡León ! - exclamó. - ¡Ooh! 
León!-y en su forma estúpida 
habitual, comenzó a gemir. 

-¡Vamos! ¡Cállate1-dijo León, 
pasándole la mano sobre el hom­
bro. ¿No tienes nada que hacer 
esta noche? Magnífico, enton ­
ces. . Vamos, vamos a llevar a 
Mocho a casa y quitarle ese bo­
zal. . Quiero hablarle. Quiero 
hacerle comprender que yo- ¿eh? 
-no necesito conocer nada de lo 
ocurrido en el pasado. ¡Mocho! 
¿Me entiendes? Pero de ahora en 
adelante, mi vida, ¡ten cuidado! 

-¡ Yo .. . sí, León! ¡Oh, León ! 
- ¡Y tira esos malos pasteles! 

Vamos a irnos juntos a cenar. 
-Sssi, León- la caja de paste­

les fué rodando a parar al arro­
yo.- Eres. eres tan bueno con­
migo, León. 

-¡Huuuuum!-dijo León, y la 
agarró fuertemente por el brazo. 

Los dos siguieron por la calle, 
absortos, felices. Y tras ellos tro­
taba Mocho con su enorme bozal: 
¡ Mocho, el perro que hablaba! 

CAR.TELE! 



PALIDEZ 
Y falta de apetito son producidos 
por .'ltC falta en la sangre de gló­
bulos rojos. Tomando las gotas de 
HEMOFERRÓGENO . a base de hie­
rro y arsénico, se curará rápida­
mente. engordando y adquiriendo 
buenos colores. 
Acuérdese de que tenclr:i sangre ri­
ca y pura, dcsnparccicndo su in­
apetencia con HEMOFERRÓOENO. 
De venta en las boticas o enviando 
90 centavos n Laboratorio MAGNE ­
SÚRICO, S. Lá:1:aro, 294, Habana. 

(Continuación de la Pár,. 13 ! 

No olvidé ni un momento mi 
promesa de cuidar de Jaime. Pero 
lo conocía bastante para no saber 
que preferiría estar solo los pri­
meros momentos. Ruidos espacia­
dos en el apartamento inmediato 
inferior me informaron que esta­
ba vivo. cuando creí que ya no 
le molestaría una amistosa int.er­
feren cia en su problema , me de­
tuve en su puerta una mañana 
para invitarle a comer conmigo 
esa noche. Me atendió envuelto 
en una bata de baño. Aceptó mi 
proposición tras un instante de 
duda . Hasta que no subió a mis 
habitaciones esa noche no pude 
apreciar el efecto que le había 
producido la separación de Cora. 
Estaba pálido, enflaquecido; sus 
ojos reflejaban tristeza. Parecia 
haber sufrido una grave enfer­
medad física. 

Hablamos rriuy poco en el ca­
mino al centro de la ciudad; sólo 
nos referimos al estado del tiem­
po, al curso de los negocios, etc. 
Tuvimos una excelente comida. 
Después le interrogué si tenía in­
conveniente en acompañarme al 
Empire para ver a Mrs. Carter y 
John Drew en la última obra de 
Maugham, "The Circle". 

-Preferiría que regresáramos 
al apartamento-dijo, moviendo la 
cabeza.-Quisíera hablarte. 

Tomamos un taxi y regresamos 
a la calle Diez. 

Aun ahora, después de trans­
curridos varios años, que han si­
do felices y tranquilos para Jaime, 
no puedo recordar aquella charla 
nocturna sin un estremecimiento. 
El había perdido a Cora; ella lo 
había dejado solo frente a una 
montaña de deudas, de plazos de 
pago incumplidos, de trampas que 
él nunca deseó ... Había un solo 
rayo de esperanza de salvarlo de 
quién sabe qué catástrofes. Cuan­
do nombraba a Cora la pena pa­
recía esfumarse en sus ojos, sus 
nervios parecían calmarse, su 
energía revivir. Cuando él con­
cluyó de exponerme su caso, con­
fesando que no había solución, yo 
le pregunté, mirándole fijamente 
a los ojos: 

-Jaime. ¿ tú quisieras que Ca­
ra . . . regresara? 

Pareció sorprendido. Echó el 
cuerpo hacia adelante para en se­
guida volver a recostarse en el 
sillón. 

-No,-repuso.-No quiero. Sé lo 
que ella es para mí. Me absorbe 
en cuerpo y alma. . . . Ahora.­
pronunció con calma,-soy libre. 

-Pero si ella regresara. 
comencé. 

-¡No debe volver!-exclamó.­
Se repet iría la historia punto por 
punto, estoy seguro. Y no quiero .... 

Cerró los ojos , y yo no volví a 
hablar de Cara. 

-Puedo ayudarte en el asunto 
de las deudas, Jaime- le ofrecí.­
Acabo de vender mi última nove­
la a un estudio de Hollywood en 
mejores condiciones de lo que 
pensaba. Mi idea es ésta: yo pa­
go tus deudas ahora, y tú me de­
vuelves el dinero tan pronto pue­
jas. 

Protestó, por supuesto; pero yo 
insisti y fin almente llegamos al 
acuerdo . Cuando un mes después 
me dirigí a California, dejé a Jai­
me viviendo en el mismo aparta­
mento, de nuevo trabajando en 
oficinas de propaganda, y escri­
biendo, en sus ratos de ocio, el 
segundo acto de su obra. No le dije 
que habia recibido carta de Cora 
fechada , no en California, sino en 
Reno. En Reno, si; gestionaba su 
divorcio. No sé aún cómo se las 
arregló, pero lo obtuvo. ¡Cora fué 
siempre Cara! 

Me precedió en Hollywood por 
pocas semanas. Los primeros diez 
díaz anduve de conferencia ·en 
conferencia. Al fin pude telefo­
nearle. La invité a comer. 
-¿Voy a buscarte?-le inte­

rrogué. 
-No, iré yo en un taxi a reco­

gerte. Estarías tres horas para 
hallar mi casa. 

La esperé en el lobby de mi ho­
tel. Al entrar ella las charlas se 
interrumpieron y muchas mira­
das fu eron a clavarse en Cara. 
Todas aquellas personas tenían ya 
dilatados los ojos por la contem­
plación de las "estrellas" que en­
traban y salían; pero a pesar de 
eso prestaron atención a la ex eS­
posa de Jaime. Verdad que Cora 
era todo un tipo in teresante de 
mujer. No podría describir la gra­
cia de sus movimientos, la fasci­
nación de su voz, el encanto de 
sus extraños ojos, su seductora 
gravedad. Había comprado ya gar­
denias-eran su debilidad-Y se 
las ofrecí. La admiré cuando se 
det,uvo ante uno de los espejos 
para prender las flores en su ves­
tido. Había cambfado un poco. 
Sus ropas mostraban ciertas se­
ñales de uso, se insinuaban pe­
queñas .depresiones en el óvalo de 
su rostro; estaba más delgada. 

No había intentado actuar en 
películas. Antes de casarse con 
Jaime había escrito en uno de los 
semanarios de New York, y enton­
ces escribía de nuevo, noticias e 
intimidades de las celebridades 
del cine para un diario neoyor­
quino. Al mismo tiempo hacia es­
cenarios para un estudio. 

Me preguntó por Jaime, de mo-
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do incidental. Tuve intenciones 
de hacerl1 sufrir. contándole la 
sorda desesperación del mucha­
cho; pero en lugar de eso, seguí 
comiendo tranquilo. respondiendo 
a sus preguntas sobre New York 
ligeramente. 

La vi dos veces más antes de 
regresar a mi casa. Mi estancia 
en Hollywood estuvo plena de en­
trevistas y ocupaciones. Pero an­
tes de irme le telefoneé good-bye. 
y le envié una caja de gardenias. 
Recuerdo que tuve la impresión 
de que no iba a verla nunca más, 
y ello me hizo suspirar. 

Era ya prima vera cuando llegué 
a New York. Las cosas habían 
cambiado un poco. Jaime tras al­
quilar su apartamento y renunciar 
a su empleo, habíase ido a pasar 
una te]11porada en Connecticut, 
trabajando allí en su obra. Me es­
cribió dos veces, pidiéndome pro­
rrogara los pagarés que me ha­
bía firmado. Me fui a Europa; y 
dudo que en cuatro meses pen• 
sara en él y Cara. 

A mi regreso hallé a Márgar?, 
la dulce Margarita, que durante 
mi ausencia había entrado en la 
vida de Jaime. Escribía ella en 
Connecticut cuentos para nüi.os; 
y antes de que ninguno de los dos 
pudiera tener exacta noción de 
ello, Jaime la amaba y ella ha­
bía puesto entre sus manos su 
corazón. 

Bajo el influjo de su felicid ad 
Jaime finalizó su obra; y por unt 
de esas raras casualidades el pri­
mer productor que la leyó la hi­
zo suya. Siguieron los ensayos, y 
luego, señalamiento de fecha para 
el estreno. dos semanas después. 
Si triunfaba, Jaime se liberaría 
de deudas y su boda con Marga­
rita no se haría esperar. 

Eso fué, exactamente, lo que 
sucedió. La obra triunfó desde la 
primera noche. Cuando ya lleva­
ba un mes de representación y 
tenia sitio fijo en el cartel para 
toda la temporada, acompañé a 
un nervioso Jaime al ayunta­
miento, y les ofrecí un desayuno 
nupcial en un hotel, después de 
la ceremonia. 

Jaime no sólo se liberaba de 
sus deudas, sino que también ga­
naba buen dinero. Fué a vivir en 
el mismo apartamento que ocupa­
ra con Cora. Un año después na­
cía Jaimito. 

Márgara no pensaba sino en su 
marido, no deseaba otra cosa que 
hacerlo feliz. Se sentía satisfecha 

con su hogar, amaba la vida do­
méstica y decidió ocuparse hasta 
de la cocina. Era económica y 
equilibrada; y así, daba a la exís~ 
tencia de Jaime inconmovibles 
bases, logrando que se sintiera 
establemente instalado en la vi­
da. Aspero contraste del cataclis­
mo que al solo nombre de Cora 
se evocaba. A los tres años de la 
boda nació una niña. 

Jaime no volvió a escribir. La 
vida doméstica lo alejó de la pro­
ducción literaria. Pero su única 
obra producía buenos derechos, Y. 
tenía mejor empleo. Era geren­
te de una agencia nacional de 
propagandas. con quinientos pe­
sos al mes. Nada, para sentirse 
millonario; suficiente para soste­
ner holgadamente la familia, y 
acumular un tanto para proba­
bles emergencias. Ganó algunas 
libras; se hizo profundamente ho­
gareño. Amaba con hondo y sere­
no amor a Márgara. Parecía tener 
olvidada en lo absoluto a Cara. 

Presumo que también yo hubie­
ra olvidado a Cara de no ser por 
mis conexiones con Hollywood. 
Allí el nombre de Cara se pro­
nunciaba con respeto; ella había 
alcanzado prominente posición en 
el mundo del cine. Era escritora 
de escenarios; usted debe haber 
leído su nombre en letras peque­
ñas sobre la pantalla. Adaptaba 
las mejores piezas, clásicas y mo­
dernas, amén de crear obras ori.: 
ginales. 

Su posición era única y envi­
diable. Historias sobre ella co­
menzaban a circular; se hablaba 
de su belleza, de su extravagan­
cia, de sus amores, de su talento. 
Leí esos relatos, y los creí. E 
muchas ocasiones pensé sí J aim 
los leería también. Ahora ere 
que no, que aquellas romántica 
historias de Hollywood no llega 
ron nunca a turbar la feliz mo­
notonía de su vida. 

El destino, sin embargo, alter 
aquella paz. cara vino a New York 
Y nv sólo esto, sino que vino es 
pecialmente a ver a Jaime. Asun 
to: negocios. Su estudio decidi 
filmar la obra de Jaime; y ell 
fué encargada de acordar el tra 
bajo con su ex marido. Fui invi 
tacto a ser el cuarto en una co 
mida ofrecida por Jaime en s 
apartamento; invitado, supongo 
para prevenir las dificultades qu 
la situación pudiera ofrecer . Cuan 
do entré en el hogar de mis ve 
cinos, ya los niños estaban en l 
cama. 

MALTA HATUEY Fosfatada 
Margarita vestía con sencillez. 

Su rubia cabellera estaba como de 
costumbre, peinada rectamente 
hacía atrás. Sus azules ojos, como 
siempre, tan candorosos como los 
de un niño. Tenía todo su orgu­
llo puesto en la limpieza de su 
modesta habitación, en sus hijos, 
en su marido y en la excelen~ia 
de su comida. La tranquila satis­
facción con que esperaba a Cara 
contrastaba con la nerviosa agi­
tación de Jaime. 

elaborada por , 
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éuanao Cora estuvo allí la si­
tuación varió. La confusión de 
Jaime se esfumó, como si Cora se 
la hubiera arrancado con sus 
blancas manos, mientras Márgara 
parecía nerviosa. Cara no había 
cambiado mucho, pese a los ocho 
años transcurridos. Lo que había 
perdido en frescura lo había ga­
nado en mundanísimo y elegante 
aplomo. A primera vista parecía 
modestamente vestida; en reali­
dad, estaba suntuosa. Había teni­
do siempre el arte de casar su ro­
pa con sus encantos en forma tal 
que lo conmovía a uno. Jaime es­
taba emocionado "como antes", y 
Margarita no dejó de advertirlo. 

Añadid a eso que Cara era "per• 
sana importante", relacionada con 
los soberanos de lar pantalla, con 
los escritores y dramaturgos de 
renombre. De ella se ocupaba la 
Prensa ... ¿No era bastante para 
que Márgara suf::-iera? 
· Duran te la reunión me parecía 
imposible que Cara_ hubiera sido 
esposa de Jaime. Sólo me conven­
cía de ello ver qué mirada de po­
sesión, de dominio, fijaba de vez 
en vez ella en el rostro de él. Su 
mirada parecía decir "eres mío, 
me perteneces" . Y Márgara no era 
tonta. Para mí no fué difícil com­
prender todo lo que no se decía: 
primero, Cera se consideraba due­
ña de su ex esposo; segundo, Már-

. gara veía en la escritora de esce­
nario una mala mujer que llega­
ba a turbar la paz de su hogar; 
tercero, Jaime, con los ojos cla­
vados en el rostro de Cara, olvi­
daba hasta la existencia de su 
mujer y sus hij os. 

Aquella noche· fué sólo el co­
mienzo, Cara vió a J aime constan­
temente. Era necesario. Necesaric1 

si su obra iba a filmarse, pro­
porcionándole grandes entradas. 
Márgara hubiera insinuado algu-

~::/f:tig~~!hfa~rJal~~d~~~~l i~= 
tener ventajas de su obra; nece­
sitaban dinero para la educación 
de los niños. De todos modos, la 
situación se hizo peligrosa, Cara 
Y Jaime andaban juntos. 

Una mañana oí llorar a Jaimi­
to en el hall, tan fuertemente 
que pensé se habr ía lastimado. 
Dejé a un lado el periódico y ba­
jé, Vi a Margarita arrodillada 
lunto al niño, apretando su ca­
becita tiernamente contra su re­
gazo. 

- ¿Qué pasa ?-pregunté alar­
tnado. 

-Nada-repuso ella; sus labios 
estaban blancos. 

Pero Jaimito lloraba inconso-
lable, balbuceando: 

-Papá. . . papá. 
Aquello exigía una explicación. 
:-Jaime se puso violento-dijo 

Margara con tristeza.- Ya no tie­
ne paciencia con los niños. 

Los ojos se le llenaron de ligri-
mas. 

, Subí las escaleras, pero no vol­
vteil~ tomar el periódico. Llamé por 
, efono a Cara tras un corto pe­

riodo de duda. Dormía aún, por 
supues~~; pero la hice despertar. 

e QUeJo de mi impertinencia. 

1 -Ven a tomar el té conmigo­
e Pedí un poco brusco. 
- -<.Cuándo? 
, -Hoy. 

-¿Dónde? 
• -Aquí, en mi apartamento 
. , -¿De qué se trata? · 
\ -De_ Jaime-dije cOn sequedad. 
-I.re. A las cinco. . . Te sola­

f lnte ¿oyes? Estoy reduciendo. 
hi mbos nos reímos. Cara no ti­

lOn~a e~ su, lindo cuerpo ni una 
"' F' _ e mas. 
'i'1 huel exacta; llenó el cuarto con 

, a O de su belleza. Me besó en 
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A los miles de lectores que en Cuba y en países nido publicando, nos complace poder hoy '•In­
extranjeros se dirigen a nosotros reiterándonos formarles que, al terminar las lecciones sobre 
sus peticiones de que continuemos los cursos que, BASIC ENGLISH, que reaparecerán próxima­
para aprender a leer, hablar y escrlbir el idio- mente, empezaremos a publicar inmediatamente 
ma ini?:l!ls, sin necesidad de maestro, hemos ve- después 

l,.JNA NUEVA E INTERESANTÍSIMA SERIE COMO CONTI­
NUACIÓN DEL CURSO PRÁCTICO DE INGLÉS ELEMENTAL 

DE MISS E. FERRY. 

En esta nueva serie, que será un complemento avanzado del 
anterior, se Irán aportando los vocablos y frases que en con­
junto permitirán al estudiante Iniciarse y dominar los distin­
tos aspectos de este idioma universal, dentro de un plan sen­
cillísimo y de fa.cil comprensión aun para aquellos menos ha­
bituados al estudio. 

más modestas esferas sociales, que son con las que con más • 
frecuencia entrará usted en contacto. 

Usted podrá viajar, visitar t iendas, teatros y cines, museos, 
atender a conferencias; se dará pe~fecta cuenta de las expli­
caciones de los guias en sus excursiones, y abrirá un nuevo 
caudál de conocimientos y oportunidades a su vida. 

Casi insensiblemen•e y con el menor esfuerzo, no sólo se fa­

miliarizará usted éon el lenguaj'e de las personas de .í-efinada 
educación, sino que, y esto es, lo más importante, se iniciará 
en la !raseologia común de las personas oue comprenden las 

El cinc hablado dejará de constituir para usted un misterio, 
pudiendo seguir paso a paso el diálogo y toda la trama de 
las grandes producciones de la pantalla. Y estas infinitt>.s po­
sibilidades estarin a su alcance mediante 
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ambas mejillas, y se sentó junto al 
fuego. . 

Le serví té como le gustaba, 
fuerte y con poco azúcar, y cakes 
de almendra, que tanto le gusta­
ban. Comió tres antes de decirme. 

- Bien, David, ahora puedes 
nablar. Después de comer, como 
las fieras, soy menos peligrosa. 

Le hable de la vida de Jaime 
antes que ella viniera a turbarla. 

· Le h ablé de M:irgara ... qué mag-
1iifica esposa, madre y ama de 
casa era. Le hable de los niños. 
De pronto vi en sus ojos una mi­
rada burlona, y me detuve. 

-Sigue, David-musitó sonrien­
te.-Lo estás haciendo muy bien. 

Me puse colérico: 
-¿ Qué derecho tienes a venir 

aquí y variar el destino de J aime? 
El era feliz con Mirgara y sus hi­
jos . . . Hasta que tú llegaste ... 

La mirada de Cara se endure­
ció. 

-¿Crees- me interrogó, clavin­
dome sus ojos fulgurantes-que 
significo tanto para J aime? 

-¡Vete, Cora!-grité.-Vete an­
tes que sea demasiado tarde. ¡Te 
lo suplico! 

-¡ Tonteríasl-dijo con calma. 

-¿ Cómo voy a irme si sólo esta­
mos a la mitad del trabajo? Ade­
más-titubeó-no me importa de­
círtelo, David, lo quiero. Es el úni ­
co esposo que he tenido. Está 
ahora mejor que nunca ... J un­
tos podemos hacer cosas que so­
mos incapaces de hacer separa ­
dos. Quiero elevarlo. ponerlo en 
el lugar que le corresponde, y al 
que nunca llegará sin mi. 

S1 

Eso era cierto ; yo lo compren­
día, y ella no lo ignoraba. 

- Pero, ¿ vas a seguir adelan­
te?-insisti .- ¿ Vas a destrozar el 
corazón de Márgara, a lleva_rte a 
Jaime lejos de sus hijos? ¿Vas a 
arruinar tantas vidas por un ca-
pricho? . 

-No es un capricho-repuso 
tercamente.- No es un capricho. 
No fuí yo quien se casó otra vez. 
Fué J aime. Y él es mio. Y voy 
a recupera rlo. 

-¿Nada t ~' detendrá? 
-Sí, una cosa- dijo al cabo de 

una pausa.-Si tú me convencie ­
ras de que Jaime no sería feliz 
conmigo. y que él lo piensa, lo 
dejaría. 

Se puso en pie, ar reglándose el 
sombrero. 

- ¡Espera! Puedo prob:irtelo, si 
me escuchas. 

Se sentó de nuevo, sin mirar­
me, pero me atendía. Le dije, con 
la convicción de que era capaz, lo 
que J a ime había respondido q. mi 
pregunta, a l abandonarlo ella, so­
bre si deseaba su retorno. 

-¿Conocía a Márgara, enton-

ce~No la había visto aún. -\ 
Una semana despaés al regre­

sar una noche de la calle para 
vestirme e ir a una comida y lue­
go al teatro, halle a Cara senta­
da junto al fuego, en mi aparta­
mento. Nunca supe cómo logró 
entrar. Lloraba . Su llanto era per­
sistente, sordo, infinitamente tris­
te. Le tomé las manos. 

-¿Qué pasa, Cara ?-demandé 
asustado. 

- Todo ha terminado-exclamó. 
-Quieres decir-comencé ató-

nita-- -que Márgara y Jaime .. 
-¡Oh, no! Jaime y yo. 
-¿Que ha sucedido? 
Sonrió bañada en lágrimas. 
-Una cosa muy sencilla. Debí 

suponerlo.. Tenía que ser . 
-Cuéntame-Urgí. 
Después de una pausa me lo 

contó. Jaime estaba dispuesto a 

CARTELES 



dejarlo todo por Cor a. Estaba lo­
co por ella "como antes". Debían 
volar a California, sacrificando 
todos y todos. Llegó el momento 
de la partida. Se reunieron para 
almorzar ese día, y hacer los últi.,. 
mos preparativos. 

-¿ Y entonces ?-inquirí angus­
tiado. 

-Sabía que acababa de reci­
bir el cheque por su obra-su voz 
era tan ba ja que me costaba un 
esfuerzo percibirla.- Le dije que 
necesitaba dinero. Para· pagar m¡s 
cuentas aquí, antes de re~resar a 
California ; para mi pasaJe; para 
pagar en Hollywood algunas co-:­
sas que había comprado. 

-¿Qué cosas?-pregunté asom­
brado. 

-Entre ellas, un auto. Di mi 
limousine vieja por un roadster 
nuevo ... y tengo que abonar so­
breprecio. Cambié los muebles de 
la sala, y el primer plazo se ven­
ce en estos días. 

-¿Qué dijo Jaime? 
-¡No me lo preguntes!-mur-

muró cubriéndose el rostro con 
las manos.-Me dijo que yo había 
arruinado su vida una vez, y que 
eso no pasaría de nuevo; que él 
era un hombre honrado que pa­
gaba las cuentas a su presenta­
ción, y no alquiriría compromisos 
que luego no pudiera solventar. 
Que yo soy una derroc~adora; que 
no sería feliz si rehac1amos nues­
tras vidas comenzando con deu­
das... Mucho más... mucho 
más ... pero ¿qué importa? ¿No 
te basta con eso? 

Moví la cabeza afirmativamen­
te; interrogué. 

-¿Dónde está ahora? 
-Se fué derechito a reunirse 

con Márgara. · 
Tras un rato de silencio hablé : 
- Bueno, Cara. con respecto a 

esas deudas tuyas. . . Me sobra el 
dinero, y me sentiré feliz ayudán­
dote. 

Cara se echó hacia atrás, y me 
miró con sorna. 

-Eres un tonto, David. Tan es­
túpido como Jaime. ¿Has creído 
que era cierto? 

Se echó a llorar de nuevo, pero 
su mano apretó la mía con fuer-:: 
za, como si no quisiera soltarla 
nunca. Yo deseé que no lo hiciera 
en tanto duraran nuestras vidas. 
Con mi otra mano extraje el pa­
ñuelo para enjugar sus lágrimas , 

l!f-/ ,,/'IÍ7Cl.,e. •~ 
r Continuación d.e la Pág. 23 ) , 
El repórter afirmó. 
Estaba un poco desorientado. 

Mr. Coulson, después de todo, pa­
recía un hombre de sentido co­
mún; sus palabras eran claras y 
razonables. Habían llegado al pa­
tio del hotel y el repórter le ex­
presó su gratitud. 

- Mi primer trago en el suelo 
inglés-dijo coulson, entregando 
su maletín al portera-es siem­
pre ... 

-Eso me toca a mí-interrum­
pió el otro rápidamente.-Le de­
bo más que una copa, Mr. Coulson 

-Vamos, venga; de ningún mo-. 
do-dijo el último.-Creo que mi 
habitación es por aquí derecho, 
¿ verdad portero?- prosiguió vol­
viéndose al hombre que estaba 
parado a su lado con el maletín 
en la mano.-Yo soy Mr. James 
Coulson, de New York; ya lo 
anotaré allí. vendré a la oficina 
a registrarme en seguida. 

Se dirigió a la barra amerlca .. 
na. El periodista y su nuevo ami­
go bebieron juntos y, diestramen­
te, cubrieron las formas de corte­
sía. La conversación volvió a re-

caer sobre Hamilton Fynes. No 
había nada más que saber sobre 
el asunto por este camino; sin 
embario, Mr. Coulson admitió que 
le hab1an extrañado bastante las 
raras maneras de Mr. Fynes du­
rante el viaje y el extraño modo 
con QUe se ocultaba. 

-Pero, después de tocto-dijo­
Fynes era un vanidoso y un ma­
niático en lo que decía y hacía. 
Todos tenemos manías, más o 
menos, y todos tenemos un punto 
débil, me imagino. No babia mis­
terio en nuestro infortunado ami­
go. Le gustaba aparecer una per­
sona importante y pagó caro su 
capricho. Eso es todo-añadió con 
un suspiro. 

El periodista dejó a Mr. Coul­
son poco después y tomó un taxi 
para que lo llevara a su oficina. 
Su periódico tiró una edición es­
pecial publ: ... :- .,do la entrevista 
entre su rtpórte: ,, Mr. Coulson, 
amigo personal d.:>:l !°'.ombré ase­
sinado. 

Fué un triunfo, pues '1inguno 
de los otros pasajeros ci"~!.L·evista­
dos pudo decir nada respecto a 

1 

Fynes. El efecto inmectlato de la 
entrevista fué . procurarle a Mr 
Coulson algunas visitas precipi· 
ladas. 

El primero en llegar fué un ca­
ballero que se presentó como Mr. 
Jack y cuya tarjeta, enviada pre­
viamente, tenía grabada en el 
dorso un sello de Scotland Yard. 
Mr. Coulson, que estaba en ese 
momento cambiándose de ropas, 
recibió al inspector en su habi­
tación. 

-Mr. Coulson-dijo el hombre 
-vengo a visitarlo en nombre de 
Scotland Yard; sabemos que te­
nía usted conocimiento con el 
asesinado y esperamos que con­
teste algunas de nuestras pregun­
tas. 

Mr. Coulson se sentó sob--:e un 
baúl con el cepillo de cabeza en 
la mano. 

-Bien, - declaró.-Ustedes los 
detectives se valen de todos los 
medios para investigar ¿verdad? 

-No hay nada de particular en 
ello.-<lijo Mr. Jack amablemen­
te.-Un periodista lo ha hecho 
antes que yo, ya ve usted. 

Verano, Playa, FOTOGRAFlAS ... 

TRES palabras sinónimas. Sinónimas, porque al pen­

sar en el verano usted piensa en seguida en la 

playa y en las fotografías que sacará allí de su familia, 

amigos y amigas. Y aquí mostramos la nueva KODAK 

JIFFY (Tris Tras) Seis- 16 que irá a la playa este 

año por primera vez en manos de sus nuevos dueños. 

La KODAK JIFFY es tan sencilla de usar como una 

BROWNIE y cuesta solamente $9.75. Véala en las 

casas que venden KODAKS. 

Lleve su Kodak a la Playa 
PIDA CATÁLOGO A LA 

KODAK CUBANA, Ltd. Apartado 1349. HABANA 

Mr. coulson as1n tió: 
-Eso es verdad-admltió.-Me · 

oarece que he sido algo Indiscre­
to al decirle tanto a ese joven 
Acabo de leer su entrevista con. 
migo y lo ha repetido todo pa­
labra por palabra. Ahora, Mr. 
Jack, si usted quiere leer ese pe­
riódico no necesita preguntarme 
más. Ese joven · supo cómo son­
sacarme y le dije todo lo que sa­
bia. 

-Precisamente , por eso, Mr. 
Coulson - contesto el inspector 
Jack.-Lo que le dijo a ese joven 
arroja alguna luz sobre la muer­
te de ese pobre hombre. 

-Esa no es culpa mía. Lo malo 
es que ahora no tengo nada que 
decir a usted. 

-¿ Conocía usted a Hamilton 
Fynes desde hace años?-pregun­
tó el inspector-¿y puede decirme 
en qué clase de negocios se ocu­
paba? 

- Antes sabía lo mismo que 
ahora-dijo Mr. Coulson.-Estaba 
empleado en las oficinas del Go­
bierno de Wáshington. 

-¿En las oficinas del Gobier. 
no?-repitió el lnspector.-¿No sa­
be en qué departamento? 

Mr. Coulson no estaba seguro. 
-Podía haber sido en las ofi­

cinas del Tesoro-dijo pensatlva­
mente;~i decir eso pero nunca 
tuve noticia positiva de ello. 

-¿No tiene usted una idea so­
bre la naturaleza de su trabajo?­
preguntó el inspector. 

-¡Bendito sea usted!-dijo Mr. 
Coulson, cepillándose vigorosa­
mente el cabello.-Nunca me en­
tró en la cabeza la idea de averi­
guarlo, ni le oí a él mencionar 
nada. Lo único que sé es que lle­
vaba una vida tranquila, como 
un hombre decente; pero, como 
ya le dije al repórter, era un va­
nidoso. 

El inspector estaba desorientado 
y empezó a comprender que esta­
ba perdiendo el tiempo. 

-¿No sabe nada referente al 
viaje de él a Europa ?-insistió. 

-No le puedo decir. Subió a cu­
bierta solamente una o dos veces 
y cambió un político saludo con­
migo. Y, le digo a usted, señor, 
que si me hubiera visto la inten­
ción de acercarme a su lado se 
hubiera ido por otro, por temor 
a tener que aceptar una invita­
ción mía a tomar algo. Era un 
excéntrico; escríbalo en su in­
forme y estará en lo cierto. 

-Verdaderamente, parece ha 4 

ber tenido un extraño destino­
dijo el inspector,-pero usted tamw 
bién ha dicho que llevaba más 
dinero del que apareció en su.!: 
ropas. 

-Así es,-afirmó Mr. Coulson. 
-Sé que dió en depósito una car-
tera al sobrecargo y yo estaba a 
su lado cuando se la devolvieron, 
pudiendo ver que contenía cua­
tro mil dólares en billetes y he 
visto que no los tenía sobre su 
persona cuando lo encontraron 
muerto. 

El inspector tomó nota de esto 
-¿Usted cree entonces, Mr 

Coulson,-dijo, cerrando su libre 
de notas-que el asesinato se co­
metió con el propósito del robo~ 

-Me parece esa conjetura la de 
mis sentido común,-replicó Mr 
Coulson.-Un hombre que para 
viajar toma trenes especiales, en 
un barrio de Liverpool donde ha­
bita la escoria del mundo, pien~E 
usted si no se expone a ser víc 
tima de un robo, ¿verdad? 

El inspector asintió. 
-Es sensible oír eso, Mr. Coul· 

son,-reconoció.-¿Nunca oyó us• 
ted por casualidad que hubierE 
tenido alguna querella con al­
guien? 



-Nunca en mi vida,-declaró 
Mr. Coulson.-No tenía ninguna 
clase de enemigos, mas bien te­
nía la suerte de atraerse amigos. 

El inspector se puso su som­
brero y sus maneras no eran aho­
ra tan inquisitoriales. Al cerrar el 
libro de notas dejó también su 
aire frío y tieso de inspector pa­
ra tomar otro má.s expansivo y 
agradable. 

-¿ Va a estar usted mucho 
tiempo aquí, Mr. Coulson?-pre­
guntó. 

-Quizá.s una semana o más­
contestó el caballero.-Yo trabajo 
en el giro de patentes de maquina­
ria para géneros de lana, la ma­
yor parte, y tengo citas en Lon­
dres. Má.s adelante voy a París. 
usted puede saber de mi aquí o en 
el Gran Hotel de París. Pero le 
aseguro que nada má.s puedo in­
formar con respecto a Hamilton 
Fynes. 

El inspector se fué y Mr. Coul­
son se quedó durante un momen­
to sentado en su baúl en actitud 
meditativa y arañando maquinal­
mente su cepillo de cabeza. Des­
pués se levantó, fué hacia la me­
sa donde estaba el teléfono y 
pidió un núrñero. Al minuto obtu­
vo la respuesta en forma de pre:­
gunta: 

- ¿Es Mr. James Coulson, de 
New York, desembarcado esta 
tarde del Lusitania? 

Mr. Coulson dijo: 
-Estoy en el Hotel Savoy ha­

blando desde mi habitación, nú­
mero 443. 

Hubo un breve silencio y des­
pués una réplica: 

-Haría usted mejor en estar 
en la barra del salón de fumar a 
las siete en punto. Si no sucede 
nada no deje el hotel esta noche. 

Mr. Coulson colocó el receptor. 
Un golpecito resonó en la puerta 
de la habitación: 

-Una señora joven desea ver­
lo, señor-le anunció un mensa­
jero entregandole una tarjeta. 
Mr. Coulson la tomó y leyó: "Miss 
Penélope Morse". Se dijo bajito 
para sí: 

-Me parece que soy muy po­
puiar esta noche.-Después dijo 
al muchacho:-Dile que voy en 
seguida. 

-Muy bien, señor--eontestó el 
mensajero,-pero hay un caba­
llero con la señora ; su tarjetf 
está debajo de la de ella. 

Mr. Coulson examinó la otra 
tarjeta que tenía grabado el nom­

/Continúa en la Pág. 56 J 

canto. Claro está que nadie po­
dría discutir las bellezas del 
Ayuntamiento, del Beffroi famoso, 
de los canales de aguas verdes; el 
encanto de cien caJlejas estrechas, 
cuyo conocimiento detallado (:'Xi­
giría la consagración de toda una 
existencia humana. Pero Brujas 
no es ya la ciudad que amó y can­
tó Rodenbach. El carrillón os ha­
ce escuchar la Serenata de Schu­
bert en sus campanas. Los cana­
les pueden recorrerse, hoy, en 
lanchas de gasolina. LOs artesa­
nos que tenían sus tiendas en los 
rincones más retirados, trabajan 
para la exportación, fabricando 
zuecos de madera pintada, porce­
lanas, objetos decorativos, cuyo 
carácter de souvenir turístico. es 
manifiesto ... Brujas sigue sien .. 
do la ciudad de las brumas. Pe­
ro ha dejado de ser la "ciudad 
muerta" que produjo el éxtasis 
admirativo de millones de viaje­
ros ... 

No obstante, ·a condición de re­
nunciar a respirar una atmósfe­
ra ya desvanecida, a condición de 
recorrer dédalos de callejuelas con 
el espíritu de quien visita las sa­
las de un museo, Brujas conserva 
el prestigio de sus maravillas ar­
quitectónicas. El Muelle del Rosa­
rio, el Muelle Verde , la Casa del 
Pelícano, la calle del Asno Ciego, 
con su puente esculpido, la Plaza 
Mayal', donde se alza la torre ti­
t:inica del Betfroi, la puerta de la 
Sainte Croix , ofrecen aspectos 
dignos de motivar nuestra admi­
ración. Hay, sobre todo, una pla­
za de Brujas que ha conservado 
un cará.cter indescriptible : la 
Plaza Van Eick, donde una esta­
tua del maestro, verde, roída por 
la humedad, se yergue a la orilla 
de un estanque de aguas dormi­
das, rodeada por un silen~io que 
rumores lejanos hacen mas per­
ceptible a Un ... 

Algo que resulta una sorpresa 
para quien visita Brujas por pri­
mera vez es el inesperado colo­
rismo del gótico flamenco. En las 

Jarabe 
VIMART 

{Continuación de la Pág. 14 J 

~ea a tres pesetas. Cada noche 
uermen bajo su techo numero­

soa huéspedes que nunca h an 
abierto las Novelas Ejemplar es. 

1 En J)aises donde las casas anti-
~~ se conservan en espera del 

cz.ct!ta, maravillas como esta Po­!dn irlde la Sangre habrían sldo 
~ das por el Estado. Ten­
t portero uniformado. Una 
~Ullla para venta de tickets . .. 
au4a Toledo, cualquier forastero 
Cuad, z podria robarse algunos 
auto ros del Greco, sin que las 
Cll&l ridades se percataran de ello. 
to - Quiera puede vagar a su an­
YJ:aen las iglesias y los museos .. , 
taQ!tto es, precisamente, lo que 
a~[ft a Toledo un encanto de 
r_11in08 dad que en vano busca-

l. •de turoen otras ciudades museos 
~ Xª··· Y en lo que se re­Pll,j¡_: muVlltlla,

11
a Segovla, lo dlcho 

P car se por diez ... 

FORTALECE LOS 
PULMONES. 
PREVIENE Y 
EVITA LA TU­
BERCULOSIS. 

Pídalo en todas las 
Farmacias 

Los pedidos del exterior a 

Laboratorio VIMART 

'• comparación, Brujas pierde 
" m.~nte una parte de su en-

Apartado de Correos 
No. 105 

HABANA . CUBA 

Interesa a las Señoras 

)i~: 
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LA LECHE INNOXA, a 
base de lanolina, ha sido par, 
ticularmente creada para la 
"T oilene" de la epidermis. 
Limpia los poros de un modo 
perfecto, y evita las arrugas. 
Reemplaza completamente 
el agua y el jabón, que son 
con frecuenc ia irntantes pa, 
ra cie rtos cutis de naturale , 
za delicada. 
Es sólo suficiente hacer un 
pequeño ensayo, para con, 
vencerse de todo su valor. 

DEPOSITARIOS . GENERALES: 

J.,PAULY. SES FILS & Cie.,Lld. 
APARTADO 2143 H ABANA 

INNOXA está a la venta en las principales Tiendas y Droguerías 

catedrales de París, Chartres o 
Amiens - mara villas del gótico 
francés-el interior de los santua­
rios presenta cierta dulzura aus­
tera; las imá.genes desconocen la 
policromía del barroco. No hay 
mas colores que los traídos por 
los rayos del sol. atravesando vi­
trales cuyos zafiros, rubíes o es­
meraldas narran las pasiones de 
San Eustaquio, de Santa Maria 
Egipcíaca, o la degollina de los 
inocentes. En Brujas, en cambio, 
el viajero queda estupefacto ante 
la variedad de colores que se en­
tremezclan y oponen en el inte­
rior de la catedral, en la cripta 
gótica de la Santa Sangre, o en la 
gran sala de fiestas del Ayunta­
miento. Debe deducirse de ello 
que para contrarrestar la tristeza 
de un cielo eternamente gris ~os 
artesanos que decoraron esos edi­
ficios se vieron impulsados a u ti­
llzar toda una escala de azules, 
encarnados, amarillos, verdes y 
oros. Al oenet.rar en l::i. catedral 
de Brujas se tiene casi la sens~­
ción de visitar una iglesia espa­
ñola, por la policromía de las pin­
turas, las imá.genes y los adornes 
murales .. 

Pero el espectáculo mas impre­
sionante que puede ofrecer la 
ciudad se encuentra en una crl.p­
ta románica construida en el si ­
glo XII por 10S Condes de Flan­
des: la cripta rte San Basmo. ¡ Ra­
ra vez en mi vida habré podido 
contemplar templo tan bá.rbaro! 
Im(:l.ginad una sala angosta, con 
muros de piedra, pilastras de pie­
dra, · altares de piedra, débilmen­
te alumbrada por claraboyas en­
rejadas. A la derecha, una suerte 
de Pietd italiana, nos muestra un 
Cristo sangriento, apoyado en las 
rodillas de la madre. A la izquier­
da, en el fondo de un pasadizo fú­
nebre, se encuentra otro Cristo, 
crispado, terroso, con las muñecas 
atadas por un trozo de soga ver­
dadera. Al pie de estas imágenes, 
colgados de clavos, se encuentran 
centenares ae exvotos de cera 
blanca, representando piernas, 
brazos, bocas, senos, y todas aque­
llas partes de nuestro organis­
mo que ouedan ser roídas por al­
guna miseria física. . 1.,a cripta 
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de San Basilio me ha llevado g, 
evocar cierto Purgatorio cruel, 
terrible. que se encuentra en la 
ürlesia de Fuenterrabía. Y tam­
bién aquellos "suspiros y ayes", 
resonando en "un aire sin estre­
llas", de que nos habla el Dante, 
en el momento de penetrar en las 
regiones de eternos suplicios. 

Los habitantes de Brujas son 
como todos los habitantes del 
norte: educados, instruidos, co­
rrectos y silenciosos. En las calles 
de la ciudad no se alzan cantos 
ni ritmos; no nacen carcajadas o 
piropos. Señores de levita negra, 
pantalones negros, bombines ne­
gros. recorren los muelles en bici­
cleta, sin alzar la mirada. Inútil 
sera que intentéis iniciar una 
conversación con desconocidos, en 
un P-staminet o taberna nopular. 
Nadie habla en voz alta. Los pa­
rroquianos. instalados ante las 
mesas. sólo tienen una preocu­
pación: la de vaciar concienzu­
damente sus vasos de cerveza. 
Luego pagan y se marchan ... En 
mis viajes, siempre he estableci­
do una clasificación de países y 
razas, que comprende tres gran­
des sectores: las tierras de cerve­
za, las tierras de vino, y las tie­
rras de ron. Me agradan las tie­
rras de vino y las tierras de ron. 
En ellas visito menos monumen­
tos, contemplo menos cuadros, 
pero encuentro mayor número de 
individuos que tienen , algo que 
contarme, y en los cuales hallo 
un contenido humano más autén­
tico, directo y sincero. Debo afir­
mar, una vez más, que prefiero 
los hombres, las muj eres, los ni­
ños, a las viejas piedras. 

En las tierras de bebedores de 
cerveza, me veo melancólico, so­
litario, y me vuelvo hacia los mo­
n umentos fr~os e impersonales. 
Esta visita a Brujas sera uno de 
rills últimos viajes h acia el nor-

}fá11!~ e~uide~~te;::~~~~• e1EÁt~fc~ 
del Norte ... Y, sobre todo, ¡Amé­
rica latina ! .. . Tierras de vino, 
tierras de ron ... He ahí los pai­
ses, las regiones, aue me atrae­
rán eternamente. ¡Por algo he na­
cido en La Habana! . . 

Bru¡as-abril 1934. 

CARTUtf 



§ ALUD J? 
~ ~ -dé (a Dra. 11 a ría Julia D1 LAllA, ~&/;/nrfrtuNK~-fff«ntNHUD •U ff~:. 

He aqui u Mary PICKFORD, la inuhi idable "Novia det Mundo", que nunca Jué 
vi.sitada por la cigüe11a. Su ansia mística , su desolación de vida trunca, el dolor 
sin paralelo de su romance destrozado, ¿no serian menos desgarradores y Unicos­
si chicos travfesos y j uguetones corrieran y saltaran por lo.! hermosos j ardines de 

' "Píck/afr"? 

(

E ha dicho muchas vece_s 

J 
que si la misión maternal 
reflexionara no llegaría a 
cristalizar jamás. Quien 

~ creyó en esta afirmación 
no puso su confianza sino en un 
mito. Con sus afanes y con sus 
dolores, la maternidad es un bien 
deseado por la inmensa mayoría 
de las mortales. Díganlo las ma­
dres que se sienten madres sin 
tener hiJos. Díganlo aquellas que 
.:.eniencto uno solo quieren más. 
Díganlo también. ¿por que no ma­
nifestarlo? aquellas que nunca se 
consuelan de saberse perenne­
mente estériles -admirando y en­
vidiando a las que son constan ­
temente fecundas. 

Las mujeres que en la quietud 
de la noche silenciosa y . callada 
hacen un recuento de los ~días vi­
vidos; las que en los tibios atar­
deceres que arremolinan las som ­
bras añoran las inquietudes de 
los juegos infantiles; las que en 
los días pascuales encuentran sus 
manos :vacías carentes de la san­
gre de · su sangre y del amor de 
sus amores a quien llenar de ri­
sueña alegr ia con la loca fanfa­
rria de inn úmeros juguetes, sa­
ben muy bien lo que significan 
esas palabras desoladoras pronun­
ciadas cálidamente al oído : "¿Por 
qué no nos visita la cigüeña? 
¿Por qué corren los años amon­
tonándose los meses sobre los me­
ses sin llegar a cristalizar en car­
ne de la propia carne esa chispa 

divina de que se nutre el verda­
dero a mor? ¿Por qué, Dios mío, 
todas las mujeres complacidas y 
dichosas mecen la cuna que para 
nosotros está. perennemente va­
cía?'' Estas y otras parecidas ex­
presiones vlbraron al unísono de 
los sentimientos de infinitas mu­
jeres. Mary Pickford, Kay Fran­
cis, Ruby Keeler , Joan Blondell . 
Toda una constelación de estre­
llas cuyos anhelos y cuyas espe­
ranzas no son distintas de las as­
piraciones de todas las mujeres 
de la tierra ... 

¿Esa ansia mística de Mary, esa 
desolación de vida trunca, ese do­
lor sin paralelo de su romance 
destrozado, no sería menos dolo­
roso si chicos traviesos y jugue­
tones corrieran y saltaran por los 
hermosos jardines de Pickfalr ? La 
novia admirada del mundo , la 
gran actriz ·que siempre fué Mary 
Pickford representa un caso de 
esterilidad, de aquellos que pue­
den atribuirse como intrínseca­
mentes femeninos. Douglas Fair­
banks h a experimentado el placer 
de la paternidad en anteriores 
nupcias, mientras que Mary, por 
el contrario, nunca ha estado en 
período de gestación. Este h echo 
y la afirmación categórica que re­
petidas veces han hecho ciertos 
médicos que han examinado a la 
genial a rtista , demuestran que 
existe de parte de ella alguna in­
capacidad desde este punto de 
vista que no ha podido remediar-

,¿POR QUE NO NOS VISITA LA CIOtlE!'tA? 

El anhelo de la matemidad.-El matrimonio estéril de Mary 
Pickford.-PZurali dad de las causas que producen la ausencia de 
la descendencia.-¿Es también estéril Kau _Fran.cis. la novfr _ilu­
sionada del inimitable Chevalier?-¿Por que la suprema belleza. de 
Bárbara Stanwyc~ a pesar de sus seis años de matrimonio feliz no 
mece la canción de cuna?-La influencia de las secreciones in.a. 
ternas.-La deficiencia de las funciones femeninas.-¿Por qué se 
encargan los niños a París?-Las múltiples enfennedacles que 
producen la esterilidad después del primer hijo.-Enorme tras-

cendencia ele las inflamaciones abdominales. 

¡. 

·' ' ! 
¡ 

se. Bien es verdad , que los verda- ¿Quién no ha padecido de paró­
deros progresos para combatir la tidas, que es el nombre técnico .•, 
esterilidad femenina no se han de dicha enfermedad? Esta afee- \ 
hecho sino en los últimos años que ción, cuando se padece en la pri- _\ 
acaban de transcurrir. Antes-sin mera infancia, generalmente no ~¡ 
referirnos, desde luego, a tiem- tiene . consecuencia; perq algunas ,X~ 
pos muy lejanos-había la cos- de las veces que ataca a las mu- ~;. 
tumbre de conformarse "si era que jeres ya en edad adulta, suele te- i · 
Dios no enviaba niños". Hoy, por ner cierta predilección por las · 
el contrario, se recurre a múlti- glándulas ovariales, produciendo .¾, 
tiples investigaciones para averi- en determinados casos la inca- •, 
guar cuál es la porción o elemen- pacidad de estos órganos para '. 1 

to de la maquinaria humana que desempeñar su importante mi­
rompe la normalidad traicio- sión. Conviene, pues, cuando no 
nando al grito de la especie que se encuentren otras causas a las 
es la fertilidad. Así se ha llegado cuales se pueda atribuir la ausen-
a encontrar gran número de en- cia de la descendencia, hurgar en ' 
fermedades que propicia:n, por así la historia clínica, investigar en 
decirlo, ciertas formas de esterl- los padecimientos sufridos, para 
lidad. Una de ellas es la muy llegar al verdadero origen, a la 
inocente y sencilla que se conoce verdadera causa de la pérdida de 
con el nombre rle "paperas". la facultad de ser fecunda. 

1,,a, fina belleza de Bárbara STANWYCK, l .z genial e.,trella qu e se na diStin_guido 
en producciones estupendas, espera, desde hace seis afws que contrajo matri ­
nwnio con Frank Fa11, el quertdo y anhelado "encargo de Paris". En este ar­
tic11/o se estudían mttchas de las Circu1utancias por las cuales la deseada. des-

cendencia se hace esperar. 



Otras veces se trata de episodios 
importantes y dramáticos en el 
organismo de la mujer que difi­
cultan la cristalización de la lla­
ma de la vida. Entre éstos deben 
citarse en primer término los lla­
mados gestaciones ectópicas. Con­
siste ésta que en lugar de crecer 
y der.arrollarse la criatura en la 
situación norr.1al del claustro ma­
terno. se coloque fuera de su 
lugar, generalmente en las trc!!!­
pas. Con mucha rareza estas ges­
taciones tubáricas llegan a tér­
mino. Una operación quirúrgica, 
en la inmensa mayoria de los ca­
sos, tiene que interrumpirla, de­
.landa muchas veces a la mujer 
incapacitada para sucesivas ges­
taciones, si es que la región tubá­
rica del lado opuesto no se ha 
ouedado en perfectas condiciones. 
De l a misma m:i ner~ perjudicial 

( actúan la mayoria de las enfer­
medades en las cuales las seros3.s 
más importantes del abd9men lle-
gan a inflamarse produciendo 
graves t rastornos. La contingen-

~1ta~~n1~a~!~~~~~t~sd~0fast~~if~~ ~ 
tas porciones del apara to feme­
nino, asi como las lesiones de 
vecindad , que modifican las con ­
diciones anatómicas y las rela· 

rotos 
"f'ic.st 
!f.jjiona !" 

' ·w, . ..rner 

• 

-

Pl t'na de encanto V atrac­
ción femenina. Ka y 
FRANCJ S. de quien se 
d ice qiic es promet ida 
(lusion ada y ena morada 
de Chei·alicr. vive iu., 
e ,1 t 11 ., ia.n1toó>' tempcrn­
menta/Ps .,in li aber tc ­
nlclo mo1ca, a pe.ta r <1-= 
.~,u cuatro 1111pcia.~. la. 
honda .,ati.,facción de ser 
risitada por la c lgiicña. 
¿Q11é enig ma r ncier rn, .q¡ 

. com pleja femrnlda,1? 

Joan BL ONDELL . l a. gran a.rt U• 
ta que se ret·e/ó con un refi ­
iqado t emperamento com pren ­
-~iro en el " role·• dijicil de " B/J • 
ta.clán' ' y en las complícada.~ 
caracter i..:acione., de " Las EX· 
pfotadoras de 1933". ;amas ha 
sido v is itada por la cigüeñ a, a 
pesar de los años que lleva de 
feliz matri monio . ¿Los insl • 
nuan tes encantos de su exqui­
sita belle.;;a femeni na. no están 
reclamando el " baby" sonrosa• 
do y regordet e que cr istalice et 

don d ivino de su a mor? 

','. ~) 

:¡ ;_ ~ -
ciones de los diversos órganos y 
aparatos. Esta es la razón funda­
mental por la cual desde estas 
columnas se insiste repetidas ve­
ces sobre la necesidad de tratar 
cientificamente todas las infla­
maciones abdominales antes de 
realizar ningún plan de ej ercicio, 
ni de someter el cuerpo a prácti­
cas vigorizantes. El baile clásico, 
la calistenia, la carrera . el salto, 
factores son que fortalecen y to­
nifican toda la región que sostie­
ne el complicado aparato femeni­
no a condición de que éste se en­
cuentre en perfectas condiciones. 
El que las funciones genuina­
mente femeninas se desenvuelvan 
en toda su normalidad, ya es una 
circunstancia que abona a favor 
de un motivo favorable para la 
fertilidad: pero no lo es de un 
modo definitivo. La respuesta hu­
moral que determina la acción 
periódica de todos conocida pue­
de realizarse con todas las apa­
riencias de la normalidad, sin que. 
la permeabilidad de todos los 
conductos sea perfecta. Largas y 
minuciosas investigaciones hay 
que reallzar, desde la Ginecogra­
fía hasta la investigación de la 
foliculina por medio del laborato­
rio, pasando por competentes y 
concienzudos reconocimientos pa­
ra tener la seguridad de cuál es 
la porción, cuál es el resorte que 
no responde a las condiciones de 
la completa normalidad. Y no se 
diga nada de la reacción, de las 
cualidades humorales, del estado 
general, de la posición y dirección 
de los diversos órganos, etc. Toda 

una revisión de cada una de las 
circunstancias que de alguna ma­
nera participan en este complica­
do mecanismo se impone para 
contestar categóricamente a la 
pregunta: ¿Por qué no nos visita 
la cigüeña? 

En el caso de Kay Francis, de 
quien se dice actualmente que es 
la novia ilusionada de Mauricio 
Chevalier, parece que la esteri­
lidad se debe principalmente a 
ella. Sus cuatro nupcias no se han 
visto nunca bendecidas por el 
don inefable de la maternidad. Su 
inquieto temperamento artistico y 
S.ils ansias maternales han dejado 
saber alguna vez que ella se sen­
tiría feliz· con un hijo entre sus 
brazos. Otro caso ·muy distinto es 
el de Bárbara SJ.anwyck. La pa­
reja má.s feliz de Hollywood que 

rcontintia en la Pág. 62 J. 

;.CU AL ES SU PROBLEMA DE BE­
LLEZ A. ? ¿CUAL ES LA PREOCUPA­

ClON DE · S U SALUD ? 

Si usted lo desea . puede resolver 
perf ectamente ta nto sus problemos 
de belleza como las inquietudes re• 
lativu a su salud, escribiéndole a 
la doctora Maria J ulia de Lara. E.~­
Cobar 76. o a "Sección Salud y Be­
lleza", Revis t a CARTELES, Habana. 
Cu ba. 

Las cont es taciones saldrá n en f:l 

~consultor io Salud y BeHeza" con ­
signadas al n ombre o al pseud6ni­
m.o. segun exprese la voluntad de la 
solicitante. Las r espuestas q ue por 
su carácter privado necesiten expli­
cación adicional, deberán acompa-
11arse de un sello · de dos cen tavos 
fde C uba o in t emacional. segUn sea 
l a procc<U ncia). co1lju11 tamen te con 
la <lirecciti ,t {lt? In in teresada . 

CARTELES 



supliqué a sir Charles que me 
acompañara. 

Mr. Coulson fué invitado a 
sentarse y así lo hizo al lado de 
la joven. Se inclinó un poco ha­
cia adelante, con una mano so­
bre la rodilla. 

Como J prirnt1r dla ... 
do alguna vez nuestrás rria~~­
siempre la impresión es much~·~ 
más profunda para nosotros._:. ... 
concluyó Mr. Coulson. 

r -~f~t~ªnHeílnv:~f!:~nve:! 
devolviendo al cabello 
caooeo el color primhi, 
vo, brillante y sedoso. 

1 
Más Cantidad-Más Calidad 

De Tenta 
en farmacia• y •ederlaa 

Di11ribuidoru: 
DUARTE & Co. 

Ar,ar1ado 204 t. Habana. -El Principe. 
(Continuación de la Pdg. 53 J. 

bre de sir Charles Somerfield 
Bart. 

- Bart ... -repitió Mr. Coulson 
pensatlvamente, - no acabo de 
comprender esto; pero supongo 
que él viene con la joven. 

-Los dos llegaron juntos, se-­
ñor-repitió el muchacho. 

· Mr. Coulson terminó de vestirse 
y se dió prisa a bajar. 

CAPÍTULO VII 

Mr. Coulson encontró a sus dos 
visitantes en la antesala del ho­
tel. Había perdido las trazas de 
viajero y estaba elegantemente 
vestido, con lo que él llamaba un 
traje de comida de "tuxedo"; una 

f:r~~~~cg:breecc~~t~t!u~::r: ;~~ 
rectamente anudada. Llevaba unos 
zapatos de corte perfecto, ancho 
y de doble linea. que brlllaban 
por debajo de sus pantalones.- El 
mensajero del hotel lo conduJo a 
la esquina de la antesala donde 
estaban conversando miss Pené-
1ope y su compañero. Este último 
)e levantó al acercarse Mr. Coul­
son. que le echó una rápida mi­
rada, viendo que era un jovery de 
elegantes maneras con apanen­
~ia de sportman y que, segura• 
mente, no era tan tonto como pa­
recía, lo que dedujo Mr. Coulson 
de que no usó el monóculo al ver­
le llegar. 

-Mr. Coulson, ¿verdad?-dijo, 
lceptando la mano que el otro le 
;endía.-Sentimos muchísimo ha­
ber venido a molestarle cuando 
acaba usted de llegar; pero es el 
hecho que esta joven, miss Pe­
nélope Morse,-Mr. Coulson salu­
dó-estaba impaciente por cono­
cerlo. Ustedes, los american~s, son 
aves de paso y ella tem1a que 
se hubiera ido usted sin que hu­
biera pedido hablarle. 

Penélope intervino: 
-¡Temo que me tome usted PQr 

una loca impertinente!-exclamó. 

-No sé exactamente lo que 
pueda decirle---J.ndicó.-¿ Conocía 
usted a Mr. Fynes? 

-Lo conocía muv bien-contes­
tó Penélope- y, naturalmente, es­
toy sobrecogida. Cuando leí su en ­
trevista con el reoórter compren­
dí que usted no había dicho todo 
lo que sabía. Pensé que sería por­
que a nadie le gusta salir en los 
periódicos mezclado en tan te­
rrible suceso. ¿Verdad? 

- Es usted muy sensible, seño­
rita, si me permite decirselo.-
declaró Mr. Coulson.-¿Esperab'.l 
usted entonces saber aqui algu 
más sobre Mr. Fynes? 

-Yo tenía una cita con él pa­
ra almorzar juntos hoy en el 
Carlton. Me envió un marconi­
grama antes de llegar a Queens­
town,--dijo ella. 

-¡Oh! ¿De veras?-declaró Mr, 
Coulson. 

-Fui al restaurante,-continuó 
Penélope - desconociendo en lo 
absoluto la tragedia y aun no 
puedo darme cuenta de ella. Mr. 
Fynes parecía un hombre inofen­
sivo, incapaz de crearse enemigo-; 
ni nada por el estilo. ¿No piensa 
usted lo mismo, Mr. Coulson? 

-Bien,---continuó el caballero­
le digo en honor de la verdad, 
miss Morse, que estoy temiendo 
que voy a desconcertarla un po­
co. Yo no tenía una amistad ín­
tima con Fynes, aunque todo el 
mundo se ha imaginado que éra­
mos íntimos amigos. Ese repórter 
se me pegó en la estación como 
una lapa y tanto insistió, siguién­
dome hasta mi hotel e invitándo­
me a tomar, que le dije todo lo 
que pude. Después vino un inspec­
tor de Scotland Yard, y se dló 
tanta prisa por venir a verme 
que no paró hasta mi cama. Pa­
rece que se imaginaba que Mr. 
Fynes y yo habíamos nacido jun­
tos y quería que le contara su vi ­
da desde que fui a la escuela. 
Tan pronto como él se fué vino 
el mensajero a traerme la tarje­
ta de ustedes. 

-Eso no parece tan malo-di­
jo Penélope, levantando sus ma­
ravillosos ojos hasta Mr. Coulson 
y sonriendo malitiosamente.-Us­
ted mismo se ha buscado todo es­
to, Mr. Coulson, por contentar a 
todas las preguntas del repórter 
del Carnet. 

-¡Esos muchachos de los pe­
riódicos son admirables !- indicó 
Cculscn.-Antes de que ese repór­
ter se encontrara conmigo, empe-

Aunque Mr. Coulson no estaba 
muy habituado a las galanterías, 
no carecía de instintos masculi­
nos para darse cuenta de que la 
muchacha era encantadora y te­
nía una sonrisa deliciosa. Estaba 
vest.Ida a la última moda, con ele ... 
gante sencillez. De su cuerpo ema­
naba un delicado perfume de vio­
letas. 

VPa la nue~·a 
tolecc,On en leli . 
ellcojidas, 
fábricadas exdusivam 
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cé a presentir que Mr. Fynes y yo 
íbamos a ser como hermanos ge­
melos durante la vida. Le asegu­
ro, miss Morse,. que y_o esperaba 
que usted conociera a el tanto co­
mo yo. 

Ella movió la cabeza pensati ­
vamente: 

- Hamilton Fynes y yo éramos 
del mismo pueblo y jugarnos jun­
tos cuando éramos niños,-dij o 
e1la. 

Mr. Coulson pareció algo asom-
brado. · 

- No sabía que Mr. Hamllton 
tuviera algún amigo íntimo del 
lado de acá,-dijo. 

Penélope movió la cabeza: 
-Eso no quiere decir que él y 

yo fuéramos íntimos amigos des­
pués--dijo.-Vine a Europa hace 
nueve años y desde entonces, por 
supuesto, no lo habia vuelto a ver 
a menudo. Quizás el hecho de ha­
ber pensado en mí y que hoy tu­
viera intención de almorzar con 
él en el Carlton, ha intensificado 
más mi s~ntimiento por su muerte. 

-Eso es muy natural-declaró 
Mr. Coulson, echándose hacia 
atrás y cruzando las piernas.­
Cuando leemos estos casos en los 
periódicos, siempre nos impresio­
namos por la muerte de la vic­
tima, con más razón cuando que 
se trata de una persona a quien 
esperamos para hablar de nues­
tro hogar y nuestra infancia. 
Cuando la victima ha estrecha-

Coulson se sintió impulsado a 
cumplir con los deberes de un ci­
vi11zado. 

-Bien, me atendré a las con­
secuencias encantado, miss Morse 
-dijo-si usted me permite saber 
lo que puedo hacer por usted. 

-Es sobre Mr. Hamilton Fynes 
-explicó ella.-Acabo de leer Uf! 
periódico hace media hora y let 
su entrevista con el repórter. Sim­
plemente he venido a ver si me 
puede dar una información más 
expllclta sobre este horrible asun­
to. No me atrevi a venir sola y 

Si se toman su precio y ~na apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda". C ontiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sul~to. 

Todos los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 
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-¿ Vió usted mucho a ese fnfe- , 
liz durante ~el viaje?-preguntó l 
Somerfield. 

- No; apenas, y no creo que 
fuera porque estuviera mareado 
sino porque era muy insociable .¡. 
raras veces dejó su camarote. Du­
do que hubiera media docena de 
personas a bordo que lo hubieran 
visto o que lo hubieran podido re­
canecer como pasajero del Lusi­
tania. 

- Parecía muy reservado-indi-­
có sir Charles. 

- Lo era,-admltíó Mr. Coulson. 
- Nunca mostraba interés en ha .. 
blar de si ni de sus negocios. 
Aunque no creo que tuviera mu­
cho que hablar sobre elloS-aña­
dió reflexivamente.-Triste vida 
la suya: tantas horas de trabajo, 
tantas para el juego; tantos dó­
lares al mes, para conseguir unos 
dólares de pensión. Esto no nos 
convendria a nosotros, ¿verdad, 
sir Charles? 

-Me imagino que no-admitió 
Somerfield.- Quizás si estaba. en 
camino de procurarse _ una posi­
ción sólirla , sobre la pista de alg~ 
aquí. Ustedes, los americanos, 
veces la encuer.t ran de ese modo,, 
sobre todo en Paris. ; 

Mr. Coulson movió la cabezá 
en señal de duda: 

-No creo que el pobre Mr. Fy­
nes fuera capaz de estar sobre la 
pista de a lgo que valiera la pe­
na para crearle una posición. No 
tenía bríos para eso. 

Somerfield se pasó la mano por 
la barba pensativamente y miró 
a Penélope. 

- Se hace difícil pensar que un 
hombre así pudiera crearse ene-
migos. . . 

-No .creo que tuviera nmguna­
afirmó Coulson. 

- ¿El no parecía nervi?SO du­
rante su viaje? ¿No parec1a tener 
temor a que le sucediera algo?­
preg-unto Penélope 

Mr. Coulso:1 nego con la cabe-

za:.__No más que de costumbre­
contestó.-Me imagino que su Po­
licía no es tan moderna como la 
nuestra o que nunca se ha visto 
en asuntos de esta traza; pero 
usted puede estar seguro de que, 
cuando se descubra la verdad, se 
verá que nuestro pobre amigo pa-. 
gó cara su monomanía dé vani­
dad por querer aparecer siempre 
como un personaje. 

- ¿Un qué?-preguntó Somer• 
!ield. 

-Un monomaníaco de la va­
nidad-dijo con energía Mr. Coul• 
son.-Nadie había notado este. 
defecto de Mr. Fynes, pero yo sí'.J 
Era tan excéntrico que no le gus--¡ 

Í~b;o~t!~~~~ c;n h~~:;:e P~~fa~.ª~~j 
sé si usted comprenderá lo qul 
quiero decir, señorita-dijo diri . 
giéndose a Penélope,-pero ere 
que en París califican esto de 
"poseur". Yo estaba en Europ 
con él hace mucho tiempo y te­
níamos que seguir la misma ru­
ta. El tomó un tren especial a : 
Dover sin necesidad y llevó un 
"valet" y un intérprete sin jus-. 
tificación, pues no llevaba ropa 
para lo primero y hablaba todas 
las lenguas europeas mejor que e: 
intérpi:ete. Ahora esta vez ha pa­
gado cara su vanidad. Natural .. 
mente, nadie podía imaginarSf 
que no fuera un millonario via­
jando de ese modo. Me figuro que 
alguien pudo esconderse en el tren 
en el momento que aquél detuvo 
su marcha y io asesinaron par.1 
robarle. 



-Pero su dinero se encontró 
sobre él-objetó Somerlleld. 

-Alguno, no tod0--eontestó 
'l Mr. Coulson,-eso es lo único que 

pude averiguar de sus cosas, por­
que él dió a guardar al sobrecar­
go su cartera y yo estaba a su la­
do cuando se la devolvieron, y, 
al recibirla , en su conteo, pude 
ver que tenía más dinero del que 
se mencionaba en los periódicos. 
Ya se lo dije al inspector de Scot­
land Yard. 

Penélope indicó gentilmente 
que se le hacía duro pensar en 
lo sucedido a su antiguo conocido. 

- ¿Veia usted mucho a Mr. 
Fynes en América, Mr. Coulson? 
-preguntó ella. 

-No--contestó Mr. Coulson-
nunca mostró deseos de estar con 

a amigos, y, si aqui no mostraba 
deseos de tener ningunp, allá me­
nos. Siempre evadía el hacer co­
nocimientos nuevos. Una vez, el 
año pasado, tomé un cocktail con 
él, que me lo encontré en las ca­
lles de Washington, y mostró gran 
prisa por dejarme, diciendo que 
estaba muy apurado. Sabiendo 
que yo era extraño en aquella 
ciudad, no me presentó a nadie ni 
me llevó a su club. Le digo a us­
ted-continuó Mr. Coulson,- vol­
viéndose a SOmerfield-que no te­
nía nada que decir de sí ni de sus 
negocios. Me imagino que su tra­
bajQ contribuyó mucho a sy ma­
nera cte ser, al tenerlo siempre 
aislado de todo, porque trabaja­
ba desde las nueve de la mañana 
hasta las cinco de la tarde. To­
do su afán era ahorrar para su 
viaje a Europa que fué el que di­
mos en el mismo trasatlántico; 
pero le juro que cuando me vió, 
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ni al ajedrez, ni tomó silla sobre 
cubierta, ni bajó a las comidas. 

Penélope movió la cabeza pen­
sativamente : 

- Está usted destruyendo todas 
mis fantasías. Mr. Coulson,-dijo. 
-No puede usted imaginarse la 
novela que yo me había forma­
do sobre el pobre Mr. Fynes a 
causa de su muerte. Me parecía 
que debía tener terribles enemi­
gos y que debía haber algo en su 
vida que diera lugar a tan terri ­
ble crimen. 

- Pues le aseguro que no,-dijo 
Mr Coulson vivamente.-Para su 
trabajo se necesitaba inteligencia, 
J?ero no había ningún misterio en 
el.-Penélope movió la cabeza una 
vez más er: señal de duda y se 
miró a los zapatos. 

- Ha sido usted muy bondadoso 
en atendernos; pero no puede 
imaginarse lo desencantada que 
estoy; en realidad creía que us­
ted1 J>Odría decirnos muchas cosas 
re erentes a Mr. Fynes. 

- El no era hablador-declaró 
~ Coulson-Poco tenía que de­
~-e Y mucho menos a nadie 

in -Parece extrañe-insinuó ella 
d K~uamente-que él hubiera si­
ñ 0 n tímido. Lo que me extra­
e a es que cuando era muchacho 
er~ba~os juntos a la escuela no 
te I as1: ¿El viajó mucho dufan-

p Os ,ulttmos años, verdad? 
did! nelope fijó sus ojos Sorpren­
rt s en Mr. Coulson. ,-;.ste por 

~n ~ era vez mostraba vacilación 
,su respuesta. Al fin contestó: 

dCdtN~; que yo sepa, No se podía 
Pe . e el que viajara mucho. 

dld¡nelope se levantó y le ten-
a mano · 

v~b,Ha sido · usted buy bueno de tJ al recibirnos, Mr. Coulson, Jr, - especialmente después 
,,o ras personas lo han fasti­
, · Por supuesto, siento mu-
9.Ue no tenga l)ada que decir-

La Cera Mercolizada 
Embellece y 

Perfecciona el Cutis 
SI Ud. cuida de su cutis con Cer a 

Mer collzada nunca. tendr4. que a.HI· 
girse a. ca.usa d e una pi el manchada 
y desperfect a.. Casi e n una. noche 
Imparte nueva hormosura. y encan• 
tos, hace la. pi el mé.s suave y ma.s 
blanca, libre de imperfecciones, de 
grasa. y amarillez. Bas t a apli car esta 
cera. al r ostro a. tiempo de acostarse 
g olpea.ndola. suavemente. Po r la 
mal\ana. su cuti s se ra mA.s blanco, 
mis suave y juveni lme nte hermo150 . 
Ensaye la. Ce ra Mercolhada durante 
una semana y quedara encantada de 
la adorable belleza de su cu ti s. La 
Cera Mercollzada descub r e la belleza 
oculta. Para hllcer de1u1pn r eeer 1111, 
a rrugaH y otrOH HIJl,'.noM de ,·t'-Jt-it, use 
diaria.mente un a so lución de 30 g r a• 
moa de Saxollte, en Po lv o en ¼ d e 
litro d e ext racto de hamamells. 

nos que nosotros no conozcamos 
ya. Pero no podía estar tranquila 
ante la idea de no visitárlo. 

-Este es un triste asunto de 
todos modos-dijo Mr. Coulson 
acompañándolos hacia la puer­
ta.- No canse su cabeza pensan­
do en novelas acerca del pobr~ 
Mr. Fynes, señorita; él no tenia 
enemigos, ni era un héroe de no­
vela, ni creo que los periódicos 
puedan publicar nada interesante 
respecto de su vida ord inaria. 
¡Buenas noches, señorita! ¡Bue­
nas noches, señor! ¡Estoy muy 
contento de haberlo conocido, sir 
Charles ! 

Mr. Coulson dejó a sus dos visi­
tantes en el coche eléctrico que 
los esperaba y estuvo observán­
dolo hasta que . desapareció. Des­
pués miró su reloj. Eran las seis 
y cuarto. Se· dirigió al restaurantt. 
del café y pidió una comida li­
gera que comió con fruición; des­
pués encendió un tabaco, se di­
rigió al salón de fumar , y, se­
leccionando algunos periódicos dE· 
un montón que habia sobre la 
mesa, se tendió cómodamente en 
un diván al lado del fuego de la 
manera más confortable y dicien-

do baJito:-Me parece que "voy 
a tener que esperar .-Empezó a 
leer. 

Era un hecho que estaba algo 
desorientado. Precisamente a las 
siete en punto, Mr Richard Van­
derpole se presentó en la habi­
tación y, echando una mirada a 
su alrededor, acercó una silla a 
Mr. Coulson, tocándolo en el hom­
bro. El recién llegado, con sus 
ropas de noche, ya no parecía un 
americano. Estaba vestido a la 
última moda inglesa, desde el 
corte de su chaleco blanco hasta 
su corbata negra, perfectamente 
anudada. Sonreía a Coulson. 

-¿Es. usted Mr. Coulson?-d.ijo. 
- ¿Mr. James Coulson, de New 
York? 

- Exactamente - asintió Mr. 
Coulson. bajando su periódico y 
echando una rápida ojeada a su 
visitante. 

- ¡ Esto es grande !-continuó el 
joven.-¿Acaba usted de desem­
barcar, eh? Bien ; estoy muy con­
tento de verlo, muy complacido 
en conocerle, mejor dlcho. 

Mr Coulson replicó en términos 
por el estilo. Un criado que pa­
saba por la habitación, se detuvo. 
porque aquello significaba par lo 
general una propina para él. 

-¿Qué desea tomar?-pregun­
tó el joven. 

- Acabo ahora de comer-dijo 
Mr. Coulson, y después, dirigién­
dose al criado-café y coñac me 
bastará. 

-Y un Martiní para mí-or­
denó el visitante.-Yo voy a co­
mer abajo en el restaurante con 
algunos a_migos un poco más tarde. 
Venga para esta esquina, Mr. 
Coulson, porque aquí estamos 
muy a la. vista,. ¡Gran barco el 
Lusitania!, ¿verdad? ¿Ha hecho 
usted buen viaje? 

Hablaron y bebieron sin nada 
de particular, hasta que pagaron 
y el criado se fué. Después se 
sentaron en una esquina, aisla­
dos de la vista de la gente, y Mr. 
Vanderpole se inclinó hacia de-
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causa de much as enferm edades m o les­
tas. Esto lo saben los m éd icos d esd e 
hace años. Las mad res entend idas no 
exponen a sus hijos a in fecciones; com, 
pran "Gauze" (Gasa ) , el papel super­
higiénico que n o con tiene peligrosas 
astilla~ d e pu lpa de m ade ra. "Gauze" 
(Gasa) es tan suave como la seda, tan 
abso rbente com o el a lgodón y está 
esta ilizado 20 , •eces. Cómprelo po r su 
nombre y proteja la sa lud de su fam ilia . 

NOl!THEl!N PAPEi! MILLS. Gl!EEN BAY, WIS , U. S.A . 

-
Et l!!JJ 

• ~ ~ Es MUY conveniente tener un paquete 
de Kel\ogg's ALL·BRAN en la despensa. 
Puede servirlo con leche fría, añadirlo 
a las tortillas, sopas, bizcochos, pas• 
teles, etc. 

ALL·BRAN dará a su familia la "fibra" 
que combate al estreñimiento. 

Bastan dos cucharadas diarias, o dos 
en cada comida en casos crónicos. 
¡Cuánto mejor que tomar peligrosos es• 
pecíficos! 

El laboratorio demuestra que el 
Kellogg's ALL·BRAN proporciona la "fi ­
bra " y la Vitamina B que da regulari­
dad al cuerpo. Su "fibra" es similar a 
la de las verduras. Además contiene 
hierro para l;t sangre. 

El Kellogg's ALL·BRAN es más fino, 
suave y sabroso por su especial prepa• 
ración y condimentación. 

Y por ser todo all-bran (salvado) tierie 
más "fibra" que los productos mixtos 

Exija el nombre Kellogg's en cada 
paquete. De ven ta en todas las tiendas de 
comesti91es, en su paquete verde y rojo. 

f{J/tw 
ALL-BRAN 

(To,to ... Jvado) 
El rrmrdio beni,no y 

nat u ral contra el 
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lante y bajó la voz. 
-Coulson-dijo,-el jefe está 

ansioso. ¿No comprende usted es­
te asunto? ¿Sabe usted algo? 

- No; na ... da------contestó Coul­
son. 

-¿Los espiaron a ustedes en el 
barco?-preguntó el joven. 

-No, que yo sepa------contestó 
Coulson - Fynes estaba ya oculto 
en su camarote seis horas antes 
de salir y no lo esperé, ni lo ·des­
pedí. 

-¿El tenía papeles, por su­
puesto? 

- Cosidos al forro de su levita­
murmuró Coulson. 

-¿ Ya usted leyó los periódi­
cos? El bolsillo cosido en los fo­
rros estaba vuelto hacia afuera 
y vacío, lo que prueba que los 
tenia todavía cuando dejó el bar­
co. 

El joven miró con recelo a su 
alrededor; el cuarto estaba va­
cío. 

- Yo soy nuevo en este asunto. 
El jefe estaba ansioso esta tarde 
y me envió a usted para que me 
informara. Haríamos mejor en 
no discutir posibilidades. La cosa 
es grande. El jefe casi ha perdi­
do la cabeza. ¿Cree usted, Mr. 
Coulson, que ha sido un robo or­
dinario? Yo no estoy seguro de 
que lo del tren especial no fuera 
una equivocación. 

- Nada de eso-declaró Mr. 
Coulson. 

-¿Qué sabe usted?-preguntó 
su compañero. 

- Bien ; yo le he mentido a los 
repórters-admitió Coulson ,-he 
mentido a propósito, como com­
prenderá su gente. El dinero en­
contrado a Mr Fynes era justa-

Continúa en la Pág . . 60 J. 
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Oos modelos de ex hibición, de 8 pulga. 
da·s, de avio nes de transporte. Cada jue• 
go conti ene p la nos, material es e in s­
trucciones completas. Un cuch illito es• 
pecial para la co nstrucción de un aero• 
p lano , incluido GRA TJS. 

Ambos juegos enviados por 60 f. O. A . 
Remita 10 t- en sellos locales para un 
catá logo completo y profus11me:ite ilus• 
trado de modelos de ex h ibición y del 
a ire, de 6 a 36 pulgadas. 

nacional mexicana. que al produ­
cir "J uárez y Maximiliano" da un 
paso de avance definitivo en el 
campo de las producciones en es­
pañol, alimentando así las espe­
ranzas de tantos pueblos que 
quieren escuchar su propia len­
gua en la pantalla, y sosteniendo 
el valor de los que han emprendi ­
do la a ven tura para lograr ese 
fin. 

El arte de hacer películas es 
complicado. En su producción' en­
tran miles de detalles de los que 
el público conoce muy poco, o na­
da. La técn ica cinematográfica 
abarca muchos ramos: luz, soni­
do, efectos fotográficos, medios de 
expresión, etc., etc. Pero cuanda'"" 
se trata de producir una película 
que ha de ajustarse necesaria­
mente a acontecimientos históri­

lNTERNATIONAL MODELS, INC. cos, ocurridos hace solamente se­
senta y siete años, es decir, ayer, 
hay que cuidar los detalles con 
una precisión innecesaria en los 
asuntos más o menos triviales, 

1773 Broadway 
New York City, N . Y. 

presentados por la mayoría de 
_ ~ O\ los films. 

~ .. r,, ,~ "' :J , La breve y trágica historia de 
-._ · ·¡ , , ~ ,.,.- J ..... ·'""' . Maximiliano y Carlota fué pasan-

........ _ ~b... ..,. · ""--~ do por la pantalla ... Y de mane-
~ ¡_: , . ra mas intensa, mas emocional, 
~ .1:"!!. ' vivimos aquella trágica aventu-

ra, pues el Arte Séptimo tiene re­
cursos invaluables para reprodu­
cir con lujo de detalles los acon­
tecimientos, limitados siempre en 
las páginas de un libro o en los 
estrechos límites de un escenario 

b Cinem,to~rafía ... 
rcontin1tación de la Pág. 42 J. 

Un estreno de película española deA\et!~~lriarse el film , ·una sal-
en Ncw York va de aplausos saludó a Miguel 

. Contreras Torres, el productor y 
Recibimos elegante invitacion director de "Juárez y Maximi­

para asistir al estreno de la pe- liana". 
licula "Juárez Y Maximiliano.- Aquellos aplausos no eran so­
La Caída de un Imperio"· La casa lamente para Contreras Torres: 
fJ~~~~t~~\Ü~~mbia Picturcs dis- eran para México y para todos los 

El salón de proyección está lle- otros países de lengua española. 
no de individuos; en su mayoria Eran, además, para Columbia 
latinos. La película es mexicana, iic;i~~irs~ued/~;lv~rid~;c~ÓilenJ: 
pero todos los que hablamos len- películas en un idioma que ha­
gua española sentimos que la pe- blan oficialmente veinte y dos 
lícula es nuestra, que su triunfo países de la tier ra. 
nos ha d~ entusiasmar, o su fra- Los aplausos, además, eran pa­
caso, herir . . . Porque tod~s espe- ra Medea de Novara, primera 
ramos de.sde hac~ muct:io ~iempo actriz del film , que de manera tan 
f~i~~~t~e~~~i;e1~ 1~~~riAi~e J: ~espléndida encarna el papel de la 

CANAS 
l.a mejor tintura para teiHrlas 

se hace en caaa 
Ui.tcd puede hnccr en su casa la me• 
Jor tlnturn para las canas. Si pagase 
SS no seria meJor. y en vez de eso 
:-;ólo le cuesta pocos ccnt11.vos. 
Co nsiga en la botica UllH. cajita de 
Compuesto de Barbo. Agréguele el 
a{:ua y la ~llcerlna como indican las 
im,trucclones y tendrá la mejor tin­
tura para las canas. Es eficaz e lno­
!'1-nsl•:a. Para los bigotes es también 
magnifica. Los años que lleva de dar 
c ~cclentcs resultltdos es su mayor ga­
ro!lt.ia . 

dores españoles y reforzada por 
la inevitable sangre de los ultra­
civilizados aztecas. Má.s que ciu­
dadano mexicano, Contreras ha 
acabado por ser un ciudadano del 
mundo, absorbiendo un poco de 
..odas las civilizaciones, en sus 
frecuentes viajes; ha sido actor, 
escritor y productor~ Jla apareci­
do favorablemente en muchos 
films, no solamente de marca 
mexicana, sino americana, ingle­
sa, etc., etc . 

Cuando el cinematógrafo par­
lante comenzó a extender sus 
tentáculos por todo el mundo, 
creando junto a la admiración 
del nuevo invento, la inquietud y 
dificultad que entrañaba una len­
gua extraña en los oídos de los 
ignorantes del idioma inglés, 
Contreras Torres fué uno de los 
primeros en adivinar la necesi­
dad imperiosa que había de pro­
ducir películas para los países de 
habla castellana. 

Ha batallado sin cesar para el 
triunfo de esa causa. Ha gastado 
su propia fortuna y ha interesa­
do los capitales de otros indivi ­
duos y empresas. Su juventud, sus 
energías , sus ilusiones todas, las 
ha puesto al servicio de una am­
bición noble y desinteresada. De­
cimos -desinteresada porque mu­
chas compañías han querido con­
trolar los servicios de Contreras 
Torres, ya como actor exclusiva ­
mente, ya como director. Pero eso 
significaría una claudicación y el 
abandono de un propósito que s~ 

nuestra raza en la cosa cinema- ,---- - --------~ 
togra, f'1ca ¿Por que· no? · Aca , .... ~ .. '"' - · ""'º ,,. • · "º , .. ., .. .. • 1 

• • • • • (, - dr ... 1,..~« • n lltt o """' " "' <On I• pfl m<ra º""'' de\ """ "n 

so no hemos dado esplendor al ~~~;~.'\.~~~s,~t .. 1~,~~tI"n~,.,.t,.J;,;~"~[.";;. ,~.~<t•~;-. <;;: 
arte en todas sus manifestacio• IT1~;,:;~:~'.<;;;{;~:~:;,;'.,1~tc;t i~~fa .. :L ~F~.~:"°::i~·}S 
nes? • ¿No han triunfado nues- , in¡ « ·11, ., .... et, .. no,. Nu n.c<" .. flO "''º"~' •. ,. _nulo. 

tros pintores, nuestros escultores 
n uestros poetas '/ literatos? .. 
¿Por qué no hab1amos de triun­
far también en el Arte Séptimo 
que tan pingües ganancias deja a 
sus controladores?. 

La historia escogida por Mi­
guel Contreras Torres es estupen­
da. Una historia universalmente 
conocida y con la cual han sim­
patizado todos los pueblos de la 
tierra. . . Comienza la acción ... 
A través de aquellas escenas que 
pintan fielmente , tan fielmente 
como es posible ajustándose a las 
necesidades del cinematógrafo, los 
hechos que culminaron en la 
muerte de Maximiliano, vemos las 
dificultades, las angustias, los es­
fuerzos heroicos realizados por el 
director para completar el rodaje 
de la película. 

No vamos a decir que se trata 
de una obra perfecta. El mismo 
Contreras Torres, director bri­
llante y de ilimitadas amblciones 
en el campo de la cinematografía, 
confiesa que faltaban muchos 
detalles para que la obra pudiera 
llamarse superproducción. 

Pero esta película representa un 
esfuerzo y un triunfo. El esfuerzo 
es digno de alabanza, ya que abre 
nuevos derroteros a la producción 

desgraciada Carlota de Sajonia­
Coburgo. 

Después de la exhibición, vinie­
ron las presentaciones y las feli­
citaciones. Los muchachos de la 
Prensa asediaban al joven pro­
ductor. Pero nosotros contábamos 
con el "ábrete sésamo" de CAR­
TELES . y el afectuoso recuer­
do que de nuestra patria y de 
nuestro director conserva Con­
treras Torres . 

La entrevista 

A ciento cincuenta pies sobre 
el nivel de la calle, en uno de los 
jardines que embellecen los te­
chos de la ciudad de hierro, con 
enormes rascacielos y siluetas de 
torres como marco. entrevistamos 
a Miguel Contreras Torres, el pro­
ductor de "Juárez y Maximilia­
no", y a Medea de Novara , la in~ 
térprete de Carlota . Una cntrevís~ 
ta exclusiva para CARTELES. 

Miguel Contreras Torres es el 
tipo representativo de los nuevos 
valores intelectuales de México. 
Joven; vigoroso de cuerpo y de 
espíritu ; con una voluntad here­
dada quizás de lejanos conquista ... 

triunfa, nos dará en no lejano 
día, cinematografía propía. Y 
el joven ha rehusado. 

Contreras Torres satisface to­
das nuestras preguntas relacio­
nadas con su producción. Así sa­
bemos por sus propios labios que 
el Gobierno de México, queriendo 
demostrar su gratitud por los no­
bles empeños del joven produc­
tor, puso a su disposición cuan­
U>s elatos y utensilios eran nece­
sarios para da r mayor veracidad 
y realce a la pelicula histórica de 
que hablamos. 

De es~e modo cualquier peque­
ño desperfecto que el exigente pú­
blico encuentre en la película 
"Juárez y Maximiliano", no será 
por cierto descuido en aquellas 
cosas históricas que tienen que 
ajustarse con exactitud a la ver­
dad. La reproducción del imperio 
bajo Maximiliano de Austria ha 
sido perfecta. El señor Presidente 
de México le cedió el castillo de 
Chapultepec durante diez dias, 
para que el joven pudiese filmar 
sus escenas interiores, cambiando 
el orden presente de las cosas, 
y reproduciendo cada pieza en la 
cual vívieron los emperadores, tal 

como estaban en el año de i864 
El .~1:1seo Nacional de MéxtcO 

pe_r~utlo que Contreras Torres 
ut1hzara camas, muebles solios y· 
cuanto per~n~cia a los' empefa .. 
do~es de Mex~~o, que pasó des 
pues a ser propiedad de la nación 
Las autoridades eclesiásticas tam~ 
bién auxiliaron poderosamente al 
joven, consintiendo que las esce 
nas de la misa mayor, la corona­
ción de Maximiliano y Carlota 
etc., tuvieran lugar en la misma 
Catedral de México, en el am., 
biente auténtico. En cuanto a las 
caracterizaciones, Contreras To­
r res ha tenido la suerte de selec­
cionar un elenco que representa 
lo mejor que existe actualmente 
en la América, entre los artistas 
de habla española. El actor prin­
cipal que encarnó a Maximiliano 
de Hapsburgo es Enrique Herre.,.. • 
ra, actor cubano, dedicado du-­
rante años al teatro legítimo. Du­
rante las dos úl timas temporadas 
H~í·rera ha encarnado, en las ta­
blas, el mismo papel que encarna 
ahora en la pantalla. Empero, en­
tre los actores masculinos, tene­
mos que reconocer la labor de Ro­
berto Guzmán como la mejor en 
cuanto a "caracterización". En su 
papel del general Miramón, Guz­
mán cos..:cha un positivo triunfo 
impresionando favorablemente a 
la más exigente crítica. 

En cuanto a la emperatriz, bás­
tenos decir que fu é una feliz de-. 
cisión del señor Contreras Torres 
el encargar de ese papel a Medea 
de Novara. Nadie hubiese podido 
rendir su labor de manera más 
espléndida que ella. La señorita 
Novara es de nacionalidad a us­
triaca y n ació en la romántica 
ciudad de Viena. Esa Viena gentil 
de la cual dijera Baroja: "Era una' 
sonata de Mozart con intermezzo 
de Strauss" .. . 

Alguien nos aseguró que Medea 
de Novara pertenece a una fa­
milia de rancia aristocracia. N 
podemos asegurarlo, porque la jo 
ven, durante las dos horas larg 
que tuvimos el gusto de cha rlar 
con ella, jam:is hizo mención de 
sus pergaminos de nobleza .. . pe• 
ro lo que si podemos asegurar es 
que su interpretación de Carlota 
de Sajonia-Coburgo tiene toda la 
graciosa dignidad, toda la discre­
ción elegante que podía inyectar 
a semejante papel una mujer 
a.costumbrada a los salones del 
al to mundo, y por cuyas venas 
corra sangre de linajudos ant 

Pªt~~º~•ie·r· austríaca-y por s~ 
mujer romántica y espiritual­
Medea de Novara tomó con .ca• 
riño su misión de encarnar a 
Carlota. Estudió concienzudamen• 
te cuanto libro encontró disponi­
ble respecto a las vidas de aque­
llos desventurados emperadores; 
buscó detalles históricos; regist 
archivos de Bélgica, etc., etc., ne­
gando a adquirir un conocimien­
to perfecto de cuanto interesa 
a la obra que iban a filma r. Ea 
los archivos de Bélgica Medea tu· 
vo la oportunidad de leer el céle• 
brc memorándum que mandó 11 
emperatriz a su augusto esposo 
cuando éste, amargado por 1 
intrigas políticas, quiso abdicar 
trono. El memorándum decía l 
siguiente: "Abdicar quiere deci 
condena.rse a sí mi smo o dar un 
nota ele iinpotencia". 

- Interpreté el papel de la em 
peratriz de México- dice Mede 
de Novara- con singular interés 
Hay pocos individuos que conoz 
can la verdadera y trágica histo· 
ria de aquella pobre princesa, Oi­
ja de Leopoldo I de Bélgica. La 
tragedia de Carlota no se redujo 
solamente a ,;P,ntir que bajo sus 



p1es temblaba el tmperlo por el 
cual h abía concebido tantas ilu­
siones, ni por los súbitos cambios 
de for tuna ... ni por el abando­
no de Napoleón III . Su tragedia 
era espiri tual. .. y había comen­
zado mucho antes de que sus sie­
nes ciñeran la corona imperial ... 
Pero Carlota eta una Sajonia-Co­
burgo y tenia el orgullo doble de 
mujer y de princesa ... Jamás qui­
so dar el espectáculo de su gTan 
dolor, y de la enorme desilusión 
que llevaba corazón adentro . 
Carlota no amó jamás a nadie co­
mo amara a Maximiliano. Por él, 
por ser la más noble de las com­
pañeras, se marchó en aq11el via­
je de peregrinación a las cor­
tes europeas, donde encontró la 

) ~r~t~1~fnfr~~ ~~cf¡i;:P;~nl~~~ra~ue 
He visitado el castillo donde 
hace siete años mució Carlota, 
en Bélgica. La emperatriz tenia 
ochenta y seis años cuando llegó 
para ella la suprema liberación .. . 
Segün los datos que pude reco­
ger, la pobre princesa recobraba 
la razón durante breves interva­
los. Y por un curiosísimo fenóme­
no-o quizás por piadosa bendi­
ción del cielo-en · aquellos mo­
mentos de lucidez jamás recordó 

ser cubierto por cualquier otro 
medio conocido del hombre ... Es 
lástima que no se utilice más pa­
ra fines espirituales, y cultivar el 
sentido artístico de los espectado­
res, tomilndola, como sucedp ac­
tualmente, para fines de lucro y 
satisfacer ambiciones. 

Medea tiene razón. Pero ella es 
una idealista, y por desgracia las 
empresas que controlan la cosa 
cinematográfica tienen un código 
basado en la más brutal realidad : 
el dinero. 

-¿ Qué impresiones en general 
ha tenido el elemento americano 
respecto a su película, señor Con­
treras? 

-No puedo quejarme, amiga 
mia. La compañía de Columbia 
Pictures me ha prestado apoyo 
generoso para la producción Y 
distribución de mi pelicula; pero 
ya sabe usted que nadie puede es­
capar a la critica ... Por ejemplo, 
alguien encontró que la acción de 
algunas escenas en "Juá.rez y 

Maxlmiliano" era lenta .. . que fal­
taba movimiento. . . vida. . . ges­
ticulación. ¡Y vaya usted a con­
vencer a esas personas de que un 
archiduque o _ un emp·erador, así 
como los demas personajes que se 
movían en las escenas cortesanas, 
no podían actuar como Robinson, 
Wallace Beery u otro actor ame­
ricano en los temas modernos lle­
vados a la pantalla en el ambien­
te norteamericano!... ¡Imagíne­
se usted a Maximiliano, hombre 
elegante por excelencia, cortesa­
no perfecto, esclava cte la etique­
ta cortesana, sentado con las pier­
nas sobre una mesa y mascando 
un habano ... ! ¡O a Carlota, la 
emperatriz toda llena de gracia, 
irrumpiendo en uno de los salo­
nes imperiales y echá.ndose so­
bre una silla con el cigarrillo en­
tre los labios! 

Durante dos horas hablamos con 
Contreras Torres y Medea de No­
vara. La impresión que ambos de­
jaron en nuestro ánimo es favora­
ble, y nos hace concebir nuevas es­
peranzas acerca de la producción 

Muebles en Ganga 
~,~r:.:~ec~~=:~~~:~· fJ~~edM~n~::i'::: 

Grandu Faeilidadu al Cliente 

La Eminencia 
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de películas en nuestra lengua. 
Porque ambos tienen el propósito 
de lucnar en este sentido y Contre­
ras es hombre de acción a quien 
los obstáculos presentes no ame­
drentan; mlentras que Medea, la 
dama joven de su pelicula y com­
pañera de labores, representa el 
alto ideal, la fuerza espiritual de­
trás de la voluntad férrea ... 

Por de pronto Contreras se 
marcha a Alemania para produ­
cir alli la versión en alemán de 
"Juárez y Maximiliano", a la que 
desde ahora Je auguramos un éxi­
to rotundo. Alemania ha· probado 
que' cuando hace películas de 
asuntos históricos, no tiene que 
temer competencia de nadie: ... 

a Maxlmiliano, el hombre que 
tan tiernamente amara. Durante 
aquellos relámpagos de razón que 
pasaban vertiginosos por la negra 
noche de su locura, la emperatriz 
recordaba a Napoleón 111, a Juá­
rez, al pequeño lturbide, que es­
taba destinado a ser el sucesor del 
trono mexicano, pero jamás pu­
do recordarse de su marido. 

Durante una pausa, pregunta­
mos a Contreras Torres: 

Haga esta 
prueba ... 
Límpiese la dentadura por lo i: 
menos dos veces al día con la ~~ ) - ¿Qué piensa de la producción 

de películas en español?. ¿Hay 
esperanzas de que prosperen o es 
una utopía creer que tendremos 
un día cinematografia propia?. 

-La producción de películas en 
nuestra lengua se impondrá-nos 
asegura el joven productor.-Se 
Impondrán con la fuerza vigoro­
sa que les presta el argumento 
de veinte y dos países que hablan 
el idioma español. .. No es pre­
ciso, ni siquiera práctico, que se 
hagan películas con asuritos lo­
cales, capaces de interesar sola­
m~nte a determinado pueblo o 
Pais; sino asuntos generales, asun­
tos que, como la historia de Maxi­
mUiano, tengan un interés común 
Para los pueblos. Nuestra litera­
tura posee temas invaluables que 
se prestan para llevarlos a la 
pantalla; tenemos elementos ca-

~:c~~e~frac~~~r~~~1i~. ªio~~s~~r~~~ 
nos falta es solidaridad y la de­
terrntnación de producir. Ya Méxi­
co ha hecho peliculas que mere­
cen alabanza, puesto que repre­
sentan esfuerzos encaminados a 1 id! estabilidad del cine en nuestro 

otna; España y la Argentina 
~bajan encaminadas hacia el 
ca .tno fin. De manera que no pe­
rn{\ªmos de excesivamente opti­
ne s as, si e_sperásemos que la ci-
pr rnatograha de lengua española 

OSperase satisfactoriamente. 

tata señorita Medea de Novara 
tna la palabra y agrega • 

vl;;Especialmente si podemos des­
Y nos un poco del comerciahsmo 
Pre~~~~ucir cosas art1sticas que 
acere e~ mensajes de cultura y 
lattnoªm;nto entre los pueblos 
la Jo s ara m1-s1gue d1c1endo 
Cine ven actriZ-la industria de 
<>Portues enorme, porque ofrece 
eztenct nidfdes excepcionales de 

· , rlnc~r os conocimientos en ca­
bar n del planeta. Una pellcu­

ca un territorio incapaz de 

Pasta GRAVI ~ 
Al cabo de un mes compare 
la deslumbrante blancura que 

. habrá impartido a su 
dentadura. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar y ad 
quieren firmeza y co'lor 
rojo. 

Ud. se dará cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal. 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

lnvl1alfto• corrtspond encl• 
ck Centro Y Sa.d América 
Daf'a Agencia¡¡ ellcludvas, 
s amlnlstrándoles .nauestra. 
rlo• Y condicione• ellcepc lo , 
nales para su d ls trlbucl6n . 

Apartado 5, .rovellanos. 
Cuba. 

CARTELES 



De je Ese Braguero 
LOtl rl.,\PAO-PADS ADHESIVOS ])El 
STl ' ART >1un en teramente dih,re11te11 d e 
cui1h1ui e r britgut'l r 0, son de acción a.p l.lca­
tiva mcc.\nico-4u inlica, hecho¡¡ adhesivo~ 
aprnp•\slto para mantent-r el tónico mu11-
cu!.1r PLAP AO continuamente aplicado a. 
la parte afect:H'la y reducir al mlnimo el 
pel!l(ro del d e>1.Uzamiento o la doloro1• 
fricción del cojinete. 

Sin 
correa111, 
h ebi1hu1, 

ni 
resortes 

SuavM 
como et 

h•rclopelo, 
té.clleH de 

aplicar 
7 econ61n­

lcoo 

Durante casi un 
cuarto dn s iglo, miles de penmnaa "1.tl1-
fech:1s te11t1ncan e l txito obtenido y sfn 
abandon1c1.r 11u trabajo un solo día. l\lon­
tone>1 de Tes timonios Certlttcadoa. J,; i 
proct•!lo de restablect m! enco es natural, 
de suerte QUC ya no t enga Que usarso 
n!n~ún braguero. Prem iados con ),f (' ,!alh 
de Oro, Gran Premio, etc. La Prueba de 
PLAPAO :,e lo envlartl.. G IS 
~iy ~j ~~~~t:. nt1!~·P. ~~: RAT 
cupón y mil,ndelo HOY n. 

Plapao Co., .l5i 2 Stuart Bid¡., St. Louis, Mo. 

Nombre .. 

Dlrecclf,n,. 
y a vuelt a ele co rreo f<'cibir:'l Gratlll \IDII 

Prueba lle PLAPA O 

[ l Pr!nctoe . .. 
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mente el que tenía cuando dejó 
Liverpool. 

El joven apretó los dientes. 
-Ya es algo saber esto--de­

claró.- Usted hizo bien, Coulson, 
en correr esa mentira. Ahora, 
¿qué hay referente a los dupli­
cados? 

-Están en mi maletín de via­
je-contestó Coulson,-y según 
van las cosas no me disgustará 
librarme de ellos. ¿Quiere usted 
llevarlos? 

-¡Seguro! Por eso he venido. 
-Entonces espéreme aquí un 

momento- dijo Coulson,-voy a 
buscarlos. 

Se dirig·ió a su cuarto y fué a su 
baúl, que estaba cerrado con una 
cerradura corriente y entre dos 
camisas había un pequeño paque­
te que cogió, el cual no tenía ta­
maño mayor que el de un sobre 
ordinario. Se notaba la curiosa cir­
cunstancia. de que Coulson, mien­
tras buscaba con una mano, sos­
tenía en la otra un revólver. Sin 
embargo, a su alrededor no había 
nadie, ni lo habían seguido al di ­
rigirse a su habitación. A los po­
cos instantes volvió al lado de 
Mr. Vanderpole y le entregó el 
sobre. 

-Dígame-preguntó éste.-¿No 
ha sido usted espiado? 

- No, que yo sepa-dijo Mr. 
Coulson. 

- Los hombres de finos instin­
tos siempre pueden presentir 
cuando son espiados ¿No ha sen­
tido usted nada de esto? 

Coulson vaciló un momento .. 
- No,-dijo- pero tuve una visi­

tante cuyas maneras me hicie­
ron pensar; parecía que ella pen~ 
saba algo acerca de mí. 

-¿Ella dice usted? ¿Era una 
mujer entonces? 

Coulson asintió. 
- Si; era una joven- dijo,-que 

dijo llamarse miss Penélope Morse. 
Mr. Richard Vanderpole se que­

dó inmóvil un momento. 
-¡Ah!,.-exclamó al fin,-segu­

ramente ella debía estar intere­
sada en el asunto. 

- ¿No me necesita el jefe para 
nada ?-preguntó Mr. Coulson. 

- No; - --replicó Mr. Vanderpole 
-vaya a sus negocios como de 

costumbre . Esté en París dentro 
de diez días y recibirá una carta 
mía para esa fecha en el Gran 
Hotel. 

Fueron juntos hacia la salida. 
La cara del joven estaba sombria; 
pero, casi en seguida, sus rasgos 
empezaron a adquirir la agrada­
ble alegría de la juventud, la cual 
parece característica de su raza 
después de las horas de negocios. 

- Diga, Mr Coulson,--dij o el 
joven después que pasaron el hall . 
Usted y yo debemos pasar una 
noche juntos. Esto no es New 
York ni hay los medios de París: 
pero, de todos modos, es tonto 
pasarlo aburrido. Le telefoneare 
mañana o pasado. 

-Bien-declaró Mr. Coulson,­
me gustaría, después de todas es­
tas cosas. 

- Debo encontrar un taxi- in­
dicó Mr. Vanderpole-tengo aún 
una hora para los negocios. Ne­
cesito ir abajo a hablar con el 
jefe, que está comiendo con al­
guien en Kensington y después 
debo volver aquí a las siete y me­
dia u ocho para comer con unos 
amigos. 

-Me parece que tendrá que 
darse prisa entonces, ¿ha visto el 
reloj ? 

Vanderpole miró su reloj y 
murmuró por lo bajo: 

-¿ Qué dice usted? - después 
prosiguió:-Escribiré una tarjeta 
a mis amigos y se la enviaré con 
otro amigo que acabo de encon­
trar aquí ahora .- Se dirigió a un 
mensajero que estaba cerca y le 
dijo: 

- Búscame un taxi pronto. 
El muchacho corrió al Strand 

y Vanderpole -se sentó delante de 
una mesa y escribió algunas li­
neas en una tarjeta, la cual me­
tió en un sobre con una direc­
ción y la entregó a un dependien­
te. Después estrechó la mano de 
Mr. Coulson y se introdujo en el 
taxi. que ya lo estaba esperando. 

- Lléveme a Brompton Road­
di.i o al chófer,-le daré la direc­
ción después. 

.. iú·a:n i~S Siete ·y ~uart~ ~u;riciO 
de.ió el hotel. A la media hora un 
policía alzaba la mano para de­
tener el auto en que viajaba Van­
derpole, con gran asombro del 
chófer que iba despacio, cruzan­
do Melbourne Square, Kensing­
ton. 

HEMORROIDES 
La conite~tión, dolo r , r,icn6n y otru m o• 
lestiu carac11:,ri~tica1 de laa almorunu, 
-e a livian rápidamente con e l uso de 10 1 
Sur,o~itorio1 a lemane1 

''PROKTOSOL" 
Son numcro5o~ 101 caso, curados y me• 

jorados con el \ISO continuado. 

De venta en todu la, farmacias 

MUESTRAS: 
Se enviará una caja cun c uitro 5ur,osito, 
rio1 il recibo de ZO cu. en sello, de correo, 
acompañado5 de 1u nombre v di r ccci6n al 

,t.partado No. 2041. 
Habana 

-¿Qué pasa? - preguntó el 
hombre.- Usted no puede decir 
que yo iba de prisa. 

El policía apenas le puso aten­
ción y se introdujo dentro del 
coche sacando después la cabeza 
a través de la ventanilla. · 

-¿Dónde tomó usted a su pa­
sajero?-preguntó rápidamente. 

-En el hotel Savoy-contestó 
el hombre,-¿qué pasa con él? 

El policía abrió la puerta del 
coche y dijo: 

-¡Nunca me hubiera imagina­
do esto! ¡Diríjase en seguida a 
South Kensington, estación de 
Policía, lo más rápidamente po­
sible! 

E1•.Q•f •6 i 1 
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co, nuevo abrevado y a las siete 

est~~ª~i~i~:~~~~ foª~~ 1:ig~o~;g:~ 
cial, el bondadoso Mr. Smith me 
dejaba dormir hasta las cinco y 
media. Pero esto demoraba el 
abrevado y luego venía un corre­
corre para la limpieza, enfunda­
miento en los vestidos domingue­
ros, enganche del carro para lle­
var a la familia y el viaje a la 
iglesia. El almuerzo siempre se 
atrasaba los domingos y al ter­
minarlo habia que ponerse rápi­
damente el overall y dedicarse a 
ordéñar. 

Esta fué la clase de vida que 
conseguí oor huirle a la destruc­
tora civilización de maquinaria 
de las grandes ciudades y por 
buscar un medio suave de vivir. 

FOSFATINA 
FALIERES 

LA HAR;NA ALIMENTICIA INCOMPARABLE A LA CUAL 
MILLONES DE NIÑOS DEBE N LA FUERZA Y LA SALUD 

F.',CIL ITA LA DE NTICIÓN Y EL DESAROLLO ÓSEO 
CONVIENE A LOS ANÉM ICOS ANCIANOS Y CONVALECIENTES. 

EXIGIR SI EMPRE LA MARCA DE GARANTIA 
' FOSFATIN A FA LI ERES" REPUTADA EN EL MU NDO 
ENTERO Y RECHAZAR TODA S LAS IMI TAC IONES. 

DE ve·NrA EN TODAS PARTES - PAli l S 

Y lo peor era que no parecía lle­
varme a ningún sitio. Y aun 
cuando hubiera podido ahorrar 
bastante de mis treinta pesos 
mensuales para comprar mi fin­
ca o hacienda, me encontraría en 
peor situación. Mr. Smith t raba­
jaba más duro que yo. Se levan­
taba a las cuatro menos cuarto y 
después de la comida salía con 
una linterna a terminar algún 
trabaj ito que no pudimos acabar 
en las horas del dia. Los domin­
gos se daba el lujo de dormir 
h asta las cinco y cuarto mien­
tras yo podía hacerlo hasta la 
media. Cuando íbamos al campo 
siempre rendía más labor que yo: 

Gradualmente fuí comprendien­
do que toda esta labor no era 
resul tado de la ergomanía. El po­
bre hombre se veía obligado a 
trabaj ar tan duramente para po­
der vivir con cierta decencia. No 
era un tonto ni mucho menos. 
Pensaba mejor que yo y sus co­
nocimientos prácticos de agricul­
tura eran, con mucho, muy su­
periores a cualquier cosa que uno 
pudiera obtener en cuatro años 
dentro de un colegio agrícola. 

Por fin comencé a darme cuenta 
del error. Había seleccionado mal. 
Pero me encontraba tan abruma­
do por el trabajo y tan cansado · 
y agotado que me llevó un buen 
tiempo el trazar un nuevo plan 
de vida. Seguía trabajando en 

!~rl~~~teP~.ir~~b~gJ6n~~ !~~~l~ 
Pero al fin. una tarde de la pri­

mavera de 1917, salí de mi coma 
mental lo suficiente para leer un 
periódico. El periódico decía que 
Uncle Sam le habia declarado la 
guerra a Alemania , Y esta infor­
mación me llevó a la actividad. 

EQ UIVOCA DO OTRA VEZ 

Salí de la finca y me alisté en 
el Ejército. . . en parte para sal­
var la democracia y en parte pa-
ra abandonar mi trabajo, Cuan-
do me presenté, mi vieja enfer­
medad reapareció. No quise la in­
fantería, donde un hombre tiene­
que caminar, e ingresé en la arti­
llería, donde hay caballos que 
montar. Y seleccioné la artillería 
pesada, porque entendía que sus 
movimientos eran menos rápidos 1 

que los de la artillería ligera. Fui 
enviado a Camp Green, North 
Carolina, donde descubrí que el 
Ejército contenía la mayor colec­
ción de ergófobos · que había vis-
to reunida en mi vida. Y esto me ·,1 

hacía dura la estancia allí. Con 
todos buscando y procurándose j 
cosas suaves, la competencia re- ~ 

~~~~~~ S~~it1oi:n ~~ft1g, ~~SS~~~~~ <1 
~~b!~~~~J~t

0
pasr~ªturg~:~~ a~~ ! ¡. 

sí que no hubo descanso para 4., 

nadie. .l 
A poco encontré que había co- ·1 

metido un nuevo error al juzgar t·. 
la artillería. Viajábamos por to- 1' 
do el país mucho más de lo que "' 
había pensado. En realidad, ha- , 
bía semanas en que nos pasába- ' 
mos noches enteras marchando . . 
Y los caballos eran una impedi­
menta, no una ayuda. Los caba .. , 
llos se empleaban pQ.ra que mon­
taran los oficiales y para arras­
trar los cañones y los vagones. 
Al soldado Upson le dieron un par 
de zapatos claveteados y con ellos 
tenía que marchar durante toda 
la noche y luego pasar el día cul-

~fa~ti. 1~u\
0

~ecr~\~ª~~s l~~a~~\~1~: ~~ 
var y raquetear interminable Y .i 
luego caminar millas y más mi­
llas en busca de un arroyuelo pa­
ra darles que beber. 

Al volver la viSta a los años 
aquellos de la guerra, recuerdo 
vagamente el estan~.r de l~s boro-



bas y proyectiles a lo 1ar go del 
Marne y el Mosa y los semiderruí­
dos edificios de Montfaucon y 
Chateau-Thierry, pero en mimen ­
te están indeleblemente grabadas 
las interminables marchas noc­
turnas, por caminos infames, en­
charcados , de Fra ncia y un des­
trozo completo de los nervios, 
músculos y huesos. Después de la 
guerra caminamos desde la región 
del Mosa-Argona hasta la región 
del Rin. Y allí tuvimos un golpe 
de suerte. El regimiento fué ''mo­
t orizado": retiraron los caballos y 
los sustituyeron por tractores. Es­
to nos quitaba de arriba una 
enorme cantidad de trabajo. Pe­
ro necesité de mucho tiempo pa­
ra reponerme de la guerra y cuan­
do al fin regresé a los Estados 

:,. Unidos y me licenciaron, todavía 
me sent1a cansado. 

NO HAY DESCANSO PARA EL 
FATIGADO 

Cuando volví a casa, in icié un 
serio régimen de fuerte descanso. 
Había allí un buen surtido de 
comodisimos sillones y cuando me 
sentía demasiado enérgico, me 
cambiaba de un sillón a otro. Esa 
fué toda mi actividad por algún 
tiempo. La familia estaba un po­
co perpleja, pero se portaba de­
centemente. Me toleraban lo me­
jor que podían. Pero varios ami­
gos y vecinos comenzaron a in­
teresarse demasiado por mí. Siem­
pre estaban preguntando pa­
ra averiguar qué pensaba hacer 
yo. ¿No pensaba en trabajar? 
¿Iba a seguir de vago toda la vi­
da? Por fin me cansé de tantas 
explicaciones que comenzaban a 

~ ~!~~~~ ~irfJ! ~o ct~;a;;~dóyot~~ 
remedio que buscar t rabajo. 

Al considerar lo que debía ha­
cer, mi mente voló a los días fe­
lices en que los tractores llegaron 
a la batería y nos relevaron del 
pesado trabajo que traían apare­
jado los caballos. De algún mo­
do, los t ractores sugerian descan­
so y facilidad. Investigué los di­
ferentes tipos de estas máquinas 
que había en el mercado y selec­
cioné aquella que poseía los asien­
tos y coj ines más suaves y cómo­
dos. Fuí entonces a la fabrica y 
traté de conseguir trabajo. 
_ Y aquí vi que me había enga­
nado ot ra vez. El trabajito sua­
ve que tanto buscaba parecía se­
guir tan lejos como años atrás. f fin de lograr que la fábrica de 
ractores me diera trabajo tuve 

~i~ci!;~~~ar el puesto que me 
Y tne encontré a poco traba­

jando en el montaje de motores 
en el centro de un infierno dé 
~artn~eo _ y zumbidos de una de 

s fabricas más ruidosas del 
m11ndo, situada en el Estado de 
d' nois. Sin embargo a los pocos 

..; . - • r~fd tne había acostumbrado al 
o Y apenas si lo notaba. 

fo~t usted es un verdadero ergó­
ru¡3' se necesi~a _algo más del 
rrur:: -~e una fabrica para inte­
QUe 1Plr su descanso. A lo único 
las ~ h1;1ye uno es al trabajo. t 
ras ~ aq_umas modernas ahorrado­
ahor/ trabajo ciertamente que 
Prenin esfuerzos. Pronto cam­
era u 1 Q';1e la fábrica de tractores 
y Paz n sitio de confort, descanso 
de Atr' ~ comparable con la finca 
Y los ·qu mltth,ba .medio mecanizar. 

e ra aJan en estas pro-J:. edio modernizadas vi-- ~ ª gloria comparados 'con 
· t a que se ven precisados a 

noran { den_ otras fincas que ig•­
no3 ° os los adelantos moder-

Ei trabaj 1 . . tor~ o en a fabrica de trae-
.. ,era mucho más fácil que el 

de la finca o el del Ejército. Pero 
así y todo, había aün mucho que 
hacer. No me proporcionaba el 
descanso completo que tanto yo 
anhelaba. Y me irritaba el v~ rme 
tan lejos de los suaves y cómo­
dos cojines que tanto atrajeron 
m i atención. Los cojines se colo­
caban a Jas máquinas en el extre­
mo opuesto del salón de montaje. 
momentos antes de meterse los 
tractores en los carros de carga 
que debían sacarlos de la fábrica . 
Como yo trabajaba al comienzo 
del salón de montaje, jamás tu­
ve oportunidad de ver aquellos 
admirables cojines. 

A poco vino un cambio en mi 
fortuna. Al jefe de los talleres se 
le pidió que recomendara un hom­
bre para enviarlo a trabajos de 
demostración y reparaciones en 
el campo. Pensando que podría 
pasarse sin mis servicios mejor 
que sin los de cualquier otro em­
pleado, me envió a mí. Natural ­
mente, quedé encantado. Al con­
templar las posibilidades del nue­
vo puesto, pensaba placentera­
mente en la parte de las demos­
traciones: al fin me sentaría en 
los suaves y cómodos cojines. Una 
vez mas me engañé. La vida fácil 
e indolente que tanto había bus­
cado seguía sin materializarse. 
Mi nuevo t rabajo consistía en un::i. 
décima demostración y nueve dé­
cimas de reparación. Y así, por es-

EL DENTÍFRICO 
Que Significa Dientes 

Encantadores Y 
Enciás Firmes 

No deje q ue la espuma y bur ­
bujas le engañ en . La verdad 
es que el espumarazgo r epre­
sen taatg,o insubs ta n cial .Con ­
sidere los d en tífr icos, por 
ejemplo . Hay muchos jabo­
nosos q ue cspumarrean y 
burbu jean y producen u n 
sabor agrada ble. Pero si lo 
q ue b usca Ud. es espuma y 
burbujas y buen sabor en ­
ton ces puede encontrarlo en 
muchas o tras cosa s q ue n o 
sean precisam en te pas tas pa­
ra dientes. 

Por otra par te, considere 
FORHAN'S, un dent ífrico 
cien t ífico q ue limpia y da lus­
tre a los di en tes a la vez q ue 
conserva sana y fi rme la den­
tadura y las encías. No com­
pre espuma y burbujas. Com­
pr e lo p ositi vo-Compre 
FORHAN'S. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

pacio de varios años trabajé du­
ramente en la reparación de trac­
tores viejos y medio desbaratados 
en cobertizos, corrales de vacas y 
en las praderas abiertas del oeste 
central. 

La única nota brillante en el 
cuadro fué la diversión que hallé 
y los ratos agradables que pasé. 
Los tractores, en si, resultan ad­
mirables y fascinadoras piezas de 
maquinaria. Las personas que los 
poseen y los trabajan resultan, 
sin excepción, espléndidos indivi­
duos. Y el negocio se ve tan lleno 
de aventuras, incidentes cómicos 
y pasos idiotas, que es una deli­
cia verse metido en él. 

En realidad, encontré tantas 
cosas agradables, que me pareció 
una buena idea darle un chance 
al público para que conociera sus 
interioridades. Comencé a escri­
bir cuentos sobre el negocio de 
tractores y al poco tiempo todas 
las principales revistas ae Norte 
y Centroamérica se apresuraron 
a comprármelos. Dejé el negocio 
de tractores y me convertí en es­
critor profesional. 

Por algün tiempo el nuevo tra­
bajo me tenía encantado. Estaba 
tan asombrado y contento al ver 
que podía escribir y vender cuen­
tos y a la vez obtener buen di­
nero que olvidé toda mi ergofo­
bia y me di con energía a la ex­
ci tante labor Ge escribir historie­
tas y más historietas. Pero a poco 
la vieja enfermedad reapareció. 
Cla ra. fscribir era el trabajo má.s 
suave que había tenido hasta en­
tonces. Muchos escritores preten­
den que .i la producción literaria 
es cesa terrible. Pero no es así. 
Todo cuanto hay que hacer es. 
sentarse frente a la máquina de 
escribir y golpear tecla tras te­
cla. . . cosa mucho más fácil que 
cortar heno, caminar toda la no­
che por los caminos de Francia 
o desarmar y armas pesados mo­
tores de tractores. 

Pero a pesar de que escribir es 
cosa suave y fácil, "eso" consti­
tuye ''trabajo". Para producir un 
cuento de siete mil palabras hay 
que darle a las teclas unas trein­
ta o cuarenta mil veces. 

Mis esfuerzos por obviar esta 
dificultad no han tenido buen 
éxito. Una vez creí haber resuelto 
el problema dictando las historie­
tas. Pero si me sentaba en la si­
lla para dictar, necesitaba emplear 
cierta cantidad de energía para 
mantenerme erecto. Y si dic taba 
acostado, acababa por dormirme. 

Al fin comprendí que escribir 
nunca me proporcionaría la paz 
y descanso absoluto que yo bus­
caba y decidí acumular una for­
tuna lo suficien te grande para 
obtener una entrada que me per­
mitiera vivir sin dar un solo 
golpe. Este feliz pensamiento lo 
tuve allá por el año 1928. Si el lec­
tor tiene buena memoria, recor­
dara que por aqutlla fecha acu­
mular una fortuna era cosa tan 
facil que resultaba risible. Todo 
lo que había necesidad de hacer 
era comprar cualquier clase de 
acciones, esperar a que subieran 
- cosa que siempre ocurría-y 
luego venderlas. Muchos de mis 
amigos estaban locos acumulan­
do fo rtunas de manera agradable 
y sin esfuerzos. Mientras más lo 
consideré, mejor me parecía el 
plan. 

No quería precipitarme y fra ­
casar. No queria correr el riesgo 
de perder lo poco que tenia aho­
rrado, debido a que mis gastos 
habian aumentado últimamente 
por haber agregado una esposa 
y dos hijos a mis cosas. Claro que 
comprendo que un ergófobo no 
tiene por qué cargar con esta im-

Con una pareja mrpe, todo 
bai le es detestable. Con un 
buen bail:uín, un deleite. 
Usred atriesga su cutis al usar 
productos inferiores . . pero 
con Crema de miel y almen­
dras Hinds realza admirable­
mente su belleza. Para el ros­
tro, como para las manos, 
Hinds suaviza y blanquea. 
Además, protege el cutis, 
conservándole su juvenil y 
fresca tersura. Un ensayo le 
entusiasmará. 

Exija la origi nal 
Rechace firmemente todo substituto 

pedimenta y que lo mejor hubiera 
sido desprenderse .de ellos, pero a 
veces me pongo sentimental y una 
vez constituída la familia se me 
hacía dificil pasarme sin ella. Y 
decidido a seguir con ella-eo­
rrecta o equivocadamente-lo me­
jor era no arriesgarse mas. 

De acuerdo con estos planes 
contemplé el mercado de valores 
con gran cuidado. Y una vez ob­
tenida la mejor "información in­
terior", amén de una buena dosis 
de profecía, llegué a la conclusión 
de que los valores estaban muy 
altos y que pronto comenzaría el 
descenso. Decidí esperar la caída, 
que presentía, y comprar enton­
ces mis acciones, cuando estu­
viese absolutamente seguro de que 
no descenderían más. 

Con un magnifico control, pu­
se en práctica mi plan . Observé 
el mercado llegar a las mareantes 
alturas de 1929. Esperé la catas­
trofe. Pero todavía no compré. 
Aguardé hasta que supe-por 1as 
declaraciones publicadas por los 
más destacados banqueros. esta ­
distas y jefes de la industria-de 
que los negocios habian llegado 
definitivamente al sótano y que 
estábamos en los umbrales de otra 
subida. 

Por entonces la mayoría de mis 
amigos habían perdido todo cuan­
to tenían. Pero mis ahorros, gra­
cias a mi inteligencia y habili-

(Continúa en la Pág . 64 J .. 
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Encanto 
Lunes 4 al Domingo l O 

DE JUNIO 

DESLICES 
(R/PTIDE) 

con Norma Shearer 
y 

Robert Montgomery 

FRESCA COMO UNA 
ROSA 

?
RESCA como una rosa, es 
la expresión que siempre 
se emplea para referirse 
a una mujer cuyo aspec­
to físico dé la sensación 

de que acaba de salir _del ba1i.o 
limpia. perfumada y radiante. Al­
gunas. las muy jóvenes sobre to­
do ofrecen este aspecto de lim­
piéza, descanso y alegría, sín es­
fuerzo; otras, cuyos encantos ~m­
piezan a marchitarse, n~ces1tan 
preocuparse de cons~gu1r est~1. 
apariencia con los med10s puestos 
a su alcance por la educación fí­
sica y la química modernas; pero 
no hay razón alguna para que_ to­
das. jóvenes y viejas, no consigan 
su objeto. 

za ni haga peor efacto que un ves­
tido manchado bajo el brazo; na­
da que produzca mayor repulsión 
que el olor desagradable de las 
telas así manchadas. 

Muchas son las personas que su­
ponen que porque no sudan mu­
cho se hallan libres de estas in­
comodidades. Pero se engañan por 
completo. Ni una sola queda exen­
ta de ellas. Y el único medio de 
evitarlas es el empleo de desodo­
rantes de buena calidad, y mar­
cas renombradas. 

Estos desodorantes se hacen 
ahora en tres formas: desodoran­
tes líquidos, que suprimen el su­
dor; desodorantes en forma de 
crema, que no hacen sino quitar 
el olor de la piel y de los vestidos; 
y desodorantes en polvo, que tie­
nen el mismo efecto que los he­
chos a base de crema, aunque hay 
también una nueva fórmula de 
polvo compacto que suprime por 
completo el sudor, como los líqui­
dos. 

En los de forma líquida los hay 
de dos clases; más fuertes y más 
suaves; ambos inofensivos para 
la salud y de absoluta garantia 
para la persona que los usa. H3:y 
algunos renombrados por los me­
dicas y que pueden usarse con la 
mayor seguridad por cualquier 
persona. 

Como, a pesar de esta seguridad, 
hay quienes no se deciden a su­
primir por completo el sudor ba­
jo el brazo, por considerar que es­
to es perjudicial para la salud, 
para tales personas están indica­
dos los desodorantes en forma de 
crema ; aunque éstos no protege,n 
el vestido como lo hacen los h­
quidos. 

Los desodorantes en polvo tie­
nen la ventaja de servir también 
como cualquier polvo de talco pa­
ra después del baño, dejando una 
agradable sensación de frescura 
y de limpieza en la piel. 

Los de forma de polvo compac­
to, que vienen preparad,o~ en ca­
jitas de metal a proposito para 
llevarlas en el bolso, son de uti­
lidad ::urna en cualquier me 1to 
de emergencia en una visita, un 
baile, un día de campo, etc . 

Atendida con cuidado esta im­
portante parte del aseo person3:l, 
lo mismo femenino que masculi­
no, y con la ayuda adicional de un 
perfume de!icado y de acuerdo 
con el tipo de cada cual y co~ la 
ocasión en que se utiliza, se tiene 
la seguridad de no ocasionar mo­
lestias y de sentirse en todo mo­
mento perfectamente tranquila. 

En la sonrisa impenetrable y 
bella de los labios mexicanos que 
añaden ansia y fuego tempera­
mental en la incomparable Dolo­
res del Río, insuperable artista 
de "Volando hacia Río Janeiro", 
se ve también que el deseo de la 
maternidad no ha sido satisfecho 
jamás. Ni en éstos, ni en los an­
teriores amores. que representan 
entre ambos más de una década 
de vida matrimonial, la gran ar­
tista ha sido visitada por la ci­
güeña. 

No terminaremos el trabajo de 
hoy sin dejar consignados, dos 
hechos. La absoluta necesidad de 
que todas las secreciones inter­
nas: tiroidea, hipofisaria, supra­
rrenal y ovárica se acorden ar­
mónicamente oara que pueda pro­
ducirse la ovulación, que es el he­
cho fundamental para la fertili­
dad femenina. La no menos esen­
cial necesidad de que cada uno 
de los tramos del recorrido que 
ésta tiene que realizar para su nor­
mal consagración presente tam­
bién la conveniente permeabili­
dad. Todas las circunstancias que 
de una manera o de otra son ca­
paces de modificarlas, son en rea­
lidad .culpables de este grito de 
dolor que encabeza estas líneas: 
¿Por qué no nos visita la cigüeña? 
Como es natural de estas circun;­
tancias hay algunas que son re­
mediables y otras no. La extirpa­
ción de las maquinitas femeninas 
que son los ovarios, siempre que 
sean los dos, porque con uno solo 
se pueden tener hasta una doce­
na de hijos, como con alguna fre­
cuencia se ha tenido ocasión de 
observar en el Hospi tal de Mater­
nidad, y la ausencia de otras por­
cienes del complicado mec1.nismo 
de la muj er entran en el segundo 
grupo. Entre las remediables se 
encuentran algunas formas de in­
suficiencia de ciertas glándulas, 
la impermeabilidad tubárica que 
no ofrezca obstrucción definitiva, 
o la de otras regiones que se en­
cuentren en análogas condiciones, 
la inadecuada reacción, etc. 

Para aquellas que se encuen­
tran en estos últimos casos es 
que está _j ustificada la esperanza. 
La ama ble, sonrosada y bella es­
peranza que permite hacer todos 
aquellos tiernos preparativos, que 
sólo pueden realizarse cuando 
pueden llegar los niños de P .1rís. 

México.--Diganos edad, peso, medida del 
busto, estatura y vlstta. mensual, para 
poder Indicarle tratamiento ad.ecua.do. 

cJl~;;_;/':,,Ar:,~~icf!_Pa¾! 1:Ar~Spu~~f~e~~ 1 
privado remitanos cupón respuesta In­
ternacional. Los sellos de su país no 
son utilizables para el tranqueo aqul. 
En relación con su primera pregunta 
obtendré. buenos resultados tomando an: 
tes de las comidas la poción siguien te : 

R/. 
Extracto acuoso de galega 10 gramos 
Tin tura de hinojo . . . . 10 
Lactofosfato de cal . 10 
Jarabe simple ..... 400 

Dos cucharadas antes de cada comida. 

CuoA Deh ... <r..,,. ✓,,. ,.¡.,a> 
mos. pues, lo pasado, y veamos 
por el futuro de este hermoso y 
rico país que está todavía en con­
diciones de establecer_ su Banco ~ 
de Emisión. 

En junio de 1933 había en circu­
lación sobre $70.000.000 que se­
guramente en estos últimos diez 
meses han disminuído, si se toma 
en consideración que los actuales 
Bancos que- operan en este país, 
previendo lo que se les espera, ya 
hacen circular sus cheques con la 
respectiva anotación "plata nacio­
nal" y es de esperarse que al en­
trar en circulación los diez millo­
nes de pesos plata, que unidos al 
papel moneda que circulará, ve­
remos ya no sólo la anotación de 
plata nacional , sino también el 
premio sobre el billete americano 
que será injustificado, pues es un 
billete de "garantía p!ata". Sola­
mente estos argumentos son más 
que suficientes para evitar la 
circulación del papel moneda 
"provisional cubano" La Secreta­
ría del Trabajo ha comenzado a 
tomar medidas enérgicas en bene- 1 
ficio del pueblo cubano y no veo 
la razón por la cual la Secretaria 
de Hacienda no tome también las 
medidas imperativas para orga­
nizar el Banco de Estado, pues 
antes están los intereses del pue-: 
blo, Que los particulares. ¿Cómo? 

Decretando medidas de emer­
gencia respecto a la circulación 
monetaria. 

Decf"etando el acaparamiento 
del oro acuñado, desperdicios que 
acaparan los usureros y comer, 
ciantes y los 2.000 kilos anuales 
que se están exportando actual-: 
mente; prohibiendo terminante~ 
mente la exportación da oro para 
que quede en beneficio del futuro 
Banco de Estado. , 

CONSULTORIO SALUD y BELLEZA Decretando leyes muy severaj 
para impedir los malos manejos, 

Sii~3·-;;-!!1
~fAt~t{a~~é,~t~

1t;a1t;;~;s11(0~:,s no sólo con prisión, sino hasta con 
1a5 noches ant.cs de acostarse a gota,, en trabajos ,forzados, para que los in• 
un poquito de agua. de la medicina si- tereses del pueblo y del Estado, 
gu~~~\t~iución saniracta cte yoduro de po- no sean perjudicados y burlados. 
tasio. 10 gota.s .- H. s. A. Decretando que el Banco de Es- , 

va~
2
¿-~~itfr~

1
fttr~i~~~~~¿i;;i~~[~~~d~~i - r::~'Csi:nf~s :ic~hi;ro~~~t~,~~e~~ j 

iJ/od 
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- i~5-;e~!{a~f0A·re~:;~di~~·0,P~i;~o /i~~~ tas Corrientes" y "Cuenta$ de De-~ 
♦ rntura . así como también cupón res• pósitos de las Compaüías de Ser­

puesta infrrnacitlnal para cont~starle ('n vicios Públicos". 
~~;~~~icº~ ;';\~i ~e~~~s rr~~,q~~ pais no los Sólo esto daría al Banco de Es-' 

forman esta interesante mujer y 
su espo~o, el aplaudido Frank Fay, 
ansía desde hac:e seis años que 
se casaron, la llegada de un en ­
cargo de Paris. El deseo de ambos 
es tan vivo cifran en ello tantas 
esperanzas,' que en repetidas oca­
siones ambos han manifestado 
que considerarían como una gra­
cia divina la consagración de este 
anhe1o. 

226.-SONNIA. Victor ia de las Tiwas.- •· tacto un movimiento de cerca 
Que nof\otros sepamos. ese producto n o de $85.000.000. 
cs2J;~~';:r'gt~A~ J~,~~~t Puerto Rico.- Decretando otros más que sean 
Le cont.estarcmos en privado. necesarios, que el Patronato ele· 

228.- MILAGROS. Cam.agücy.~Aunque gido de hombres competentes Y 
~~~~~je 1~~(~~g0;n ct":~/º~~~!~i1~ ·5 

1º;0 ~jt•r~ honrados, tenga a bien. 
menos durante tr'!inta días. y entonces Según mis cálculos el Banco de 
f':,cribame nuevamente. Estado puede organizarse con un 
__ i~;;~1~iu~:c1bi~érifa:· 1~:~~~~~~¡"0 :C~xicii capital de $50.000.000, lo que 
n.partaclo que indica en su carta. le permitiría formar SU filial, 

230.---FRA CASA DA. Mérida. Yncatá,~ Banco Agrícola Industrial Refac­

Y en un punto . especialmente, 
estriba más que nada esta sensa­
ción de frescura que produce la 
mujer nada más al verla. En el 
del perfume inconfundibl e de la 
limpieza más escrupulosa de. su 
persona y de sus ropas. No im­
porta que un vestido sea elegan­
tísimo; que los accesorios demues­
tren por su no,·cctad el _gu~to _ex­
quisito de su duell.a: m s1qu1era 
que ésta sea una belleza rec9n_o­
cida. Hay algo que puede facll­
mente echar a perder todo este 
conjunto armónico; algo que pu­
diendo considerarse como insigni ­
fican te es, sin embargo. de una 
importancia capital. Algo a lo que 
ninguna mujer pued~ esca_p~r. 
pero que puede remer!•.arse facll­
mente. Este algo es el sudor, con 
sus dcs,1.strosas consecuencias. Na­
da hay que ocasione más vergücn-

DESGRACIADO 
cionario, que podría operar con un 
capital de $20 .000 .000. Este Banco 
administrado por otro Patronato 
competente y honrado,.podrá des• 
arrollar: 

Lo r;; el hombre q1•c padeciendo ct,· 
d(•bi\id11d M'XUal. fa lta de vigor y 
energi.,s. 1~0 toma F'ORTIL. tabletas 
viriJi7,n11tes refor;-..actas. a base de ex­
tractos gln ,1dulares . Muchos se han 
curado cou FORTII, 
De renta en ct~og:ue rías y t a rma­
cin~. Si ne io encuentra, i;c remite 

por correo certificado (sin membre­
te para guardar reserva) env!r.ndo 
)'U importe de $2.90 en giro postal 

: o cheque interv enido a M. Alvarez, 
san Lil:rnro, 294. Habana. Sollc1te el 
folleto grntls titulado "'LA SEXUA -

1 

LlDAD. SUS ENFERMEDADES Y SU 
TRATAMIENTO"". 

Las Coopera ti vas Agrícolas, que 
con las propiedades rústicas del 
Gobierno cubano, que abarcan 
1.000.000 de hectáreas, casi todas 

(Continúa en la Pág. 66 ). 
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Corsetería Mercedes 
Corsets especiales. Fajas para vientres pindulos. Eliminadoras de 
grasa. Maternidad. Operadas. Fajas para hernias. Eventraciones. 
Fajas especiales para vestir. Ajustadores a medida. 
MERCEDES está especializada en señoras gruesas. 
Servimos al lntcrior, 

CASA DE ORTOPEDIA DE F. CARRASCO. DEPTO. DE SEÑORAS 
NEPTUNO, 138, entre Lealtad y Escobar. Teléfono M-7519. 

Feliciddd. 
fCrmlinuación de la Pág. 4 J. 

la imaginación? Esta puede ser 
causa de muchos sinsabores. Lo 
que hace a un hombre inteligen­
te es el criterio. Decir de un hom­
bre que tiene el criterio sano. 

~~l~Tcie~irqu¿u~n~5 ;~~~;i~f~rt:e 
de su parecer. 

¿Posee buenas dotes vuestro 
niño? ¿ Tiene memoria feliz y ra­
zona bien? ¿Da pruebas de ima ­
ginación? Todo esto está bien, 
no hay duda, pero no sirve para 
nada si no tiene criterio. El ba­
rreño de su inteligencia se vacia­
rá por este lado. 

Cultivad. pues, en los niños los 
sentimientos, la voluntad y el cri­
terio . Todo lo demás, como dice 
el Evangelio, se les dará por alla­
didura. Casi no tendréis necesi­
dad de preocuparos de ello. 

y entonces se afinarán espontá.­
neamente sus propios sentimien­
tos, se fortalecerá. su voluntad, y 
su criterio será cada día más cla­
ro y más justo. 

Esto es sencillo, muy sencillo 
en _apariencia; sin embargo, muy 
dificil-algunas veces casi impo­
sible---en la práctica. Porque esto 
presupone nada menos que la 
transformación. del carácter de 
los padres. Antes de pensar en la 
educación de nuestros hijos, es 
preciso que cada uno de nosotros 
se eduque a si mismo, en cuanto 
le sea posible. D~ adelanto al­
canzado en nuestro perfecciona­
miento dependerá el grado de 
perfección que se consiga en la 
educación de nuestros hijos. 

Por lo menos hay que empezar 
a formar en los jóvencitos de am­
bos sexos los futuros papas y las 
futuras mamás. Sería preciso que 
los jóvenes en los años que pre­
ceden al matrimonio. entre los 16 
y 20 años, se instruyeran en el 
arte de educar a los niños. íQué 
esfuerzo tan enorme podrá hacer, 
sin embargo, una madre, especial­
mente si es joven y tiene fe en 
la vida, fe en su energía, y si tie­
ne en sí el intenso deseo de obrar 
bien! Ella siente lo que debe a sus 
hijos, ella hará de buen grado, 
por amor a ellos, todos los sacri­
ficios del mundo! 

Supongamos que no hayáis te­
nido ocasión de prepararos espe­
cialmente para ser educador y que 
vuestros niños tengan ya 3 o 4 

años, o acaso 10 o 15 años. Nunca 
es demasiado· tarde para empezar 
a obrar bien. Pero no olvidéis que 
vuestra primera obligación-de la 
cual no habláis a nadie-no es 
procurar la enmienda de vues­
tros hijos, sino perfeccionaros vos• 
otros mismos. 

¿Qué se debe hacer para con 
seguirlo? Tened, si os es posibl~, 
una gran dosis de serenidad. Lo 
que más importa es la serenidad. 
Se llega a conquistarla despren'­
diéndose gradualmente de las 
causas secundarias de desasosie­
go e inquietud. No les concedá.is 
más que la justa atención que 
merecen. No os detengáis sobre 
ellas ni os las representéis como 
cosas de gran importancia. Así 
llegaréis a ser superiores a los 
acontecimientos diarios de la vida. 

Los niños necesitan calma. La 
agitación, la nerviosidad , obran 
en ellos como el viento huraca­
nado sobre las dunas. Los arboli­
llos crecen muy mal a11i donde 
sopla el huracéin. Al contrario, la 
serenidad permite que su _perso­
nalidad se despliegue armónica­
mente. Y lo veréis en vosotros­
Y de rechazo en ellos mismos;­
de la serenidad nacerá la alegría. 
La alegría es el rayo matutino. 
¿No han dicho todos los poetas 
que el amor es el sol de la vida? 

Mirad la madre que a pesar de 
todo sonríe a su pequeño. Esta 
sonrisa alegre, ¿ tiene por causa 
la despreocupación? ¿Está el ca­
mino de su vida libre de dificul­
tades? No. Ella tiene sus cuida­
dos, s·us sinsabores, pero no hace 
mención de ellos, los arrostra con 
calma y firmeza, sus decisiones 
son rápidas y prácticas ; en un 
sentido se pu~de decir que conoce 
el esfuerzo, pero no conoce la 
preocupación, porque no permite 
que las ocupaciones lleguen a ser 
preocupaciones. No permite que 
las dificultades se transformen 
en pesadillas, ni consiente en que 
se adueñen de su espíritu y si­
niestramente lo conturben. 

Indudablemente, se me objeta­
rá, este es un ideal hermoso. ¿Pe­
ro cómo se podrá. realizar en la 
vida diaria? ¿Es posible, a me­
nos que seamos genios, desarro­
llar estas facultades en los niños? 
Si tienen cualidades, al mismo 
tiempo tienen defectos, contra los 
cuales es preciso luchar. Debemos 
observar que cada uno de nos­
otros tiene sus penas y sus cui­
dados; muchas veces tenemos 
ocupaciones fuera de nuestra ca­
sa y volvemos a ella cansados. 
Por otro lado los niños viven su 
vida, corretean por la calle y es­
capan lejos de sus padres. Es una 
nueva obligación que se nos im­
pone (y ya tenemos bastantes) 
y no nos es posible ocuparnos de 
otras cosas". 

TRATE A SU PERSONA 

Esta objeción, según Ferrlere, 
no tiene fundamento real. Ser un 
buen educador no quiere decir 
que se dediquen muchas horas 
del día a los hijos. Se puede hacer 
esto y efectuarlo pesimamente. 
Mientras que se les puede consa­
g~ar poco tiempo y

1 
sin embargo, 

eJercer sobre ellos profunda in­
fluencia. Lo que importa no es 
solamente lo que se hace, sino 
lo que somos. Seamos buenos y 
firmes, seamos radiantes y nues­
tros hijos recibirán nuestra in­
fluencia , como la planta recibe 
los rayos del sol. Si, al contrario, 
somos pedantes, autoritarios, in­
constantes o descuidados, nuestros 
hijos se alejarán de nosotros y se 
esconderán para vivir su verda­
dera vida por su cuenta. Por mu­
cho que nos esforcemos se nos 
escaparán para siempre y se ha­
brán alejado de nosotros irrevo­
cablemente. 

A CUERPO DE REY 
¿No le apetecen los alimen. 

to s pesados? Pruebe 
Kellogg's Coro Flakes. Es 
tan sabroso y ligero que na• 
die se cansa de comerlo ... y 

tan nutritivo que satisface 

por completo. 

Tómese el Kellogg'• con 
leche fría, y un poc~ de fruta 
para variar. Le apetecerá a 
cualquier hora de comer: 

desayuno, almuerzo o cena. 

Y se ahorrará dinero. Un 

sólo paquete llena muchos 
platos. Ningún gasto de co. 
cina. Siempre tan fresco 

como salido del horno de 
tostar, en su bolso 
"CERA· CERRADO", 

Kellogg's. 

interior 
patente 

1(Jiv,¡) CORN FLAKES 

Creciendo entonces su hijo vtv' 
en la aureola de esta luz Su ma 
dre le enseñó, sin que éi se r -
catara, a admirar lo bello a 1rte 
:narse los · ojos de una puésta di 
sol, a a!egrarsE: cuando pudo hll~ 
cer algun servicio a alguien qu , 
lo necesitaba, a salir en bien d 
las dificultades imprevistas qu 
se le presentaban, a dar prue 
~i~a bd~~rl:,;~tido práctico , en 1 

En los próxt:Os artículos vol" 
veremos a tratar de los principioi,: 
gent:;r_ales d~ la educación en 14~ 
famiha segun los expone Ferrlé ' 
re, refiriéndosf:: a niños de prime .. ~ 
ra y s_egunda _ infancia. Sentimoa " 
ya. cuanto niño se beneficiará, ·, 
cuantos padres felices haremos y-. 
la par de sus hijitos. 

tYgofi,bia 
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dad, seguian intactos. Y estaba , 
por tanto, en disposición de in: ;. 
vertlr todo el producto de mi tra­
bajo-que ascendía a la irrportan- l 
te suma de diez mil pesos-en ac~ ' 
cienes y bonos buenos a precios; 
de quiebra. No corría riesgoa, 
Nada de margenes absurdos. Com- , 
pré mis valores préictlcamente · al 
contado, es decir, diez mil pesos'\ 
al adquirirlos y cinco mil que pe-' 
di prestados en un total de quin .. 
ce mil pesos. En realidad, Jugaba;~ 
algo, pero el margen era tan gran~ 
de a mi favor que no había rleá .. 
g~s, especialmente cuando se con~\ 1 

s1dera que compraba a precios d 
verdadera depresión. Oh1 todo er ·, 
inteligencia. Al volver la vis 
atrás, me admiro del poder de ra;. 
zonamiento que ·desplegué. 1 

La gran inversión, que me J)Ot1, 
nía en camino de la "vida suave' 
la hice en el otoño de 1930. De 
de entonces, el mercado de valo 
res Se · ha hundido bastante m \ 
de los cinco mil pesos que pedt' 
Pero he podido pagar parte del. 
préstamo y sigo en poder de loi 
valores. Los dividendos obtenidos; 
han bastado para pagar los lrl"' 
tereses de los que aun debo, et, 
modo que me cuesta poco man­
tener mi gran fortuna. Pero tod0.-1

1 
esto no parece acercarme al ~ ;. 
riada de vagancia que ha sido éJ: 
sueño de toda mi vida. !: 

Tal vez no exista la vida s1.g. 
trabajo. Tal vez al buscar el tn\f 
bajo "suave a la perfección" ~ 
venido persiguiendo algo que DO 
existe. Cada vez que he trazad 
un plan para huirle al trabajo 
he tropezado con él. El resultad 
es descorazonador. 

Pero la situación tiene un 
gran parte agradable. Pese a to 
do el trabajo que me ha caído 
siempre he pasado muy buen 
ratos. Gocé en Cornell, me gus , 
Mr. Smith y pasé muy buen 
días en aquella horrible fin 
Hasta encontré ocasiones pa , 
r eír en el Ejército. Del negocio di 
tractores no hay que hablar. 
escribiendo he pasado muy bu 
nos ratos. • 

Lo único posible para todos 1 
infelices mortales-aun para u 
ergófobo como yo-parece ser 1 
obtención de minutos agradabl 1 

~~ji~ Yv
1
~s6 fs~s;a:\am~~~~s .tr;d 

consuelo. 
* 

"El problema de la educa­
ción se .resume en esto: es preci­
so que los padres sean ricos de 
buenos sentimientos, ricos de vo­
luntad y ricos de buen criterio. 
Por medio de estas cualidades 
que irradien de ellos, sus hijos se' 
encontrarán en un mundo de lu2 
y calor., que los inundará y los pe­
netrara. Es preciso que los niños 
reciban esta luz y este calor como 
la planta recibe los rayos del sol, 

Nota del director:- Este es el! 
primer articulo de una serie de, 
dos por Mr. Upson. El segun40! 
sin cmbarg"O, no aparee.era nun, -•-----------------------~1n ~~td~a~~Jo s~a~~to:stfb~~~~adj 
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SE VENDEN 
libros de todas clases 

usados y nuevos 

Librería Martí 
Pte. Zayas IO'Re'illy ), 53 

SE COMPRAN 
libros en todas cantidades; 

pasatllos a domicilio 

CUDA debe .. . 
(Continuación de la Pó.g. 62 J. 

ellas con muy buenas tierras, agua 
y faciles vías de comunicación, 
pueden venderse a largos plazos, 
financiando con aperos, semi­
llas, casa y víveres, a las familias 
cubanas que estén necesitadas } 
tenga deseos de trabajar, que se­
gún las zonas, pueden ser dedica­
das a sembrar arroz, garbanzo 
frijol, trigo, otros cereales y de­
más artículos de primera necesi­
dad que actualmente se importan 
con un valor de más de $15.000.000 
Son muchas las formas para ha­
cer la repartición de las diferen­
tes parcelas, pero en Cuba se fa­
cilitaría más que lo que han he­
cho en otros países, pues el 
1.000.000 de hectáreas que actual­
mente posee el Gobierno de Cuba, 
es suficiente por el momento 
para iniciar las Cooperat ivas Agrí­
colas. Los grandes latifundios se­
rán rescatados en beneficio del 
pueblo cubano a bajos precios y 
en forma legal, ya que casi todos 
están hipotecados. Hay_ varias 
formas legales para adqmrirlos, ya 
sea en los remates, decomisándo­
los, emisión de bonos hipoteca­
rios u otras formas que se vayan 
aplicando conforme las circuns­
tancias, ya que todos ellos están 
en manos de compañías extran­
jeras -que en próximo futuro no 
se dedicarán más en su mayoría 
a cultivarlas para el azúcar, pues 
el principal comprador de Cuba 
está organizándose para tener su 
propia producción y es casi segu­
ro que en dos años más sus com­
pras serán mínimas. 

El Banco Agrícola Industrial 
Refaccionario se encargara de 
financiar a las nuevas industrias 
como el petróleo, alcohol, no so­
lamente como industrial, sino 
también ·como combustible, la ce­
lulosa, hielo seco, glicerina y otrm 
derivados de la caña de azúcar 
el tabaco, que puede dejar gran­
des rendimientos al Gobierno, 
mediante una reguladora, la se­
da, que puede ser una verdadera 
fu ente d~ riqueza por su fácil 
cultivo, sería una grata ocupa­
ción para las familias cubana: 
que puedan dedicarse a él, deján­
doles grandes utilidades anual­
mente y quitándoles sólo de sus 
ocupaciones diarias, muy poco 
tiempo, pues el cultivo de las mo­
reras y cuidado del gusano de se­
da es una verdadera distracción 
propia para el ambiente y clima 
de este fértil país. Altos hornos 
para la explotación del hierro, 
industrias mineras, especialmente 
el oro, que si bien es cierto que 
en la época de la Conquista fué 
muy explotado, tengo referencias 
que hay mucho. aún por explotar. 
y prueba de ello son los 2.000 ki-

• los que se exportan actualmente 
de las minas y placeres, sin con­
tar las exportaciones clandesti­
nas aue se hacen por zona poco 

vigilada al norte de la provincia 
de Oriente. 

En estas· nuevas industrias, el 
Gobierno de Cuba debé en primer 
lugar tener el control, pues que­
dan dentro del Plan de Naciona­
lización y se¡undo, porque son fi­
nanciadas por él y es muy justo 
que por lo menos tenga el 60 por 
ciento de los beneficios en bien 
de su pueblo y Tesoro. Estas in­
dustrias deben estar en poder de 
ciudadanos· Cubanos y el personal 
técnico que sea necesario, que 
nunca serán contratados más del 
25 por ciento, quedarán en el país 
para que hagan las instalaciones 
y desenvolvimiento de dichas in­
dustrias, enseñando a la vez a los 
cubanos su manejo técnico y ad-:­
ministrativo. Si el grupo de ciu­
dadanos cubanos, de cada nueva 
industria, hubiera hecho perder 
al Estado parte de sus inversio­
nes .por su inexperiencia o malo~ 
manejos, será sustituido sin com­
pensación, por otro grupo capaz 
de vigilar los intereses del pueblo 
y del Estado. 

Banco Hipotecario.- Este Ban-: 
ca también es necesario para Cu­
ba, modificando la ley hipoteca­
ria en beneficio de los propieta­
rios que actualmente son vícti­
mas de los usureros que se han 
quedado con propiedades en pre­
cios mezquinos, amparados por la 
misma ley, perjudicando o de­
jando en la miseria a sus primi­
tivos dueños, como es de todos 
conocido. 

Pues bien, el Gobierno cubano 
no necesita ningún capital para 
formar dicho Banco. Sólo debe dar 
una concesión para no lastimar 
intereses creados, a las compañías 
de seguros extranjeras que operan 
en Cuba y en esta forma evitar 

ro, la morera en matorral o pra­
dera. que rinde abundante can­
tidad de hoja, empieza su cosecha 
a los ocho meses o un año, ·siendo 
menester renovar la siembra a los 
diez o quince años. Desde el pun­
to de vista de negocio en grande 
escala sólo son recomendables las 
dos últimas formas de cultivo de 
la morera , independientes o com­
binadas. Yo he realizado estudios 
sobre este aspecto también, para 
poder ofrecer, como lo he hecho, 
un informe detallado al Gobierno 
y al público. El primero tiene en 
sus manos, y de él depende su 
realización. este provecto de in­
dustrialización agrícola . El segun­
do puede con toda confianza inte­
resarse efectivamente en esta in­
dustria en la se~uridad de que 
muy pronto funcionará en Cuba 
una compañía sericola que está 
organizando después de diez años 
de estudio el señor Donato Cas­
tillo, con elementos cubanos. se­
gún mis cálculos, hechos siempre 
con criterio conservador, tomando 
como base una caballería de tie­
rra sembrada de morera en forma 
de pradera, una vez en producción 
se obtendría normalmente sufi­
ciente hoja para alimentar los gu­
sanos necesarios para producir ca'.' 
pullas que devanados se conver­
tirían en 5,800 libras de seda cru­
da, que a un precio promedio de 
$2.00 libra-estimación conserva­
dora-arro.ia una entrada bruta 
de $11,600.00. Deducidos los gastos 
de producción, incluida la amor­
tización de maquinaria y todas 
las demás implicaciones de interés 
de capital, etc., la utilidad líauida 
por caballería ascendería a $8,300. 
Debo añadirle que el canital ne­
cesario para la adquisición de la 
maquinaria y afrontar los gastos 
de producción del primer año no 
ascendería a más de $15,000.00. 

Miedo 
Nerviosismo, mal dormir. angustia. Se cu ~ 
ran con SAUCIL. No es calmante. Resul • 
tado en segulda. En boticas o enviando a 
~;4~o~:g~~a.M$1~~ESÜRICO. San Lázaro, 

que salgan del país millones de 
dólares que deben y pueden que­
darse aquí. En el último quinque­
nio ias compañías de seguros en 
total, cobraron de prima _la fabu­
losa suma de $50.000.000·. pagan­
do en siniestros $18.000.000; poi" 
consiguiente salieron del país 
$32.000.000. ¿Sería arbitrario de­
cretar sobre este particular leyes 
terminantes como se ha hecho en 
otros países? ¡No!, pues todos los 
países lo hacen, comenzando por 
los Estados Unidos y Canadá que 
obligan a las compañías a inver­
tir sus reservas en el mismo país. 

Ese mismo derecho tiene Cuba. 
Querer es poder. Hágase la or­

ganización bancaria nacional cu­
bana. 

CUOA puede ... 
(Continuación de la Pó.a . 35 ). 

ramos llamar la industria de la 
seda en su aspecto doméstico. Va­
mos a hora sus posibilidades como 
explotación industrial. La morera 
puede cultivarse en tres formas: 
primero. irboles de tallo alto a 
todo viento, sembrados a 10 me­
tros de distancia uno de otro; es­
ta forma produce cantidad de ho­
ja de la mejor calidad para la 
alimentación del gusano de seda; 
produce hojas utilizables hasta 200 
o 300 años, pero demora mucho en 
dar comienzo a la cosecha. Se­
gundo, la morera enana, sembra­
da a tres metros de distancia ca­
da árbol, produce buena. hoja du­
rante un largo período, y comien­
za a darla a los 2 o 3 años. Terce-

La señorita Goribar se expresa 
con seguridad, sin titubeos, en evi­
dente demostración de que cono­
ce la materia y su análisis es pro­
ducto de extensos estudios del 
problema. 

- Vuelvo a asegurarle,- repite , 
-que todos estos cálculos están 
hechos conservadorarnente. Y to­
davía hay más en cuanto a la ex­
plotación industrial: los subpro­
ductos, fá.cilmente aprovechables, 
que pueden constituir nueva fuen ­
te de trabajo y de riqueza, Las ex­
cretas del gusano constituyen un 
buen alimento para el ganado: el 
desperdicio de hojas puede utili­
zarse como abono; la crisálida, 
una vez devanado el capullo, se 
deseca y puede ser utilizado como 
alimento para aves. 
Una ind-ustria femenina. 

Pasa la señorita Goribar a ex­
ponernos un interesante aspecto 
de la industria serícola. 

- En casi todos los países la cría 
del gusano y su cultivo es trabajo 
eminentemente femenino. Esa in­
dustria ofrece enormes ventajas 
para el trabajo femenino, porque 
contrariamente a lo que sucede 
con otras, y especialmente en Cu­
ba con la del tabaco, está exenta 
de todo peligro de enfermedades 
profesionales. siendo hasta com­
patible con los trabajos caseros 
Mientras el campesino va a la­
brar el campo, la mujer y las hi­
jas atienden el cultivo de la se­
da. Ya explicarnos cómo ese tra­
baj~ proporciona una entrada ex­
tra de cierta consideración al ho­
gar campesino. En los países pro­
ductores de seda se siembra por 

el campesino en cualquier pedazo 1 
de tierra la morera, a la que · se , 
llama "árbol de oro". Es de desear ;.¡ 
que si en Cuba surge la explota-

~~~n :O~~~~~ª~s~f Jfu~~d;eas~r~:~~ :~~ 
do fábricas modelos, establecien- l~ 
do jornales nobles, fijando preciO! '½i_ 
razonables para el pequeño criaw i 
dor, y poniendo en práctica todas 
las mejoras que establecen las le­
gislaciones obreras de los países 
mis avanzados. Sobre esto, como 
sobre todo los demás aspectos de 
este asunto, puedo dar cuantos 
detalles se deseen a todo el que 
lo desee. El único objeto que me 
ha guiado y me guía en mis in­
vestigaciones es ayudar en todo lo 
que a mi alcance esté a dotar a 
nuestra nación de una inextin- .:~} 
guible fuente de riqueza eminen­
temente cubana. 

Consideramos cuán admirable -S:.·' 
es la labor de esta admirable jo- f,.~ 
ven cubana que en medio de las .·,.',·.' •. ·~,!.! 
turbulencias actuales y del ma- . ~ 
rasmo de la vida pública de un 

~~!~~fasre~le~~t{Ud1~d!~~iotog;s P~~~ :)~ 
blemas de vital importancia na- · ~ 
cionalísta. Sus investigaciones y ··_ ,<t1 
sus proyectos están ya en manos,-·'.'·-';¡ 
del Gobierno, y su viabilidad y sus~· ·.j 
provechosos resultados, de llevar-: ;~ 
se a la práctica, son evidentes. . j' 
¿Hará buenas sus palabras-.el Go- · 
bierno, predicador constante - de ~i\ 
sus buenas intenciones de ir hacia J 
una efectiva reconstrucción nacio_. · ~ 
nal? ¡Veremos! ] 

los GRANDEJ. .. i; 
(Continuación de la Pág . 38 ) . :¡· 

él tendrá interés en efectuar esa ;,; 
pelea. Pbr mi, lo mismo si gano el .,.' 
campeonato que sin campeonato ,1'. 
ninguno; estoy dispuesto a pelear it 
donde él quiera y co~o él quiera. '¡i:; 

~~e m::br1~eodi"~e~~:~ta~n~n~:~é~ · }i, 
entre el público. Claro que para I' 
hacer una pelea tiene que haber 1 t 
dos hombres dispuestos a pelear, :·1 
y en este caso, le repito, yo no sé .•\~ 
si Chocolate tendrá interés .en pe- :-~;; 
lear conmigo. .. ,1 

- Es que él ha dicho que quiere :- ::~·} 
recuperar su antiguo título... ·,JtJ 

- ¡Ah! , pues si lo quiere y yo to ·,~~~ 
tengo, que venga a buscarlo. Yo,'.fo\_1 
desde luego, le prevengo no má.s ·-':';~ 
que no le va a ser facil arrebaw ',.f~ 

tá~~~ées que le ganarás a Cho-/) 
colate?. . -t,~ 

- Estoy completamente con".en - :.>~ 
cido de ello. Que pruebe no mas a .it 
quitarme el título, si es que me lo) ;· 
dan, y ya verá el cubano lo que . . , 
le pasa. 

* Baby Arizmendi cuenta vein- 11 

tiún años, pesa ciento veinti~éis 
libras cuando necesita reducirse 
hasta ese peso, y tiene una esta- ,.,. 
tura de cinco pies tres pulga~as. ;'!I' 
Su manager es Mr. Carl Workmg/ J 
~nent~~º~s qd! ~~~~i~~Ió:ih:;:i:.f 
lea, y su tórax y cuello s~n los de ·:1, 
un welterweight. Hace ma5: de_ un ;:• 
año que está casado y no qmere ~. 
n iños por ahora, pues tan~o su :, 
esposa como él creen que tienen ;t 
por delante tiempo para todo. ·¼ 
Aunque surgió como ~o.xeador de t 
fama cuando ya el pug1hsmo atra· ·, 
vesaba por su actual crisis, ha ga~ ; .. 
nado en dos años más de 40,000 
dólares. Si hay alguien que conoz- '. 
ca otra profesión en que se pueda ': 
ganar en ese tiempo tanto dinero, 
que lo diga. Pero que recl!erde .j 
que los bootleggers ya . cas1 ~o _, 
existen y que la nueva md~st,na , 
de los secuestradores· todavia no 
ha alcanzado su :pleno dcsn rrollo .. ·. 
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y los mejores precios 

0.R. FILIBERTO RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MARANA A 4 DE LA TARDE 

127 HABANA 

TELÉFONO: A-2!5!53 

EXTRACTO OVÁRICO 

OV ARIOL 
SIMPLE: EN LÍQUIDO. EN TABLETAS 

Y EN INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

. \&ORATORIOS BLUHME- RAMOS 

Tel. A,5508 

AGUA MINERAL 

''Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con las mejores extranjeras 

PEDIDO.S: TELFS. F-1934-F-1816 

DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187. VEDADO 

BUFETE DEL 

Dr. Eduardo Escasena y Quílez 
Asuntos Civiles, Mercantiles, 
Criminales y Administrativos 

Dptos. 508 • 509 
EDJFICIO 

"LA METROPOLITANA" T elf. M-9240 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
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